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  Mi vida era tan normal, como puede ser la vida de una dependienta de una tienda erótica que trabajaba para poder pagar las facturas sin más preocupaciones que los simples resfriados, o una caída en medio de la calle que pudiera dejarme medio tonta. 


  Vivía en un piso junto a mi mejor amiga, en la ciudad maravillosa y llena de neones de Las Vegas. Me levantaba, iba a trabajar y disfrutaba de ratos entretenidos con Holly, a veces demasiado alocados y surrealistas, y en ocasiones también con mi hermano, Aidan.


  Creía que siempre mantendría esa monotonía, que lo único que variaría en mi existencia sería en el momento en que encontrara a alguien con quien compartir mi vida y tomar mi propio camino. Tendría hijos, una familia y una casa en Los Ángeles a orillas de la playa de Santa Mónica, barrio en el que vivían mis padres, y con ellos compartiría la fantasía de la maternidad. 


  Pero nada de eso importaba ya. Solo eran fantasías de una mente demasiado mundana para un mundo paranormal.


  En ese universo apareció Biel, y con él, un sentimiento que no era la primera vez que me afligía, pero jamás con la intensidad que, desde el primer segundo, sentí con él en el instante en que nuestros ojos se encontraron.


  Pero todo se truncó en un abrir y cerrar de ojos… 


  Mi historia de amor y unicornios de colorines se rompió muy pronto.


  Demasiado.


  Yo me encargué de ello, dispuesta a no sufrir las consecuencias de un amor ficticio.


  Resultó que en el mundo real también podían ocurrir cosas dignas de la fantasía de la que tanto se habla en las novelas y la televisión. Esos seres mitológicos que aguardan en libros de la era de Matusalén, eran tan reales como el hecho de que me vi sumergida de lleno en una batalla milenaria, con seres inmortales capaces de surcar los cielos. gracias a sus esplendorosas alas, y también matarte con sus infalibles dagas y espadas decoradas con hechizos rúnicos que yo apenas comprendía.


  Algo para lo que, sin duda, no estaba en absoluto preparada. 


  Biel, que en realidad se llamaba Snow, me mintió. 


  Se acercó a mí para llegar a Holly, mi mejor amiga y compañera de trabajo y piso, a la cual ya debéis conocer. Alguien excepcional y un poco loca —adjetivo que ella misma utilizaba para definirse desde el día en que la conocí—, y que los médicos afianzaron al diagnosticarla como enferma de esquizofrenia.


  Pero no lo era…


  Como decía, en el mundo real también se mezclaba la fantasía. 


  Holly era la última mujer de sangre pura de su estirpe: los Arcontes. 


  Una raza milenaria, muy antigua, que siglos atrás estaba constituida por doce Arcontes Originales, quienes se encargaban de mantener la paz en su Reino Celestial, dotando de conocimientos al resto de Arcontes menores que convivían con ellos, para juntos, mantener el equilibrio.


  Los originales fueron los primeros de la raza, los elegidos para mandar. Pero entonces, su destino de mantener el orden en su reino, se vio truncado y el caos los asoló de tal forma, que diezmó sus filas en un corto periodo de tiempo. 


  Hacía dos milenios, en el año cero del calendario gregoriano, una explosión en el universo, abrió los portales que con anterioridad fueron cerrados después de que los dioses de todas las culturas, acordaran que cada mundo debía tener su propio orden y leyes. Cada raza que habitaba en él, tendría un lugar que compartir con sus semejantes sin que se mezclaran los unos con los otros. Sin embargo, los portales se abrieron y seres de otros mundos comenzaron a viajar entre dimensiones, hasta toparse con el planeta con los seres más débiles y manejables; el planeta tierra y los humanos.


  Parte de los originales murieron en un corto periodo de tiempo, solo quedaron tres, y dos de ellos, Tália y Zeron, concibieron a Holly de una forma que mi mente humana todavía no es capaz de procesar. Y una vez llegaron noticias sobre su existencia a oídos del último Original, Alistair, encontrarla se convirtió en su prioridad.


  Solo dos Arcontes de sangre pura eran capaces de crear a más, y así, conseguir que la raza no quedara extinta después de que parte de ellos se volvieran en su contra y arremetieran en busca de la destrucción.


  Los Arcontes renegados diezmaron la población, y además, robaron el Cáliz de Platino, su objeto sagrado, aquel que los mantenía juntos. 


  Fue creado para concebir a más Arcontes que velaran por el mundo. Ellos no eran dioses, pero como los arcángeles de la Biblia, estaban ahí para mantener un equilibrio entre el bien y el mal que se vio tambaleado en el momento, en que, aquellos renegados, concibieron a nuevos seres con el cáliz, utilizándolo sin la debida preparación.


  Las creaciones no podían ser Arcontes, porque los renegados que los creaban no eran puros, su sangre era mestiza, de este modo, estaban corrompidos. 


  A esos nuevos inmortales, los bautizaron como Skoliós. Malvados. 


  Pronto los Skoliós aumentaron en número y los Arcontes pasaron a quedar casi extintos. Solo unos pocos miles sobrevivieron a los ataques acaecidos durante los dos mil años de persecuciones de los Skoliós, y quienes lo hicieron, vivieron entre humanos. Ya que el día en que el Cáliz fue robado, el reino Celestial, el lugar en el que los Arcontes estaban destinados a vivir, fue prácticamente arrasado por la guerra y la escasez de absolutamente todo, llegó a ellos hasta tal punto, que fueron al mundo de los humanos.


  Debían mantenerse ocultos, sin poder regresar a su verdadero hogar. De esta manera, al llegar al mundo terrenal, las relaciones carnales entre humanos y Arcontes, se dieron en múltiples ocasiones, y aquello, aunque inesperado, dio esperanza a la raza. 


  De las uniones nacieron los Guerreros Oscuros: mitad Arconte, mitad humano. Seres mortales, pero con una longevidad muy superior a la humana.


  Eran grandes guerreros, y junto a los Arcontes que luchaban todavía para conseguir recuperar el Cáliz de Platino, buscándolo en las partes del mundo de dónde les llegaban más noticias sobre los Skoliós que mataban a placer, formaban un gran equipo. 


  Parte de todos esos seres sacados de los libros de fantasía, aterrizaron en Las Vegas por la sospecha de que allí había la única persona capaz de salvarlos, y la herramienta con la que lo conseguirían; el Cáliz.


  En pocos meses lo descubrí todo, y comenzó en el momento en que Alistair apareció para convencer a Holly y explicarle lo que era, pero para encontrarla, su mejor amigo y Guerrero Oscuro, Snow, primero se acercó a mí para ganarse mi confianza, y así, acercarse a ella.


  Me encandiló, y como una idiota, comencé a sentir cosas por él que todavía me costaba relegar de mi cabeza. 


  Era un Guerrero Oscuro. Alguien con una larga vida por delante de la que yo no podía gozar, porque era una simple humana, que moriría de vieja antes incluso de verle a él envejecer.


  Mi nombre es Kayla, y aquí os cuento cómo, en muy poco tiempo, mi vida cambió de forma radical.


  Creí querer, descubrí un mundo lleno de peligros, y por el camino casi pierdo a Holly, a mi hermano Aidan, y también mi corazón.


  


  


  

   


  17 de Marzo: Día de San Patricio


   


  El sol resplandecía en Las Vegas y el ambiente festivo se respiraba en cada rincón por el que pasabas. No era solo por el día de San Patricio, en la ciudad del pecado, no había momento que no pareciera que fuera un día de fiesta.


  En las calles siempre había gente, sobre todo turistas que acudían a la ciudad a despilfarrar su dinero en las decenas de casinos que recorrían la extensa calle del Boulevard de Las Vegas, más conocido como Strip. Se congregaban a lo largo de más de seis kilómetros, Hoteles, restaurantes y todo lo necesario para dejarte una fortuna, y a veces, hasta la cordura.


  La noche anterior, salí con Holly y mi hermano Aidan al Subway Dead para pasar una entretenida noche de fiesta, como buena ciudadana de Las Vegas, y allí lo conocí a él, a Biel.


  Llamó mi atención en el preciso instante en el que me acerqué a la barra para pedir otra copa. Su sonrisa de dientes perfectos, mirada oscura y facciones masculinas, me embrujó, y cuando comenzamos a hablar, toda la gente que llenaba el local, desapareció para mí.


  Podía sonar muy tonto, incluso predecible, pero así era yo. Una tonta que leía mucha novela romántica, que amaba las aventuras amorosas de Bridget Jones, y que se emocionaba con solo una sonrisa sincera de un hombre que estaba en una discoteca a tan solo unos metros de mí. Y ese simple gesto de sus labios, hizo que mi locura saliera a flote y quedara con él el día de San Patricio, sin decirle nada a Holly, quien me acompañaba en el Taxi de camino al lugar. Más silenciosa que de costumbre, ya que llevaba los últimos días un tanto ausente.


  Llegamos, y nada más entrar, lo vi a lo lejos, sentado en una de las mesas, y como si presintiera mi llegada, me miró y una sonrisa se dibujó en su mirada amarronada. 


  No vestía de color verde, como yo que me había empeñado en llevar las vestimentas tradicionales de la festividad. Con mi pelo castaño suelto hasta casi las caderas, mis ojos marrones adornados por un buen delineador en negro y sombra clara, el color verde de la camiseta y la falda a conjunto, me hacían parecer una Leprechaun con muchas curvas. Mientras que él, iba todo de negro, con una cazadora tipo cuero y pantalones tejanos estrechos que se pegaban a su cuerpo casi como una segunda piel, mostrando así, lo potente de su torso y lo prieto de sus muslos. Su cabello castaño estaba peinado en punta y la creciente barba le confería a todo el conjunto un halo de masculinidad que conseguía acelerar mi pulso.


  —¡Ahí está! —dije a Holly y vi cómo le echaba una intensa ojeada desde la distancia.


  —¡Y parecías una mojigata! Está bastante bueno. Pero no hacía falta que me escondieras que iba a estar aquí —refunfuñó un poco. Era cierto. En ningún momento le había mencionado que lo vería, solo le había hablado de él porque no era capaz de quitarme su imagen de la mente—. Quizá tiene un aura de demasiado malote para ti, pero no es tarde para que tu gusto por los tíos remilgados desaparezca. Los malos follan mejor —exclamó mi amiga y le di un codazo juguetón.


  Holly era todo lo contrario a mí en lo que concernía al sexo masculino. Ella se dejaba llevar, se divertía con los hombres cómo y cuándo quería, pero no se ataba.


  Nunca.


  A nadie.


  Yo en cambio, me encoñaba muy rápido, porque la palabra enamorarse tampoco era plan de utilizarla en vano. Solía comenzar una relación, considerarla medio seria, y luego acababa llorando por los rincones y diciendo que nadie me quería. A veces optaba por renunciar a las relaciones, sin embargo, cuando lo conseguía, aparecía alguien como Biel que me quitaba aquellas ideas de la cabeza y caía en sus redes casi sin pensarlo


  Al fin y al cabo, era mujer, y como todas, tenía mis necesidades.


  Podía resultar melodramática, pero así era yo en temas amorosos: un drama andante.


  Quizá se debía al hecho de cómo fui criada. Padres muy cristianos, creencias arcaicas, etc. Liberarme de esos pensamientos y de la constante presión por parte de mi madre para que encontrara al hombre que me hiciera feliz y diera una familia, a veces conseguía lo contrario; querer justo lo opuesto e ilusionarme con los equivocados.


  Al menos, no había cumplido con la exigencia más estricta de mi madre: quedarme virgen hasta el matrimonio. 


  Vamos, ni de coña lo hubiera conseguido. Al fin y al cabo era una mujer del siglo XXI, y aunque no me consideraba para nada una libertina, había tenido algunas relaciones, que por supuesto, habían acabado conmigo hecha polvo por ser demasiado crédula e imbécil.


  No quería darlo todo por perdido, pero el amor verdadero no parecía tener mucha intención de llamar a mi puerta. Mi príncipe debía estar perdido por el desierto, aunque tenía la esperanza de convertir a Biel en el posible candidato.


  —¡Hola Biel! —saludé al guapo detective privado que tan agradable fue la noche anterior.


  Porque encima era eso, se presentó y en nuestra charla, confesó ser detective privado.


  ¿Se podía ser más sexi?


  —Estás preciosa, Kayla — se acercó a mí y dejó un tierno beso en mi mejilla que me hizo estremecer—. El verde te sienta muy bien.


  Noté cómo el calor comenzaba a arremolinarse en mis mejillas y supe que me había sonrojado. Le presenté a Holly, quien pronto desconectó de nuestra conversación, y después de eso, solo supe que mi amiga tuvo que marcharse y nos quedamos a solas. Obviamos por completo a toda la gente que se congregaba a nuestro alrededor, bebiendo cervezas sin descanso. Teníamos nuestra propia burbuja en la que no cabía nadie más.


  —Cuéntame, ¿cómo es tu trabajo? —pregunté mientras daba un sorbo a mi cerveza y sonrió antes de contestar.


  Su mirada de ojos marrones era hechizante, tanto que no podía dejar de observarlo embelesada como una adolescente de instituto, que pierde el culo por el quarterback del equipo de Rugby.


  —A veces es aburrido —comenzó y salí de mi ensoñación de quinceañera—. Aunque últimamente las cosas comienzan a ponerse interesantes.


  —Debe ser complicado. ¿Corres peligro?


  —A veces —admitió y se encogió de hombros sin dejar de sonreír. Tenía un toque burlón que lo convertía todavía en algo más atractivo. No era del tipo de hombres que quería mantener en todo momento la atención en sí mismo. Estaba segura de que era completamente consciente de lo que provocaba en mí, y no por ello, se aprovechaba de mí—. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo es tu vida?


  Normalmente no era de las que contaba mi vida a desconocidos, solía esperarme a las dos o tres citas. Esta, realmente, era la primera, aunque la noche anterior, con la ayuda del alcohol, fuera probable que hubiera hablado más de la cuenta.


  Pero no me acordaba demasiado.


  —No me quejo. Trabajo en una tienda erótica con mi mejor amiga, y con lo loca que está y la clase de clientes con los que trato, apenas me aburro —expliqué con una sonrisa pícara. Solo me faltaba decirle si le apetecía probar algún artilugio sexual conmigo, en mi cama.


  Sería una forma muy poco discreta para demostrar lo desesperada que estaba.


  Hacía mucho que no me acostaba con nadie por culpa de mi vergüenza con el sexo opuesto. Además, que eso de acostarme con el primero que se me pusiera por delante, era algo más de Holly, que de mí.


  —Y tú, ¿estás loca? —Su tono socarrón consiguió que mi mirada se transformara en algo sensual.


  El cuerpo me pedía juego, y Biel, parecía encantado en dármelo. 


  Si mi madre me hubiera visto, habría ido a la primera iglesia que encontrara en busca de agua bendita para ahuyentar al demonio de mi cuerpo. No obstante, era libre como el viento, y Biel me interesaba de verdad.


  No tenía ni idea de por qué, pero desde el momento preciso en el que nuestros ojos se cruzaron en el Subway Dead, algo en mi interior parecía reconocerle.


  Sin embargo, era una pena darse cuenta de que la vida jamás ponía en nuestro camino todas las herramientas para superarla sin estorbos.


  Los baches aparecían, y siempre lo hacían en el instante en que nuestro corazón ya comenzaba a abrir el hueco a la persona que creías que sería para ti.


  Biel ni siquiera era su verdadero nombre, sino Snow y me falló.


  Me mintió y utilizó para llevar a cabo una misión que, aun habiendo pasado ya más de seis meses desde que lo había descubierto, dolía como al principio. Me quería para encontrar a Holly. Para descubrir que ella era la pieza que les faltaba en su intrincado puzle.


  El día de San Patricio fue el punto de inflexión en mi vida, porque me metí de lleno en una relación con alguien que creía que podía ganarse mi confianza.


  Pero la perdió.


  Vivía rodeada de seres alados, guerreros, demonios y una amiga que era la esperanza de su raza. En esos meses, todo cambió para mí, pero lo que no lo haría en una larga temporada, era lo que sentía por Snow.


  Me había traicionado, llevado a su terreno, y aunque él no me había dado la patada, no merecía mi tiempo, ni los sentimientos que podía albergar para él.


  Su tren había pasado y poco podía hacer para volverlo a alcanzar.


  Y yo, Kayla McCabe, era una mujer capaz de abarcar todo el rencor del planeta tierra, y Snow, iba a ser quién mejor lo recibiera.


  


  


  

   


  Estábamos todos reunidos en el ático de Alistair y Snow. Incluso Aidan, después de demostrarnos a todos que ser convertido en Skoliós no había erradicado del todo su humanidad, respiraba tranquilo al ver aparecer por la puerta a Holly junto a Alistair. 


  Mi amiga estaba viva. Cuando supe que una espada había atravesado su corazón, creí que la había perdido para siempre y el dolor que se instaló en mi pecho, estuvo a punto de ahogarme y dejarme sin respiración para siempre


  Habían pasado horas desde que me avisaron de que Alistair se había marchado con ella, no sabían a dónde, pero cuando apareció con Holly, tan viva y malhablada como era, mi corazón comenzó a latir de nuevo.


  Había vuelto a la vida. 


  Ella era una Arconte, pero las armas que su, por desgracia hermano, utilizó en su contra, podían acabar con su vida y casi lo habían conseguido.


  Realmente había muerto —según me habían contado todos—, no respiraba. Su corazón se paró, pero por alguna razón, había regresado y no me importaba de qué forma. Solo sabía que seguía aquí, a mi lado y no tendría que llorar una pérdida que me hubiera dejado vacía.


  Cuando todos la abrazaron y dieron la bienvenida, me senté al otro lado de la sala y tomé un respiro.


  Había sido un día duro. No solo por la lucha. Snow había recibido múltiples heridas, y aunque estaba con nosotros en el salón, visualizaba el dolor en su mirada al hacer ciertos gestos que le provocaban molestias. Su cuerpo se curaría en unas horas, pero el miedo que sentí al verlo llegar al ático a manos de un Arconte que no conocía, hizo que mi corazón se parara durante unos segundos.


  A pesar de decirme a mí misma que lo odiaba por mentirme, no quería perderlo en una batalla.


  El Arconte llamado Vincent, estuvo conmigo tratando sus heridas y solo se marchó cuando vimos que estaba estabilizado. Mientras dormía para recuperar fuerzas, antes de que el resto llegara y me contara que Holly había muerto, me quedé junto a él. Por unos instantes olvidé todo lo que había pasado entre nosotros. Las mentiras, el rencor… Acaricié su rostro bañado por su propia sangre y la de otros, y solté algunas lágrimas por la preocupación que me hacía sentir el verlo así.


  Por suerte. Todo quedó en un susto que se agravó cuando todos aparecieron y comunicaron la muerte de Holly.


  Ahí, sentí que me perdía a mí misma.


  Aidan también apareció con los ojos anegados en lágrimas y lo primero que hizo fue venir conmigo y abrazarme con una fuerza tan intensa, que olvidé que era un Skoliós: el enemigo, y que nuestra relación no estaba en su mejor momento.


  Al parecer seguía teniendo humanidad, y eso, no sabía cómo me afectaba en realidad.


  Había creído que mi hermano estaba perdido, que jamás volvería a ser quién era y ya comenzaba a aceptarlo. Pero no era así. Aidan, mi Aidan, estaba ahí, y sentirlo entre mis brazos como cuando me mimaba cuando era pequeña, me alivió tanto que no había tenido palabras para expresarlo.


  De todos modos, mi conocido carácter rencoroso, no podía borrar de un plumazo las cosas que habían pasado entre nosotros.


  —¿Estás bien? —Holly volvió a abrazarme con fuerza por enésima vez.


  Daba la sensación de que la noche no hubiera sido nada cansada para ella, como si hubiera estado en todo momento relajada en casa.


  —Yo no he sido la que ha muerto y resucitado. Pero no lo sé, creo que estoy un poco en shock —admití—. No te puedes imaginar lo que sentí cuando aparecieron para decirme que habías muerto. 


  —Como ves, no es tan sencillo librarte de mí —bromeó—. ¿Y con Aidan? Como te dije, no todo está perdido. Leo sigue vivo gracias a él. Y yo. Bueno, a medias.


  —Holly, acabas de volver de la muerte, estás con el amor de tu vida mirándome con inquina por retenerte, así que creo que la conversación sobre mi hermano puede esperar. Tenemos tiempo —sonreí intentando imitar la mueca falsa que ella solía utilizar para todos, pero me gané que frunciera el ceño.


  Debía esforzarme por perfeccionarla si no quería que todos conocieran mis sentimientos.


  —Ya hablaremos —me advirtió.


  Aunque estábamos todos agotados por lo ocurrido, pasamos todo el día celebrando, sin demasiadas risas, aquella pequeña victoria contra los Skoliós.


  El Cáliz había sido devuelto a su lugar, la zorra de la Arconte traidora, Amelia, había muerto, pero Stein continuaba con vida y los Arcontes y Guerreros todavía tenían una larga lucha por delante. 


  Bebí lo poco que quedaba de mi copa de champán y recogí mis cosas. Catrice y Chris se habían marchado los primeros, seguidos por Aidan, que era obvio que no se sentía en su lugar, al igual que yo.


  Aunque las últimas semanas las había pasado en aquella casa, ya era momento de volver a la mía, seguir con mi vida e intentar pasar, poco a poco, la página de un libro que ni yo misma sabía cómo acabaría.


  —¿Adónde vas? —Los ojos marrones de Snow me traspasaron. La tensión se notaba en el tono de su voz.


  Todo se había ido al traste entre nosotros desde el día en que descubrí su mentira. Y aunque él intentaba acercarse a mí de nuevo, yo no se lo permitía. Estaba cerrada. Me negaba a caer en sus redes una vez más porque lo que había sentido por él era real.


  —A mi casa —contesté en tono escueto.


  —No creo que sea buena idea.


  Se esforzaba por mantenerse en pie. Llevaba muchas horas con todos en el salón y lo que su cuerpo malherido le pedía, era mucho descanso para recuperar las fuerzas. El sudor perlaba su frente y aquello era indicativo de que tenía dolor. Se sostenía a duras penas apoyado en la mesa del salón, e incluso logré ver una mancha de sangre en su camiseta, por lo que, era probable que alguna de sus heridas se hubiera vuelto a abrir.


  Pero ni al verlo en aquellas circunstancias, hizo que mi tono de voz sonara dulce y compasivo.


  —Me da igual lo que tú creas —le lancé una sonrisa cínica y fui hasta la puerta, decidida a salir de allí cuanto antes—. ¡Holly, me marcho a casa! ¡Mañana hablamos!


  —Te acompaño.


  —No. Mi casa está a tan solo dos manzanas y por hoy ya he cubierto el cupo con creces de estar cerca de ti. Además, estás sangrando y lo que debes hacer es recuperarte de las heridas. 


  Su mirada se suavizó un ápice y logré ver una pequeña sonrisa de satisfacción.


  —¿Te preocupo? —preguntó con la sonrisa cada vez más amplia.


  —No soy tan mala persona cómo para que no lo hagas. Solo han pasado unas horas, pero viniste al borde de la muerte.


  Las últimas palabras me costó pronunciarlas. Me provocaba un nudo en la garganta el solo hecho de pensar que podría haber muerto, y quizá, hubiera sido en mis manos. Tardaría tiempo en olvidar el estado tan deplorable en el que había aparecido por la puerta junto a Vincent, inconsciente y con la sangre chorreando por todas partes.


  —Siento haberte hecho pasar por eso. Pero me curo rápido, ya estoy mejor, y es gracias a ti.


  —No tienes nada que agradecerme, pero en serio, me voy sola. Buenas noches.


  Cerré la puerta sin darle opción a replicar. Snow insistía en protegerme, porque claro, yo era la humana. La mortal. Aquella que se había metido de lleno en una guerra muy peligrosa. Lo que él no sabía era que desde que mis visitas a la cúpula del desierto del Mojave, donde Arcontes y Guerreros se entrenaban, Catrice me enseñaba algunos trucos y debía alegrarme de poder decir, que no se me daba nada mal la lucha, ya que no iba a ciegas.


  Desde que me mudé a la ciudad, había tomado clases de defensa personal, ido al gimnasio y aunque mi cuerpo podría decir todo lo contrario, era una mujer que se mantenía en buena forma. Tenía habilidad y fuerza, y mi querida Catrice había ayudado a perfeccionar mis escasos conocimientos para sacarles el mayor partido posible.


  La noche comenzaba a caer. Por fortuna, mi hogar estaba a tan solo dos calles.


  La luna comenzaba a aparecer por el horizonte y ya se divisaban algunas estrellas. Apenas refrescaba en la ciudad. Siempre se mantenían temperaturas que con una fina chaqueta podían soportarse. No corría mucho aire y me daba la sensación de que todo estaba demasiado silencioso.


  La lucha de la noche habría llegado a oídos de todos. Por lo que me habían contado, los cuerpos inertes de Arcontes, Skoliós y Demonios, seguían en plena calle y muchos humanos habían visto la escena. Ya había Arcontes y Guerreros por la zona del Hotel y casino Excalibur para encargarse de que los humanos conocieran lo mínimo sobre su existencia, así que borrarían lo mejor que pudieran cualquier rastro.


  Llegué al fin al apartamento que compartía con Holly en el 2030 de la Avenida St. Louis. Al entrar, todo estaba como la última vez que fui para recoger alguna prenda de ropa, antes de quedarme de forma casi definitiva en casa de Snow. Hacía ya mucho que estaba destrozado por la intrusión de lo Skoliós que buscaban a Holly.


  —Ya podrían tener una runa mágica que lo arreglara todo —dije en voz alta nada más entrar y solté un bufido.


  En aquellos instantes, me hubiera encantado ser Mary Poppins.


  Nadie había entrado en semanas y entre las esquirlas de cosas rotas y el polvo, caminar se convertía en todo un reto. Fui directa hasta a mi habitación, sin pararme a pensar demasiado, y tiré al suelo todo lo que había encima de mi cama desperdigado.


  Necesitaba descansar. Dormir lo que me restaba de noche y apaciguar un poco los nervios que todavía me poseían tras todo lo vivido.


  Quería quitarme de la cabeza la imagen de Snow al borde de la muerte, la noticia de Holly y que Stein seguía con vida y libre en alguna parte de la ciudad. 


  Era probable que hubiera habido parte de éxito, sin embargo, estaba segura de que solo era el principio de lo que se podía avecinar para los Arcontes, cosa que me asustaba. 


  Mi vida se había convertido en una locura. A partir de ese momento no sabía que sería de ella. Holly tenía su propia misión. El Cáliz era de los Arcontes y pronto ella y Alistair comenzarían a crear a más para terminar con cuantos más Skoliós, Súcubos e Íncubos, pudieran. Las amenazas jamás desaparecerían, pero al menos, tenían el arma más poderosa para equilibrar una tornas, que llevaban demasiados siglos a favor de los malvados.


  Además, tenía claro que Holly viviría con Alistair, y aunque sabía que mi amiga jamás me abandonaría, ella ya tenía otra vida. Así que, al menos, esperaba poder volver a mi antiguo trabajo en la tienda erótica y continuar con mi vida de forma normal.


  Con esos pensamientos que en realidad sabía que eran una ilusión demasiado bonita, me quedé completamente dormida.


   


  * * *


   


  El sol entraba con gran fuerza por la ventana, incidiendo de forma directa en toda mi cara. Solté un gruñido y me tapé con la almohada, que tenía un olor bastante extraño. Estaba cansada, me dolía todo el cuerpo y no tenía ganas de levantarme por mucho que las ventanas con las cortinas destrozadas me dijeran que era hora de adecentar la casa.


  Hice de tripas corazón y conseguí poner los pies en el suelo sin clavarme ningún cristal antes de calzarme unos zapatos. Entré al baño situado al fondo de mi habitación, justo en una pequeña puerta al lado del armario, y me alegré de que fuera lo único sin daños de todo el piso. 


  Al mirarme en el espejo, apenas me reconocí. Mi mirada de ojos castaños era más oscura que de costumbre y aunque intentaba sobrellevar todo lo vivido con la mayor normalidad, era inevitable que me afectara más de lo que creía. Los sucesos de aquellos meses me habían cambiado por completo. 


  Me consideraba una persona alegre, positiva, pero no recordaba dónde había quedado esa parte de mí. Había perdido varios kilos y tenía el rostro más afinado, sin embargo las curvas del resto de mi cuerpo ahí seguían, en su sitio. Nunca había sido una chica delgada, por ello tuve muchas inseguridad en el pasado, pero Holly ayudó a que mis complejos no tuvieran importancia. Era así y así debía aceptarme.


  Cosa que hice y seguía haciendo.


  Antes de meterme en la ducha, encendí el grifo y con la alcachofa, le eché agua a toda la superficie de la bañera. Solo tenía polvo, pero si lo que quería era limpiarme, primero debía limpiar la herramienta que utilizaría para tal menester. 


  Finalmente me desnudé y al fin relajé mis músculos con el agua caliente, la ducha ya estaba limpia y me desperecé por completo. Al salir me aseé un poco, poniéndome la ropa del día anterior —que estaba todavía lo suficientemente limpia para poder pasarme el día de limpieza—, y el albornoz por encima porque tenía un poco de fresquito y no me apetecía ponerme a buscar un cárdigan para ese propósito.


  —Esto sirve para todo —me dije en voz alta al mirar mi bonito albornoz morado. 


  De camino al salón, escuché un ruido. El corazón me dio un vuelco y el miedo me atenazó hasta tal punto, que creía que me quedaría paralizada.


  —Por el amor de Dios. No quiero morir —me susurré a mí misma.


  Ya era lo que me faltaba tras todo lo vivido. 


  Continué paralizada durante varios segundos y respiré hondo. Volví al baño y rebusqué algo con lo que armarme en caso de que necesitara defenderme del intruso. Sabía cómo patearle. Solo encontré una cosa que me sirviera para golpear: la escobilla del váter. 


  No era un arma mortal, pero estaba hecha de acero inoxidable. Si daba al intruso con suficiente fuerza, podría abrirle una buena brecha.


  Caminé por el pasillo que daba al salón en modo sigiloso. El miedo se había marchado para dar paso a una Kayla que se creía un Ninja entrenado para vencer al enemigo. Una vez en la entrada al salón, volví a escuchar un ruido como de alguien trasladando algún objeto de un lugar a otro, acompañado de unos pasos firmes. 


  Me armé de valor, y con un grito de guerra, escobilla en mano, salté sobre el intruso y le golpeé en la cabeza repetidas veces con mi arma no mortal.


  —¡Joder, Kayla, soy yo! Mierda. ¿Me estás dando con una jodida escobilla de váter?


  —¿Qué mierda haces tú aquí? —gruñí al descubrir quién era el intruso, pero aquello no hizo que dejara de golpear.


  Al contrario, me ensañé un poquito.


  Snow, finalmente, con un rápido movimiento me arrebató la escobilla y la lanzó al otro lado del salón junto al montón de cosas rotas que llenaban el suelo.


  —Venía a ver si estabas bien y me he puesto a recoger este desastre —contestó y se tocó la cabeza. No había conseguido hacerle una brecha, pero sí tenía la frente enrojecida por uno de los golpes y no pude evitar sentirme satisfecha.


  Si no me hubiera parado, habría seguido dándole sin ningún tipo de remordimiento por mi parte.


  —Estoy bien y no necesito tu ayuda —me giré para entrar en la cocina americana del salón y busqué entre la mugre una cápsula de café, pero al enchufar la máquina, esta explotó.


  —¿Te ha hecho daño?—Snow se puso a mi lado y me agarró las manos para comprobar que las chispas no me hubieran lastimado.


  Su contacto me hizo estremecer y me retiré al instante. Su cercanía me afectaba más de lo que era capaz de reconocer.


  No importaba el tiempo que hubiera pasado desde que decidí poner fin a nuestra relación, dolía. Decía que no sentía nada por él, por lo menos en cuanto a amor se refería, pero sería una completa mentirosa si decía que no me importaba.


  Lo que creí que podría haberse convertido en amor, se quedó en nada. Bueno, rencor. Un rencor por mi parte que intentaba por todos los medios que no se me notara, pero no me salía. Estaba ahí en primera fila para salir en los momentos en los que él estaba presente.


  Por suerte le salvaba mi curiosidad por saber cómo estaba él tras las heridas, y con un rápido vistazo a su cuerpo, me di cuenta de que, habían prácticamente desaparecido.


  Me fascinaba la capacidad de recuperación de los Arcontes y Guerreros.


  Desvié la mirada de su cuerpo tras hacerle un examen exhaustivo, que él no pasó por alto, y volví a la conversación.


  —Perfectamente. Y ahora, si no te importa, lárgate. Quiero tomarme un café tranquila.


  —Tu cafetera ha muerto, no lo conseguirás —replicó con mofa.


  —Me da igual, vete.


  —Te invito a un café. Vamos.


  Me frustraba que pasara de mis palabras. ¿Qué le pasaba? ¿No entendía la palabra no?


  —¿En la lucha te dieron en la cabeza además de casi abrirte en canal? —pregunté en tono irónico y lo vi fruncir el ceño.


  Por un instante su mueca me recordó a la de ogro verde que Holly decía que Alistair ponía cada vez que le replicaba. Quizá, tantos años siendo inseparables le habían contagiado a Snow las costumbres del Arconte original.


  —Es posible, pero vas a venir conmigo a tomar un café.


  —¡Y una mierda! ¿Es que no te enteras de que no te quiero cerca? He aguantado lo suficiente durante estos últimos meses sin apenas quejarme. Ahora necesito mi intimidad.


  —Joder, Kay. Te he pedido perdón mil veces. No pretendo que todo vuelva a ser igual entre nosotros, pero…


  —Pero nada —le corté.


  —Déjame invitarte a un puto café —continuó y sus palabras contenían un alto grado de exasperación.


  Definitivamente, las costumbres se pegaban. Comenzaba a parecerme a Holly a la hora de sacar de quicio a los demás, y lo cierto era que me gustaba.


  Debía plantearme perfeccionarlo.


  —Vale, invítame, pero no te lo tomarás conmigo. Pagas y te largas.


  


  


  

   


  Bajé junto a Snow en el ascensor en un silencio de lo más incómodo, con los brazos cruzados y rogándole a Dios que el aparato no se detuviera con nosotros dentro, solo por no tener que pasar tiempo a su lado en ese pequeño habitáculo sin apenas aire.


  El solo hecho de tenerlo a escasos centímetros conseguía que me tensara. Mi cuerpo estaba rígido por completo, y escuchar suspiros cansados por su parte, tampoco ayudaba a que la situación no fuera más relajada.


  —¿No vas a hablar?


  —Me debato entre darte esquinazo o mandarte a la mierda, Snow. No tientes a la suerte —contesté y debido al escaso espacio del ascensor, pude ver por el rabillo del ojo cómo se comenzaba a formar una pequeña sonrisa en sus labios.


  ¡Capullo!


  No importaba qué dijera, todo lo que salía de mi boca le hacía sonreír a pesar de ser siempre palabras dolientes hacia él. Era masoquista, y que ni con todos los rechazos del mundo intentara acercarse a mí, conseguía ponerme de muy mal humor.


  La cafetería más cercana estaba a solo unos pasos. Hacía meses que no iba y Ricky, el propietario, se alegró de verme.


  —Kayla, querida, sé que estamos en Las Vegas y aquí todo el mundo tiene excentricidades, pero ¿te has dado cuenta de que vas en albornoz? —susurró Ricky con una mirada divertida y caí en la cuenta de que tenía toda la razón del mundo.


  Lo llevaba puesto a modo de abrigo para estar por casa, y con la sorpresa de que Snow se presentara por sorpresa, ni me había acordado.


  —¡Mierda! ¿Por qué no me has avisado? —exclamé lanzándole la pregunta a Snow, que volvía a sonreír, esa vez con más descaro.


  —Tampoco me has dado opción. Tu desbordante simpatía no me ha dado pie a ello.


  —Imbécil.


  Me lo quité y lo dejé colgado de la silla en la que pensaba sentarme para tomar mi maldito café. Menos mal que llevaba ropa debajo. Llevaba una camiseta de color negro de tirantes finos y algo de escote que ya tenía ciertos años.


  —¡Eh tú! Levanta la vista —ordené a Snow que miraba el mencionado escote sin pudor.


  —Lo siento —se disculpó.


  Sabía que no lo sentía, pero había perdido el privilegio de verlos hacía mucho. Ricky trajo nuestros dichosos cafés y el primer sorbo me supo a gloria. Necesitaba la cafeína más que nada en aquel momento. Todavía estaba agotada aunque no creía que dedicar más horas al sueño ayudara demasiado. Era probable que no pudiera dormir del tirón y despertar descansada en una larga temporada sin recordar las aventuras acaecidas.


  Snow mantenía su mirada en mí mientras yo intentaba mantenerla fija en mi taza. La situación ya era lo suficientemente incómoda como para que alzara la vista, y así, encontrarme de frente con sus profundos ojos marrones que parecía que pudieran hasta leerme el alma. Eran demasiado intensos, y pronunciaban palabras silenciosas que no me apetecía tener que escuchar.


  —Kayla, por favor, no soy tu enemigo. Puedes hablar. Quiero saber si estás bien.


  Su voz tenía un tinte de preocupación que hizo que le prestara atención. Al alzar la vista ahí estaban esos ojos. En su perfecto rostro se marcaba una arruga en el entrecejo, y sus labios, tan apetecibles como prietos, mostraban un rictus tenso que me demostraba que tenía verdadero interés por mi respuesta.


  —Sinceramente, no sé cómo estoy. Tú y Holly casi morís, Stein escapa y cuando había asumido que mi hermano había muerto para mí, resulta que no es tan malvado y que quizá tiene salvación —contesté en un susurro—. ¿Cómo crees tú que debería estar?


  —Es difícil de asimilar, pero al menos no estás sola. Además, yo te dije que estaba bien. Sí que es cierto que llegué un poco al límite, pero gracias Vincent y a ti, estoy prácticamente recuperado. Y te lo repito, nos tienes a nosotros. Me tienes a mí —repitió.


  Vi un intento de alargar la mano con intención de acariciar la mía, pero se frenó antes de poder sentir su tacto en mi piel por miedo al rechazo.


  —¿De verdad? —contesté con cierto sarcasmo—. Holly es inmortal, mi hermano también y yo solo soy humana. Estoy metida en un mundo en el que sobro por completo. Ellos vivirán eternamente mientras yo tengo que seguir con mi vida, obviando todo lo que sé, porque total, tampoco puedo participar.


  —Sabes que con nosotros, ya sea en nuestra casa o en la cúpula, hay un lugar para ti —declaró con convicción.


  —No quiero llegar a eso. Tengo mi propia casa, una vida y un negocio que atender.


  —¿Volverás a la tienda? 


  —Sí. 


  Estaba sorprendido, quizá después de todo, creía que no volvería a actuar como la humana que era.


  Sería complicado, ¿pero qué me quedaba si no? 


  Tampoco podía fingir que era como ellos, porque era evidente que no era así. No me valía eso de quedarme encerrada en su casa, o la cúpula, mientras él y el resto salía a las calles sin la certeza de no salir heridos.


  —Como has dicho, Stein sigue libre. No creo que sea la mejor idea que te reincorpores a tu trabajo, y menos sola —dijo con suavidad. Sabía que elegía las palabras a conciencia para que no me molestaran, pero lo hacían.


  Me hacía sentir pequeña. Alguien que debía seguir unas normas para no acabar mal parada.


  No lo decía con las palabras exactas, pero estaba claro que consideraba que yo era débil y no podía abarcar ciertas cosas sin su ayuda y la del resto.


  —Sé que Holly ahora tiene que hacer aquello para lo que ha nacido, junto a Alistair, pero yo tengo facturas que pagar y Stein no va a ir a por mí —declaré convencida.


  —Eso no lo sabes.


  —¡No soy de los vuestros, joder! —repliqué con voz demasiado alta. Algunos comensales de la cafetería desviaron la vista hacía mí, y esperé a que dejaran de prestarme atención para continuar—. Además, es mi vida y tú no tienes derecho a meterte en ella.


  Bebí lo que restaba de mi café de un solo trago, y cuando pretendía levantarme para volver a casa, Snow me frenó a las puertas.


  —Tienes razón, no tengo derecho, pero me importas, Kayla. Me moriría si te pasara algo. Eres humana, sí, pero ya conoces este mundo y eso te pone una diana en la frente, aunque tú digas que no eres nadie para ellos. Lo eres para nosotros, y para Aidan, y solo por ese hecho, eres alguien susceptible a sufrir un ataque por su parte.


  Tragué saliva con fuerza al escuchar sus palabras. No podía evitar sentir un poco de miedo, no obstante, no iba a abrirle paso para que me venciera.


  Era fuerte. Humana, pero capaz de defenderme.


  ¿De Skoliós y un Arconte renegado maniaco? Probablemente no, pero de todo se podía aprender en la vida.


  —Esa es mi elección, no la tuya. Y quiero volver a mi vida por mucho que te pese.


  Cogí el albornoz de la silla y salí con rapidez para llegar cuanto antes a casa, pero Snow me alcanzó de nuevo justo antes de abrir el portal.


  —¿Cuándo piensas perdonarme?


  De nuevo la eterna pregunta que llevaba haciéndome los últimos meses. Siempre que cruzábamos alguna palabra aparecía, y siempre le daba las mismas respuestas.


  —Me mentiste.


  —Por tu bien. No quería meterte en esto.


  —No es esa mentira lo que más me molesta, Snow. Me utilizaste para llegar a Holly, y eso, por mucho que te perdone lo otro, no lo puedo olvidar.


   


  * * *


   


  Cerré la puerta con llave y ojeé por la mirilla de que él no estuviera. Al mirar el salón, tuve que reconocer que Snow había hecho un gran trabajo recogiendo y no me llevaría demasiado tiempo dejar el resto lo más decente posible para que mi hogar volviera a parecerlo.


  Comprobé que la televisión funcionara y dejé de fondo el canal MTV Rocks para amenizar mis tareas de limpieza. El grupo Imagine Dragons sonaba con fuerza con su tema Thunder y aunque poco tenía que ver conmigo su significado, debía reconocer que mi vida era un verdadero trueno.


   


  Siéntate en el pasillo, toma un número,


  Yo era un relámpago antes del trueno.


   


  De todas, esa frase me definía. Meses atrás, era la calma antes de la tempestad. Me quedaba tan solo en el haz de luz que pasa de largo. 


  En aquellos instantes, era el trueno que había estallado y que era capaz de crear fuego a su paso para arrasar lo que se le pusiera por delante. Mis sentimientos eran el trueno y no tenía ni idea de cómo afectarían a mi persona.


  Casi no me sentía la misma.


  Me tiré en el sofá horas después, la casa volvía a tener aspecto de hogar y ya apenas quedaban resquicios del asalto al que la habían sometido hacía ya meses. Cuando al fin comenzaba a relajarme, el timbre sonó y me levanté con un gruñido.


  No esperaba visita. Ni siquiera tenía ganas de entablar conversación con alguien que no fuera mi propia mente. Necesitaba desconectar del mundo, pero al parecer, no querían facilitarme la tarea.


  —Como sea Snow, le pego con la puerta en las narices —susurré.


  Por suerte, no era él. Me tiré a los brazos de Holly nada más abrir la puerta y sonreí, olvidando al instante la antisocial que llevaba dentro y que no quería hablar con nadie.


  Verla hacía que por un momento todo continuara en su sitio.


  —¿Qué haces aquí? Creí que estarías descansando.


  —Reconozco que me acabo de levantar, pero he vuelto de la muerte más bella y simpática que nunca, así que no quería estropearlo por no dormir la mona —murmuró con su característico toque ácido.


  Holly había madurado en los últimos meses, de forma bestial, pero su sentido del humor, que pocos soportábamos, seguía ahí.


  Y después de todo por lo que había tenido que pasar, lo agradecía. Me reconfortaba ver en ella esa faceta, ya que para mí era lo normal.


  —Snow me ha dicho que quieres volver a trabajar.


  —Sí que ha ido rápido con el cuento —bufé.


  —Ha llegado hecho una furia porque mi amiga es muy cabezota y no se da cuenta del daño que se hacen de forma mutua.


  —¡Yo no soy cabezota! —repliqué. Planté el culo en el sofá y Holly se sentó a mi lado—. Lo de cabezota irresponsable y loca es un título tuyo, no mío.


  —Tienes razón. Recuerda que rompí el corazón de Alistair, me fui al bando de los malos y casi me enrollo otra vez con tu hermano convertido en Skoliós. No soy ejemplo de nada, pero él tiene razón. Todavía estamos en peligro y me niego a perderte por tu tontería.


  —Suenas como él —contesté con un resoplido.


  —Eso es porque los dos te queremos. Yo no pretendo meterte en mi cama como él, pero es la verdad.


  Rodé los ojos.


  —Mira que eres idiota —le dije con una sonrisa.


  Solo Holly tenía el poder de restarle importancia a las cosas más importantes. Era una cualidad que a muchos, sobre todo a Alistair, le exasperaba, pero a mí me arrancaba sonrisas.


  —Estoy loca, ¿recuerdas? Puede que ahora tenga alas, las cuales he utilizado para venir aquí ganándome la mirada de ogro nivel Dios de Alistair, pero para algo las tengo. A pesar de que la que me cortaron, sigue creciendo con una lentitud que me saca de quicio.


  —No solo tienes tus alas —suspiré—. Ahora tienes a Alistair y una eternidad juntos.


  —También te tengo a ti. No pienso apartarme de mi mejor amiga por un tío, por muy bueno que esté y lo bien que folle.


  —¡Qué bruta eres! Pero ya no vivirás aquí. —Puse un puchero infantil que nos hizo sonreír.


  Mi mirada de gato de Shrek siempre conseguía el efecto perfecto para ablandar a Holly, aunque aquella vez, no serviría para que volviera a vivir conmigo y tampoco era algo que yo quisiera. Ambas debíamos seguir nuestro camino, y el de ella estaba con el Arconte original y con los suyos.


  El mío todavía debía descubrirlo.


  —Tú tampoco deberías quedarte aquí. Stein y los suyos saben dónde vivía yo, y que tú también entras en la ecuación. No sería la primera vez que te secuestran —me recordó.


  Era cierto. Hacía cuatro meses, los Skoliós dejaron la casa destrozada y me llevaron al Excalibur para retenerme. También capturaron a Holly y Alistair. Sin embargo, mientras Alistair era torturado y Holly sufría a diario el horror de escuchar sus gritos cuando lo hacían, yo estuve en una habitación con todas las comodidades.


  Encerrada, sí, pero al menos me daban de comer y no sufrí daño alguno. A excepción de ver a mi hermano tan cambiado…


  Ahí fue cuando me percaté de que el Aidan que conocía, había muerto. Tenía demasiada oscuridad en su interior y saber que él estaba haciendo daño a Holly y Alistair, hizo que algo se resquebrajara en mi interior.


  Lo odié por lo que hacía, por lo que me hacía.


  Por suerte, Holly, con su alocado ingenio, creó una bomba rúnica con la que abrió puertas, destrozó las cadenas que retenían a Alistair, y todos ocultos bajo la runa de invisibilidad, salimos bastante airosos del lugar en el que nos retenían.


  Pero a parte de esa situación, nunca había tenido la sensación de estar en peligro.


  —Eso ya lo hablaremos en otro momento, porque después de recogerlo todo, no pienso mover mi culo gordo de aquí. ¡Ah, y tengo las llaves de la tienda! Así que en breve, Erotic Pleasure, volverá a abrir sus puertas.


  


  


  

   


  Holly parecía haberse vuelto la razonable en nuestra relación de amistad. Intentaba convencerme de que, reabrir Erotic Pleasure, era un riesgo innecesario. Los Skoliós estarían alerta a pesar de la huida de Stein y era posible que no pasaran muchos días hasta tener pistas sobre sus siguientes pasos. Y no solo era aquel uno de los peligros a los que me arriesgaba, también estaban los súcubos e íncubos y la amenaza de morir entre orgasmos increíbles por ser una idiota que no podía distinguirlos.


  Ellos se nutrían con el sexo, de la petite mort, y aunque parecía algo maravilloso que alguien pudiera conseguir proporcionarte tanto placer, cuando el corazón petaba por tanto éxtasis, se acababa la diversión.


  Y la vida.


  —Ni siquiera estás segura aquí —insistió.


  —Mañana cambian la cerradura —contesté como defensa y Holly arqueó una ceja y en su rostro se dibujó una mueca sarcástica.


  Sabía que se moría de ganas de llamarme imbécil por mi actitud, mas se resistía. Era obvio que me costaba procesar mi actual situación. Actuaba sin pensar en las consecuencias.


  —Recuerda que no tratas con humanos. La loca soy yo, ¡joder! —exclamó—. No quieres venir conmigo ni Alistair…


  —Y Snow… —la corté—. Y no, no quiero ser vuestro candelabro luminoso, y además tenerle que ver la cara a él a todas horas.


  —Pues ve a la cúpula. Está prácticamente restaurada. Trabajan para reconstruir el interior y allí está Catrice, Chris y muchos otros que ya conoces y con los que tienes amistad. Joder, Kayla, te sabes más nombres de gente de la cúpula que yo, y eso que soy la que se está tirando al jefazo —bramó.


  —Pero yo no soy como ellos.


  Holly bufó frustrada ante mis negativas y la comprendía. No sabía por qué actuaba así. Sentía la necesidad de separarme del mundo de los Arcontes, hacer como si los meses no hubieran pasado y Holly solo continuara siendo mi amiga y compañera de piso alocada. Era mucho más sencillo que enfrentarme a la realidad de que nada era lo que parecía.


  Me levanté del sofá con un suspiro y fui a la cocina. Di gracias por encontrar una cerveza en la nevera y le tiré otra a Holly. Le di un largo trago y dejé que el frío líquido descendiera por mi garganta, como un bálsamo que apenas conseguía que mi estado de ánimo cambiara.


  —Te quiero, Holly, pero ahora todo es diferente. Desde el día en que me contaste lo que eras, intenté prepararme para este momento, ese en el que todo cambiaría.


  —¿Qué quieres decir? —Holly me miraba con el ceño fruncido sin entender a qué me refería.


  —Tu misión es repoblar tu raza junto al hombre al que amas y con el que pasarás toda la maldita eternidad. Llegará el día en que esta disputa acabe, y es probable que os vayáis todos al reino Celestial. Alistar es tu nuevo mundo, tu otra mitad y con él eres feliz —le dije con la emoción arremolinándose en mis ojos en forma de lágrimas.


  —No eres más gilipollas porque no te entrenas —soltó de sopetón—. Si piensas que te voy a dejar de lado por un hombre, lo llevas claro. Soy tu amiga la loca, la pesada, la que se considera tu hermana aunque no tengamos la misma sangre. Tienes razón en que soy inmortal, pero recuerda que hace unas horas estaba muerta a manos de mi propio hermano. No me libro de morir antes de tiempo por muy inmortal que sea, y sí, tengo una misión, pero que te quede claro que eso no lo es todo para mí. También quiero una vida, momentos normales, sin luchas, ni sangre, y todo eso no lo puedo tener si tú no estás en mi vida. No quiero tener una residencia permanente en el reino Celestial. Por mucho que mis raíces procedan de allí, mi vida está en Las Vegas. En la tierra. En el mundo real.


  La pasión con la que Holly hablaba hizo que mis lágrimas se desbordaran y ella hiciera lo mismo. Parecíamos dos tontas, abrazadas y llorando sin descanso como si el mundo estuviera a punto de llegar a su fin en solo unos segundos, dispuesto a separarnos para siempre.


  —Te quiero, Madame —dije con una sonrisa utilizando el apodo que mi hermano, Aidan, le había puesto para cabrearla.


  —Y yo, mojigata —se burló—. Ah, y otra cosa… Permítete perdonar. A veces hay que mentir para proteger, y recuerda que tú mentiste por mí para protegerme y protegerlos a todos mientras estaba en el Excalibur.


  Sabía que sus últimas palabras se referían a Snow, sin embargo no estaba preparada para reconciliarme con mi corazón. Tenía claro que los sentimientos que aparecieron cuando estuvimos juntos ya no existían, solo albergaba un rencor con el que debía reconciliarme.


  Pero paso a paso.


   


  * * *


   


  Volver al trabajo había supuesto un notable respiro para mí. 


  Erotic Pleasure había abierto sus puertas de nuevo y la clientela se alegraba de volvernos a ver en activo. Había muchas tiendas del estilo en la ciudad, pero la nuestra, al estar en una zona cercana al inicio del Strip, resultaba más visual para los compradores y, normalmente, llenábamos y se nos acumulaba el trabajo. Holly venía casi todos los días y juntas atendíamos para asesorar a posibles compradores, recordando nuestros viejos tiempos con una alegría que hacía tiempo que no sentía.


  —Echaba de menos esto —me dijo después de cobrar, a una señora de unos setenta años, un vibrador de siete velocidades con el que Holly le prometió que la haría volar.


  Literalmente, era lo más probable.


  —Espero que a esa mujer no le dé un infarto —me burlé.


  —Puede que la dentadura se le salga con tanta vibración —continuó ella y ambas estallamos en carcajadas.


  —Somos malvadas por burlarnos de una pobre anciana.


  —Demasiado —me secundó—. ¿Crees que eso nos hace malas personas?


  —Cuando le vendes un vibrador para hacerla feliz, lo compensas.


  Y de nuevo, reímos.


  Entre las paredes de nuestro local habíamos vivido múltiples situaciones de lo más surrealistas. Anécdotas que, cuando nos poníamos a recordar, acabábamos desternilladas en el suelo de la risa. Esos días no necesitaba hacer abdominales porque acababa con dolor de estómago de tanto contraer los músculos.


  La campana de la puerta de entrada sonó y dio paso a Catrice, que venía con tres cafés en una bandeja sobre su mano, como una camarera experta que servía las mesas.


  —Hola chicas. He pensado que os vendría bien —saludó agitando la bandeja de cafés.


  Entró sonriente, haciendo que sus ojos anaranjados como el fuego brillaran con potencia. Era tan alta como Holly, lo que quería decir que me sacaba casi una cabeza, y su pelo estaba teñido de color chocolate. 


  Todos los Arcontes solían elegir un color, ya que su condición les otorgaba un rubio platino que no pasaba desapercibido para nadie, y en su caso, aun siendo un color bastante aburrido, con el contraste pálido de su piel, el marrón conseguía que Catrice fuera completamente preciosa.


  Aquella Arconte se había convertido en mi amiga casi desde el principio. No solo me enseñaba a defenderme cada vez que me reunía con todos ellos en la cúpula del Mojave, también estuvo a mi lado durante todas aquellas noches y me demostró un aprecio que hizo que se convirtiera de inmediato, en una gran amiga. Al igual que Selise, que por desgracia, la noche en la que atacaron la cúpula, murió a manos de un Skoliós, y desde entonces su pareja, Clayton, se había marchado y continuábamos sin saber nada de él.


  Sabía que a Catrice era a la que más le dolía su pérdida, ya que ambas tuvieron una relación tan estrecha como Holly y yo, a causa los años que hacía que se conocían. Unos seiscientos, para ser exactos. Por ello, y por lo encantadora que me parecía, ahora, las tres éramos un grupo que podía convertirse en inseparable sin dudarlo un solo segundo. Necesitábamos la compañía las una de las otras.


  Los Arcontes no trababan amistad de la misma forma que los humanos. Sin embargo, gracias a que Holly había crecido con ellos, comenzaba a pegar ciertas cosas a los Arcontes, y Catrice, estaba encantada de adoptar esa actitud con nosotras.


  —Al final vamos a enseñarte a vender aquí.


  —O podéis venderme algo —dijo en tono picarón.


  —Tu Arconte cogería celos. Con esto —señalé un vibrador muy parecido al que Holly le había vendido a la anciana — no te hace falta un hombre para nada.


  —Lo dice de verdad, así que puedes creerla —aseguró Holly con tono jocoso—. Tiene uno en el cajón de su mesita de noche y anda que no me ha dado por culo cuando vivíamos juntas.


  —¡Oye! Serás…


  —¿Fantástica? —contestó con una sonrisa de gato de Shrek de marca china.


  —Se te da fatal poner esa mirada. Sabes que esa es mi especialidad —me burlé.


  —Vale Twiddle Dee y Twiddle Dum, pero vendedme uno. Aunque dudo que nada de esto logre sustituir el placer que Chris me da.


   


  El día había sido agotador. Tras la visita de Catrice, Holly se marchó con ella, puesto que ya habían comenzado con los rituales y sus noches se resumían a ascender al Reino Celestial y crear a nuevos Arcontes y entrenarlos para estar preparados ante cualquier ataque próximo. En la cúpula se repartían las tareas y muchos ya tenían la misión de entrenar a los nuevos, a pesar de que el Arconte Original y mi amiga también estuvieran presentes la mayor parte de las ocasiones, para confirmar así que todo hubiera salido bien durante el ritual.


  La noche ya comenzaba a apreciarse en el exterior, pero la oscuridad nunca acababa de llenar las calles. Las luces de neones de los establecimientos y hoteles, se reflejaban por toda aquella avenida y daba la sensación de que siempre era de día. Limpié la tienda después de cerrar la puerta con el seguro, y guardé a buen recaudo toda la recaudación del día. 


  El negocio funcionaba. Se me daba bien, y aunque Holly no estaba tanto como antes, comenzaba a sentir que las aguas de mi vida volvían a su cauce, a pesar de que, el mundo de los Arcontes continuaba en ella.


  Durante esos días había pensado en ello y la idea de olvidarme del mundo oculto era una absurdez total. Mis amigas pertenecían a él, incluso mi hermano con el que todavía no había tenido valor de hablar después de la noche del ataque. Formaba parte de mí y evitarlo era imposible cuando se convertía en algo tan tangible.


  Miré el reloj y ya eran las siete de la tarde, así que recogí mis cosas para ir en busca de Catrice, quien me había dicho de llevarme hasta la Cúpula para pasar la noche con todos.


  Sin embargo, al salir, no era ella quién me esperaba al otro lado de la puerta.


  —¿Qué haces tú aquí?


  Comenzaba a cansarme de tanta visita inesperada.


  Debería de haber sospechado algo. No lo sabía con toda la seguridad del mundo, pero presagiaba que cada día aparecía y se mantenía en la distancia para observarme como un acosador y vigilar los alrededores, con la intención de asegurarse de que ningún monstruo acudiera a buscarme.


  Era un paranoico que creía que estaba en un peligro inminente. 


  Solo había pasado poco más de una semana desde el último ataque, y aunque yo no era experta en estrategias de guerra, dudaba que los Skoliós y Stein se hubieran replegado tan rápido para poner en marcha un nuevo plan de ataque.


  Al fin y al cabo, habían tardado dos mil años en enfrentarse con todo el poder que tenían a su alcance.


  —Llevarte a la cúpula —murmuró Snow. En su rostro se dibujaba una sonrisa satisfecha que me hizo gruñir.


  —Estoy esperando a Catrice. Ella me llevará.


  —No puede, por eso estoy aquí.


  ¡Maldita fuera!


  Sabía que no era una coincidencia. Debería haberme dado cuenta en el momento en que Holly y Catrice, se marcharon después de lanzarse una mirada que indicaba a todas luces que tramaban algo. 


  Pues acababa de descubrirlo: era una maldita encerrona para que fuera Snow quien viniera a buscarme.


  —Pues avísala de que paso de ir. Me voy a mi casa.


  Intenté huir en dirección contraria, pero me frenó.


  —Vas a venir.


  —¿Me vas a obligar? —Fruncí el ceño—. Porque como lo hagas, gritaré. Mucho.


  —Pues coge aire, cariño y grita todo lo que quieras.


  Snow me cogió en volandas y cargó en su hombro como si fuera un saco de patatas.


  —¡Suéltame, imbécil! —grité.


  Su risa llegó a mis oídos y me provocó un respingo. Era muy musical. Una risa natural que en sus días adoraba, mas en aquellos instantes era lo más odioso del mundo.


  —Gracias por el cumplido, pero no te voy a soltar. Nunca, Kayla. Créeme.


  Y le creí.


  Emprendió el camino hasta su coche y no respondí, pues no dejaba de pensar en la decisión de sus palabras, las cuales, parecían una promesa a cumplir.


  Me metió en el asiento del copiloto y lo aparté cuando vi la intención de ser el quien me pusiera el cinturón.


  —No soy una niña. Sé cómo funciona —murmuré furiosa.


  —Pues te comportas como una —replicó y a los pocos segundos se metió en el coche y lo arrancó.


  —Y tú como un imbécil.


  —No lo sería si tú no me obligaras a serlo —respondió. Su tono seguía siendo jocoso, pero descubrí en él rastros de amargura.


  —Te odio, Snow —me crucé de brazos en un gesto infantil y aquellas palabras dolientes perdieron su efecto en el momento en el que él se carcajeó con ganas.


  No me creía, porque la realidad era que no lo odiaba.


  Solo conseguía sacarme de mis casillas, y eso, sí que me molestaba.


  


  


  

   


  Nos rodeaba un tenso silencio que ni el rugido del motor de su precioso deportivo de color negro, podía aplacar. Me limité a mirar durante parte del camino por la ventana, furiosa a la vez que pensativa.


  ¿Por qué Snow había accedido a venir a buscarme? ¿Y por qué era tan pesado?


  Él era un Guerrero, un líder entre los suyos a pesar de no ser el más mayor de todos, y dudaba que hacer de niñera conmigo fuera una de sus funciones primordiales. Pero lo hacía, y me exasperaba porque me hacía sentir que necesitaba protección constante, cuando, en la última semana, no había ocurrido absolutamente nada interesante.


  A medio camino y tras intentar entablar conversación, desistió y encendió la radio. Bruno Mars cantaba Locked out of heaven, y a pesar de ser una de esas canciones capaces de ponerme de buen humor en pocos segundos, esa vez no lo consiguió. Él era mi aguafiestas particular, que tan solo con su presencia, hacía que me cabreara.


   


  Nunca tuve mucha fe en el amor o los milagros


  Nunca quise poner en juego mi corazón,


  Pero nada en tu mundo


  Es algo espiritual


   


  Últimamente cada letra, de cada canción, conseguía recordarme momentos que pretendía olvidar. La diferencia en lo que decía la canción de lo que me pasaba a mí, era que yo sí tenía fe en el amor. Había creído sentirlo en muchas ocasiones, pero ninguna con la intensidad que tuve con Snow en tan solo dos cortos meses de relación. Las noches a su lado, sus dulces palabras… Todo comenzó como en las historias Disney, con el príncipe azul perfecto. Sin embargo, era una ilusión.


  Una mentira.


  ¿Por qué mierda nos habían enseñado a creer en cuentos de Hadas? Solo conseguían que las expectativas con el amor fueran una invención de nuestras mentes soñadoras. Y la mía, como la de muchos, solo quería el final feliz. Ese que no existía, porque el mundo, aunque tenía momentos, no era un sitio feliz.


  Había demasiadas desgracias, pobreza, gente mala en el mundo… Por supuesto había gente buena y todo eso que te vendían, pero no siempre podía decirse que la vida era como las tacitas y los mensajes positivos que Mr Wonderful querían hacerte creer.


  —¿Estás bien? —Snow me sacó de mis pensamientos y desvié la mirada. Estaba centrado en la carretera y también me miraba de reojo con curiosidad.


  Estaba ya muy harta de aquella maldita pregunta. La odiaba a muerte.


  —Contigo cerca, no —refunfuñé de modo infantil.


  Él rio y lancé otro gruñido.


  ¿Por qué le divertía tanto?


  Al fin y al cabo, era yo quien puso fin a la relación y él quién insistía en acercarse. ¿Continuaba siendo un juego para él? ¿Un medio para conseguir un fin?


  Definitivamente me había vuelto una total y absoluta paranoica, ya que, a pesar de todo, Snow jamás había demostrado que tuviera malas intenciones conmigo.


  —Sé que no quieres verme, Kayla. No eres capaz de perdonarme, pero nunca quise hacerte daño. —El tono de su voz era sincero y la burla de su rostro había desaparecido. También podía deberse a que me había repetido tantas veces esas palabras, que incluso él mismo se las creía.


  Fijé mi mirada en sus ojos marrones y estos brillaban con intensidad. Reconocí en ellos algo de dolor, no le gustaba la situación que nos envolvía y tuve que reconocer que a mí tampoco. Sin embargo, no podía cambiar lo que sentía mi corazón, ni mi mente. No era algo que apagar en mi cerebro, ni algo que pudiera desechar con tanta facilidad, pues seguía muy reciente para mí.


  —Te creo —admití—. Pero que no quisieras hacerlo, no significa que no lo hicieras. Sé que puedo parecer una loca egoísta y rencorosa, y lo soy, pero después de todo lo que ha pasado, he aprendido algo: a ser cautelosa y desconfiada.


  —¿Desconfías de mí?


  —Sí, Snow. Yo… yo estaba ilusionada contigo y se fue a la mierda por las mentiras con solo un suspiro. Eso demuestra que no era algo tan real para ti, como para mí, ya que yo nunca me planteé, ni por un segundo, mentirte. Y tú lo hiciste desde el primer segundo en que cruzamos nuestras miradas en el Subway Dead.


  —Fue necesario. No es como decirte que tengo un pasado con otra mujer —se excusó.


  —Me da igual. Yo no sé cómo funcionará en tu mundo, pero en el mío, ese donde la gente nace y muere tras vivir una corta vida, la confianza es primordial para que algo funcione —solté sin desviar la mirada. Snow tenía el rictus tenso y tampoco apartaba sus ojos de mí.


  Ellos me hablaban más que él, se disculpaban, mas yo no quería escucharlos.


  El coche llevaba varios segundos estacionado y fui yo quien desvió la mirada para comprobar que estábamos en el límite de la cúpula. Salí del coche con un portazo y esperé a que Snow se reuniera conmigo para acceder al interior. Ya que, tras restablecer las barreras creadas con los poderes rúnicos de Guerreros y Arcontes, solo podía acceder al interior si iba con alguno de ellos.


  Tuve que reconocer que había echado de menos aquello, y eso que solo había pasado una semana. El ambiente era cálido, a diferencia del exterior de la cúpula. Al estar en un desierto, las temperaturas extremas habrían hecho complicado que los Arcontes y Guerreros entrenaran con comodidad, por lo que al estar resguardados en la cúpula mágica, con aquellos hechizos que yo no comprendía en su totalidad, la temperatura era perfecta.


  Ni frío, ni calor.


  Holly apareció a los pocos segundos y el halo que la rodeaba mientras descendía con dificultad desde las alturas, demostraba la luz que albergaba, el poder que tenía y las cosas tan maravillosas que podía llevar a cabo. Sus alas blancas con las puntas moradas como sus ojos, eran una belleza que incluso dolía ver. El día de la lucha, tan solo una semana atrás, Amelia, una Arconte que los había traicionado a todos, le cercenó una, pero cuando Alistair la llevó al Reino Celestial y volvió a la vida, todo su cuerpo se regeneró a excepción del ala. Que aunque ya comenzaba a crecer con normalidad, y había conseguido volar con ellas, todavía no tenía la misma extensión que la sana, aun así, tuve que reconocer que la sonrisa que mostraba en su forma original, era de la felicidad más absoluta.


  Era libre a pesar de las cadenas que le otorgaban su destino.


  —Eres una traidora —le dije en cuanto se acercó—. Tanto tú, como Catrice —continué al ver las preguntas que se reflejaban en su mirada.


  Sin embargo, en vez de disculparse, comenzó a reír.


  —No me hace gracia, Holly. ¿Por qué quieres acercarme a Snow?


  —Porque te necesita —añadió Alistair, que aterrizó junto a Holly. Le dejó una suave caricia en su ala maltrecha y vi cómo mi amiga se estremecía. Ella le dio un tierno beso y el amor que los dos desprendían me hizo gruñir.


  Era una envidiosa.


  —Deberíais de hablar de una vez —añadió el Arconte.


  —No, Alistair. No quiero hacerlo porque ya se lo dejé claro. Si no quiere entenderlo, yo ya no puedo hacer nada.


  Quería decirle a ambos que dejaran de meterse en mi vida. Era algo de lo que solo yo, y Snow, podíamos encargarnos. Por mi parte, todo estaba claro, sin embargo, ellos, querían meterse para acercarnos de nuevo.


  —Alistair, hay novedades —Leo, un guerrero oscuro con el que tenía una buena relación me saludó con una sonrisa que le devolví encantada. Pero supe que algo ocurría cuando al mirar a Alistair y Holly, volvió a ponerse serio.


  —Reúne al resto. Nos vemos en cinco minutos.


  Asintió y desapareció. Holly y Alistair intercambiaron miradas preocupadas y supe que se estaban comunicando mentalmente con la runa que se lo permitía. Una que yo misma había llevado grabada en mi piel junto a la de invisibilidad, cuando me retuvieron en el Excalibur y mi amiga, en un alarde de valentía y locura a partes iguales, nos salvó tanto a mí como a Alistair de morir a manos de Stein y sus Skoliós.


  Catrice y Chris también llegaron y Holly me invitó a que los siguiera hasta una de las cabañas de madera. Era la de Alistair, una de las más grandes y la que utilizaban para las reuniones.


  Todo estaba dispuesto de forma muy espartana. Apenas había decoración. La sala principal estaba tan solo amueblada por un sofá lo suficientemente grande para que cupieran dos personas, y una mesa que, si hubiera sido redonda, se hubiera asemejado a la del Rey Arturo. 


  —¿Yo que pinto aquí? —pregunté a todos en general.


  —Tú también formas parte del grupo, Kayla, y todo lo que pase también te incumbe —dijo Alistair y Holly me dedicó una sonrisa. Yo me limité a encogerme de hombros.


  No sabía si lo que decía el Arconte Original era la verdad, o había sido Holly quién lo había obligado a decir aquello.


  Nos acomodamos en el amplio salón y allí ya estaba Snow, meditabundo. Alzó la mirada en cuanto me vio y me senté lo más alejada de él que pude.


  —Lo ocurrido ha trascendido a la prensa. —Leo dejó sobre la mesa varios recortes de periódico y cada uno cogimos un ejemplar.


  En la primera página se veían los cuerpos de Skoliós, Súcubos, demonios y algún Arconte, desangrados en el suelo y con partes de sus cuerpos cercenadas. En la imagen todos parecían ser personas normales, aun así, y a pesar del trabajo de los Arcontes por borrar las mentes de los humanos supervivientes, no había sido suficientemente eficaz como para mantener oculta una masacre como aquella, que prácticamente había ocurrido en plena calle, en uno de los hoteles más visitados.


  Si yo no hubiera estado oculta en casa de Alistair y Snow, quizás, alguna de las víctimas que se veían tiradas por el suelo, podría haber sido yo.


  Solo de pensarlo me estremecí.


  —Por suerte piensan que es cosa de la mafia —dijo Snow tras terminar de leer la noticia.


  —Lo sé, pero tienen algunos de los cuerpos en la morgue. La policía lo está investigando lo más a fondo que pueden —añadió Leo.


  —Y eso significa que pueden descubrir cosas a través de la sangre de los caídos que, la ciencia forense, no será capaz de explicar sin abrir la veda al pensamiento de que existen seres paranormales —dije sin pararme a pensar que yo era la intrusa humana, y que lo más probable era que, mis palabras no les interesaran.


  —Exacto, Kay. Eso solo haría que buscaran pruebas sobre la existencia de seres no humanos y podría crear una guerra entre lo real y paranormal —contestó Chris.


  —Además, me he encontrado con varios Skoliós en la zona. Creo que, a pesar de que el Excalibur está cerrado al público por obras, traman algo —volvió a hablar Leo con voz tensa.


  Pues al final iba a resultar que Snow no era tan paranoico como yo creía, ni que los Skoliós de Stein no saldrían a la luz en una larga temporada.


  No daban ni tiempo de luto a los cáidos. 


  —Y son tan capullos que vuelven a montar su refugio en el mismo sitio —Holly negaba con la cabeza mientras hablaba.


  —Eso puede querer decir que, a pesar de la derrota de la semana pasada, Stein sigue dando órdenes, ¿pero desde dónde? —Catrice lanzó la pregunta al aire con rostro serio.


  Todos se quedaron unos segundos en silencio, pensando en esa pregunta tan acertada.


  —No puede haber ido lejos. El capullo hijo de puta de mi hermano no desistirá. Quiere su venganza —añadió mi amiga y Alistair suspiró.


  —¿Crees que sabe que sigues viva? —añadí con preocupación.


  No quería volver a sufrir la incertidumbre de saber si acabaría matándola de una vez por todas. Stein era un calculador, y mantuvo a Holly viva por su propio interés, sin embargo, ya no tenía el cáliz, así que, no la necesitaba con vida porque él ya no tenía poder para crear Skoliós.


  —No ha hecho nada para esconderse. Las dos habéis vuelto a trabajar en la tienda y es una de las más visitadas de Las Vegas.


  El tono de reproche que tenía la voz de Alistair, hizo que Holly gruñera.


  —No empieces con eso.


  —Es irresponsable. Por parte de las dos —nos señaló.


  —La idea fue mía, Alistair. Holly no tiene nada que ver. Además, yo soy humana. ¿De qué quieres que viva? —murmuré con enfado—. No temo a Stein, ni siquiera temo este mundo. Lo que temo es esconderme, y lo siento, pero no lo voy a hacer. Quiero seguir con mi vida —medio mentí.


  No tan en el fondo, sabía que debía tener miedo. Era algo lógico, y más, cuándo sabía a qué me enfrentaba.


  Me levanté un tanto cabreada y salí de la casa para dejar a los seres sobrenaturales trazar tranquilos un plan.


  —¡Es una irresponsabilidad! —dije con sorna y solté un bufido.


  Caminé sin rumbo por la cúpula hasta llegar al lugar donde entrenaban. Arcontes y Guerreros Oscuros se batían en duelo como si lucharan en batallas a vida o muerte. Las alas de los Arcontes conseguían generar una pequeña brisa que azotaba mi rostro, mientras los guerreros hacían gala de sus habilidades cuerpo a cuerpo. Eran fieros, fuertes, gente imparable que luchaba por los suyos. Algunos estaban curtidos por la experiencia y deduje que eran los encargados de enseñar a los nuevos. La última vez no había tantas alas a mi alrededor, y gracias a Holly y Alistair, comenzaban a aumentar para igualar las tornas contra el enemigo.


  Me senté en el porche de la casa de alguien y observé.


  Golpes de espada, batir de alas, gruñidos cuando alguien sufría golpes… podía pasar horas viéndolos entrenar. Los admiraba y algo en mí ansiaba ser como ellos.


  No por su inmortalidad, ni sus poderes, solo por el instinto de supervivencia y lucha.


  Yo sabía defenderme, ¿pero de Skoliós? 


  No lo creía.


  —Vamos, te llevaré a casa, es tarde.


  No sabía el tiempo que llevaba absorta en los movimientos de lucha, pero si Snow había aparecido era porque habían pasado bastantes horas.


  —Se lo pediré a Catrice —añadí sin desviar la mirada.


  —Se ha marchado con Chris. Van a destruir los cuerpos y pruebas que la policía tiene en su poder sobre la investigación —explicó.


  —Pues a Holly.


  —Está ocupada discutiendo con Alistair y tienen para rato. Además, su ala no está recuperada por completo, y dudo que pueda llevarte en volandas cuando ya le cuesta lo suficiente mantenerse a sí misma.


  —¡Joder! Pues me iré sola.


  —¿Tengo que cogerte otra vez como un maldito saco de patatas?


  —Ni se te ocurra —me levanté y lo encaré—. No necesito que me lleves, ni tu protección continua. Sé defenderme sola.


  —¿De qué hablas? —Snow frunció el ceño y yo me crucé de brazos, furiosa.


  Debía dejarle unas cuantas cosas claras.


  —Sé que me espías a diario y me vigilas en la tienda —expuse—. Y no se te ocurra mentirme. Porque aunque yo no tenga poderes sobrenaturales, siento tu cansina presencia en todas partes.


  —Solo me preocupo —se excusó. Se le veía en la cara que estaba sorprendido de que me hubiera dado cuenta—.. Hay un psicópata suelto con un ejército, y tú…


  —Y yo soy solo una humana que necesita protección —bufé—. Accedí cuando Holly estaba en el Excalibur por lo evidente, pero ya no soy la misma, por muy humana que sea.


  —Lo sé.


  —No. No lo sabes, Snow. No sabes nada de mí y que des por sentado que me conoces y que sabes cómo soy, indica que no sabes nada.


  Vi que pensaba responder, pero mi teléfono móvil sonó.


  Lo saqué del bolsillo trasero de mis vaqueros y no reconocí el número. Snow miró con atención mientras le daba al botón de responder y esperé a que el interlocutor hablara.


  —¿Señorita McCabe?


  —Sí, soy yo.


  —Le llamo de la policía de Los Ángeles. Lamento comunicarle que sus padreas han sido asesinados.


  


  


  

   


  Sentía como si una tonelada de cemento envolviera todo mi cuerpo e impidiera cualquier movimiento por mi parte. Era como si el aire se hubiera escapado de mis pulmones y algo hiciera tal presión que me ahogaba. Ni siquiera me di cuenta de que quien había llamado, dio por finalizada la conversación y mi teléfono estaba en el suelo tirado.


  —¿Qué pasa, Kayla? 


  La voz de Snow se me antojaba lejana. Estaba frente a mí, pero yo estaba lejos, sin poder reaccionar.


  Mis padres, asesinados…


  No era capaz de encajar aquellas palabras. Ni siquiera de pronunciarlas en voz alta. Mi voz había desaparecido.


  Sin poderlo controlar, las lágrimas emprendieron su viaje por mis mejillas y sollocé rota por el dolor. Las piernas me flaqueaban y esperaba caer al suelo en cualquier momento. No obstante, unos fuertes brazos rodearon mi cuerpo y acomodé la cabeza en un duro pecho que pretendía darme el calor que se acababa de escapar de mi helado cuerpo. Snow me consolaba como podía, acariciaba mi pelo con dulzura y dejaba tiernos besos en mi frente en un intento de que me calmara, para así, poderle comentar la situación.


  Mas no quería hablar.


  Sin separar nuestros cuerpos ni un milímetro, acabamos sentados en el porche de la cabaña más cercana y me acunó en sus brazos a la espera de que controlara mis lágrimas. Me había evadido en mi misma. No era consciente de que a mi alrededor pasaban caras conocidas, de Arcontes y Guerreros que escuchaban mis sollozos, y de que Snow les conminaba a volver a sus cosas.


  Parecía que había despertado la preocupación de muchos.


  Solo pasaron unos minutos hasta lograr controlar los sollozos. La voz de Snow demandaba con preocupación que le contara lo ocurrido y era algo que debía hacer, porque en esos momentos, la cúpula del Mojave no era el lugar en el que se requería mi presencia.


  Debía marcharme, poner pies en polvorosa y descubrir de verdad lo ocurrido.


  —Tranquila, Kay, respira —continuó Snow y cuando las lágrimas y los hipidos menguaron, alcé la vista.


  Su atractivo rostro se fruncía de forma pronunciada en la frente, y adiviné en sus ojos una preocupación que me sobrecogió, y que a punto estuvo de reabrir las cataratas con mis lágrimas.


  —Han… han asesinado a mis padres —le dije con voz rota y ahogué las lágrimas apoyándome en su pecho—. Debo irme. Llévame a casa por favor, tengo que pedir un Taxi que me lleve lo antes posible hasta Los Ángeles.


  —Ni hablar. Iré contigo.


  Quería decirle que no, que lo que menos me apetecía era tenerlo tan cerca y en un momento en el que estaba tan dócil. Sin embargo, no tenía fuerzas para enzarzarme en una discusión con mi orgullo propio y Snow conduciría mucho más deprisa que un taxista.


  —De acuerdo —susurré.


  —Voy a decirle a A y Holly que me ausentaré unos días.


  —No. No te vayas. No me dejes sola, por favor —supliqué sin poderlo evitar.


  —Nunca, Kayla. Nunca te dejaré sola —me abrazó con fuerza y sollocé de nuevo.


  A los pocos segundos, Holly y Alistair aparecieron. Snow les había contado por mensaje lo ocurrido mientras me consolaba, y Holly lo suplió para abrazarme mientras este preparaba las cosas para marcharnos.


  —Kay, iré contigo —se ofreció mi amiga.


  —No. Quédate aquí. Tenéis suficientes problemas como para que tú te marches conmigo.


  En sus ojos lilas se reflejaba la preocupación por mí. Veía en su mirada mis ojos adornados con el intenso brillo de la pena y la tristeza de la pérdida. Acababa de quedarme huérfana, y la culpabilidad por no haber disfrutado lo suficiente con ellos, me hizo llorar de nuevo.


  Snow volvió a los pocos minutos y volví a sus brazos para buscar consuelo.


  —Llamadme cuando lleguéis —le dijo Holly a Snow y luego miró en mi dirección—. Solo hace falta que lo digas e iré volando para estar contigo. Y lo digo literalmente, porque soy un jodido pollo que ahora es más como Nemo con su ala chunga —lo dijo tan seria y con tanta convicción, que a pesar de la pena, conseguí sonreír.


  —Eres incorregible.


  —Pero tú me quieres así.


  Me separé unos segundos de Snow para darle un último abrazo a Holly y después emprendí el camino hasta el exterior, donde el deportivo de Snow nos esperaba para ir directos a la ciudad donde nací, aquella que me vio crecer y en la que viví una infancia feliz, junto a mis padres y hermano.


   


  * * *


   


  El trayecto fue silencioso. Media hora después de emprender el camino conseguí dejar las lágrimas a un lado. Eran más de las cinco de la madrugada y en algún punto, me quedé dormida, fruto del agotamiento emocional.


  —Hemos llegado —susurró Snow con dulzura para despertarme.


  Abrió la puerta del coche y me ayudó a bajar. Estaba mucho más serena, pero me esperaba la peor parte. Comenzaba a amanecer en Los Ángeles y el olor tan característico del salitre de las playas de la zona de Santa Mónica, trajo a mi memoria demasiados recuerdos. Eran todos buenos, pero dolían mucho en aquel momento.


  Frente a nosotros, la comisaría de la policía de Los Ángeles de South Boreau se presentaba como la peor de mis pesadillas. Snow apretó mi mano para infundirme valor y entramos juntos. 


  Acababa de amanecer y los agentes y el resto de trabajadores, comenzaban a preparar su día. Los teléfonos sonaban, algunos policías se marchaban de patrulla, y el ajetreo comenzaba a ser constante en las instalaciones. Snow se encargó de dar mi identificación y nos mantuvimos unos minutos en una austera sala de espera de paredes blancas como de hospital, hasta que el inspector que llevaba el caso nos acompañó a una sala, apartados de aquellas miradas indiscretas que no dejaban de mirar y compadecerse de la pobre chica que no dejaba de enjugar sus lágrimas.


  Apenas escuché sus explicaciones, solo capté la palabra asesinato y que por el momento la única certeza que tenían era que, ambas muertes, fueron ocasionadas por la misma arma. Según logré captar, se trataba de algún tipo de espada, pero el asesino había limpiado muy bien sus huellas y las posibilidades de encontrarlo eran remotas.


  El arma del crimen tampoco había aparecido.


  Luego nos acompañó en ascensor hasta la morgue que había bajo la comisaria para reconocer a los cadáveres. Era el lugar para que la policía forense buscara pruebas que esclarecieran los crímenes, y deseé en el momento en que el especialista abrió dos de las neveras, que no fueran los cuerpos de mis padres.


  Desvié la mirada hasta los cuerpos y Snow me agarró al notar que mis piernas flaqueaban y todo a mi alrededor se tambaleaba.


  —Son ellos —sollocé.


  —Siento mucho su pérdida —murmuró el inspector y tanto él como el forense nos dejaron un rato a solas.


  —¡Joder! —gruñí y rompí a llorar.


  Me deshice del agarre de Snow y abracé el cuerpo inerte y congelado de mi madre, entre lágrimas. Con la mano libre, conseguí llegar hasta el cuerpo de mi padre. Apenas recordaba la última vez que nos habíamos visto, había pasado más de un año y no fue una velada feliz. Tuve el valor de mirarlos a los ojos, y al menos me reconfortó ver que parecían descansar. 


  Sus ojos estaban cerrados, envueltos por una pequeña capa de escarcha por el congelador, y preferí ver aquella imagen, que no la del horror que habrían vivido en el momento en que algún desalmado los asesinó.


  Desde que decidí mudarme a Las Vegas para hacer mi propia vida alejada de ellos, nuestra relación era un constante tira y afloja que normalmente acababa en discusión. Pero les quería, eran mis padres, y la terrible imagen de sus cuerpos sin vida resquebrajaron mi alma.


  Snow me dejó que me desahogara, pero acariciaba mi espalda con dulzura para darme consuelo. Solo me separé de los cuerpos inertes cuando la puerta de la morgue se abrió de nuevo.


  —Señorita, McCabe, su hermano ha llegado —comunicó el inspector y alcé la vista para encontrar a Aidan con el rostro deformado por el dolor.


  El Skoliós se acercó a nosotros y miró con el más puro desconsuelo el rostro de nuestros padres.


  —No puede ser… —susurró—. ¡Joder! —gritó.


  La rabia florecía en su interior, y a pesar del distanciamiento evidente que había entre nosotros, necesitaba abrazar a mi hermano mayor.


  La única familia de sangre que aún me quedaba.


  —Te quiero, Kay. Mi pequeña —susurró en mi oído y dejó besos en mi cabellera.


  Era mi hermano mayor, y aunque desde que me mudé con Holly era yo su protectora, de vez en cuando le salía la vena de hermano mayor. Y en esos momentos, solo quería protegerme de lo que nuestros ojos acababan de ver.


  —Yo también, Aidan. ¿Por qué a ellos? —sollocé y no pudo darme una respuesta—. Esto no debería estar pasando. 


  Él tampoco pudo retener las lágrimas y juntos lloramos durante más minutos de los que era capaz de contar. Necesitábamos aquel desahogo para poder mirar las cosas en perspectiva. Para hacernos a la idea de lo que acababa de caer sobre nuestros hombros. Habían destruido a nuestra familia por completo.


  —¿Qué haces? —preguntó y me percaté que miraba a Snow con inquina. El guerrero se había mantenido a un lado y ahora observaba con atención los cuerpos, y tuve la sensación de que pasaba algo.


  —Esto no ha sido un asesinato normal —dijo de la forma más pausada y tranquila que pudo para no enturbiar todavía más el ambiente.


  —¿Qué quieres decir? —me separé de Aidan tras secarme las lágrimas con el dorso de mi camisa y presté toda mi atención en Snow.


  —Estas heridas son fruto de una espada celestial.


  —¿Cómo?


  —¿Quieres decir que ha sido un Arconte o alguien como tú? —añadió Aidan con ira. Al fin y al cabo, los Skoliós, por instinto, odiaban a los Arcontes y todo lo relacionado con ellos.


  Yo me quedé con la boca tan abierta que podía llegar al suelo.


  —Sí, ha sido un Arconte, pero estas marcas… —susurró y centró su mirada en la piel suturada—. Esto no lo deja una de un Arconte. Son marcas emponzoñadas, de alguien malvado. Nuestras runas nunca dejarían la piel en este estado.


  —Stein… —susurré al caer en que el hermano de Holly, y enemigo de todos, era un Arconte renegado. Un corrupto con un lado maquiavélico que solo buscaba venganza contra todo aquel que se postraba en su camino para impedir que ganara la batalla.


  —Es posible —sentenció.


  Aidan lanzó un gruñido lleno de furia y Snow se acercó para impedir que diera rienda suelta a sus alas negras y utilizara su furia para arremeter contra inocentes.


  —¿Pero qué tienen que ver mis padres en todo esto? ¡Ellos eran inocentes! —grité todavía sin poderlo creer.


  ¿Cómo había podido creer que nada me pasaría? Mi hermano era Skoliós, uno que había traicionado a su líder y creador, y yo la mejor amiga de Holly, que además andaba a diario entre los Arcontes. A pesar de que odiaba tener que admitirlo, Snow había tenido la razón: era una jodida diana y Stein cada vez estaba más cerca de dar en el centro.


  Lo mejor era salir de allí, antes de que mi hermano o yo, estalláramos y llamáramos la atención de toda la comisaria. Snow se encargó de hablar con el agente encargado del caso sobre lo que hacer, y nos mandó a Aidan y a mí a esperar en su coche. Cuando volvió, condujo hasta la que un día fue mi antigua casa y con solo poner un pie, me derrumbé al ser consciente al fin de lo ocurrido.


  Mis padres estaban muertos por culpa del mundo oculto que la mayoría de los humanos desconocía.


  Un mundo en el que yo había entrado sin pedirlo, y que aunque quisiera, cosa que no hacía, no podría salir porque la única familia que me quedaba, pertenecía a él. 


  Debía de afrontar una realidad que había intentado mantener alejada de mi mente. Desde el día que vi por primera vez las alas de Holly en el Subway Dead, y se unió en una lucha juntos a sus compañeros, supe que mi vida había cambiado.


  Sí, era humana, pero no la misma que había sido siete meses atrás. Esa Kayla había muerto del todo cuando vi los cuerpos inertes de mis padres. Pero sobre todo, cuando Snow dijo que era muy probable que todo fuera cosa de Stein.


  Ya no era una guerra entre Arcontes y Guerreros en la que yo fuera un añadido solo por conocer a muchos de aquella raza, ahora ya había pasado a formar parte de mí.


  Nunca me había considerado una persona vengativa. Sin embargo, no me importaba cómo, ni si perdía mi alma en el intento, lo que sí tenía claro era que lucharía.


  Lucharía por mis padres, por vengarlos.


  Lucharía por mí, por mis amigos.


  Y me importaba una mierda ser humana, pero Stein debía morir. Y si podía ser yo quien acabara con su vida, mejor.


  


  


  

   


  Mi corazón se rompía con solo observar a Kayla.


  De un plumazo había desaparecido la vitalidad que la caracterizaba desde el día en que la conocí en el Subway Dead. Incluso cuando me ofrecí a llevarla a Los Ángeles, hubiera deseado que me mandara a la mierda y pusiera esa mueca de enfado y hastío, que aunque dolía, conseguía enternecerme porque, en el fondo, su ira era cada vez menos intensa y sus barreras se derribaban. Pero la pérdida inesperada de sus padres la tenía en estado de shock.


  Nuestra relación no pasaba por un buen momento. A decir verdad, no había relación. Ella me había apartado de su vida al saber la verdad y estaba convencida de que tan solo la había utilizado durante el tiempo que estuvimos juntos.


  Nada más lejos de la realidad.


  Era cierto que, al principio, quise llegar a ella para averiguar si Holly era de verdad quién Alistair y yo creímos, la niña que Tália tuvo que abandonar incluso antes de tenerla, en el vientre de una drogadicta que lo primero que hizo fue deshacerse de ella nada más nació. 


  Los Arcontes y Guerreros estábamos al borde del abismo y las fuerzas de los Skoliós y demonios comenzaban a superarnos. Holly era nuestra única esperanza, y acercarme a ella, era algo primordial para alcanzar nuestros objetivos.


  Pero me topé con Kayla. Y aunque no abandoné mi misión ni un solo segundo, aquella humana de cabello castaño, ojos marrones y mirada soñadora, abrió un hueco en mi pecho en el mismo instante en que la ojeé por primera vez y nuestras visiones se entremezclaron, mas la cagué.


  Por mentir y ocultarle una verdad que los humanos no debían saber.


  Una verdad, en la que ella nunca debería haberse visto inmiscuida. 


  Había tenido cientos de posibilidades y momentos para decírselo. Cada noche que pasábamos juntos en su casa, y en las que preguntaba de forma inocente adónde iba Holly, sin saber que yo sabía exactamente qué estaba haciendo. Tuve que hacerme el tonto, ocultarle que entrenaba para luchar contra seres fantásticos, pero llegó el temido día en que, en el Subway nos atacaron y descubrió la verdad porque había visto demasiado. 


  Entonces, me dejó de una forma que todavía dolía.


  Sin explicaciones. Simplemente se limitó a ignorarme, a rechazarme en todas las ocasiones en que intentaba aproximarme a ella. Me apartó de su lado y no me daba opción a redimirme. Para ella, todo había sido una mentira, y no concebía el hecho de que, lo que comenzó como una misión, terminó por trastocar mis sentimientos hasta el punto en que sentía que ella podría convertirse en parte de mi mundo.


  No quería saber nada de mí. Descubrí de malas maneras que Kayla odiaba la mentira y decidió terminar de raíz con lo que comenzábamos a construir juntos, para no sufrir más tarde las consecuencias.


  Sin embargo, yo ya las sufría. No podía olvidarla y por muchas veces que le hubiera pedido perdón, las cosas no cambiaban.


  Me apartaba, y a pesar de que intentaba aparentar la mayor normalidad, me moría de ganas de poder volver a estrecharla entre mis brazos y disfrutar del cariño mutuo que nos profesábamos.


  Habían pasado ya unas horas desde que estábamos en su casa de Los Ángeles. Kayla se había marchado a su antigua habitación minutos después de llegar y Aidan estaba sentado en el sofá con la mirada perdida. Sus ojos estaban vidriosos, pero retenía las lágrimas como podía.


  En su silencio se notaba impregnado el dolor. Ambos hermanos llenaban la estancia con el profundo sentimiento de la pérdida y la rabia, pero el de Kayla era el que se clavaba más profundamente en mí.


  —Tú también deberías descansar. —Rompí el incómodo silencio y fijé la vista en Aidan.


  No había cambiado su postura en más de una hora y su tensión se reflejaba en las venas hinchadas de su cuello.


  Era un Skoliós, una bestia que podría explotar en cualquier momento con ganas de demostrar todo su poder. Y aunque mi instinto gritara a los cuatro vientos que acabara con él, no podía hacerlo por muchas razones.


  Era el hermano de Kayla, y el día de la lucha salvó a muchos de los nuestros tras revelarse en contra de Stein, sin arrepentimiento alguno. Se enfrentó a todos sus semejantes, y quizás, aquella acción, nos había llevado justo a ese momento.


  Era probable que su alma estuviera corrompida, mas era distinto al resto de Skoliós. Aidan todavía parecía conservar gran parte de su humanidad y, cuanto más tiempo pasaba con nosotros, más notorio era.


  —Aunque lo intentara, no podría —contestó pasados unos minutos—. Ahora mismo lo único que quiero es encontrar a Stein y arrancarle la cabeza con mis propias manos.


  La furia se reflejaba en sus ojos del color de las llamas. Se había hecho más intenso. Me levanté de la silla donde estaba y me situé frente a él, en una butaca que conjuntaba con el sofá de piel que la familia de Kayla poseía.


  —Lo encontraremos, Aidan. Desde que huyó estamos en ello. Solo sabemos que los Skoliós y demonios rondan el Excalibur de nuevo —expliqué.


  —No creo que sea tan imbécil de volver.


  —De eso no estoy tan seguro —añadí.


  —Stein es un calculador. Sabe cómo manejar lo que está ocurriendo. Que Holly robara el cáliz y lo devolviera a los tuyos, fue un ataque que no esperaba y que lo llevó al extremo.


  —Intentar matar a Holly y Alistair. —Aidan asintió.


  —Yo se lo impedí, me interpuse y luché contra él. Esto… la muerte de mis padres es tan solo un mensaje. El principio de una guerra contra mí y los míos. Contra mi hermana… —declaró con seriedad y tuve que darle la razón.


  A pesar de la ventaja que el cáliz nos proporcionaba, Stein tenía recursos. Habían sido siglos de preparación y su ejército estaba esparcido por todas partes. Si los Skoliós volvían a dar señales de vida, significaba que él estaba muy próximo y preparado para mover ficha. Su plan de venganza continuaba y gozaba del apoyo de toda la morralla sobrenatural que nos odiaba.


  Durante siglos, ellos habían entablado amistad con toda clase de criaturas, siendo sobre todo los Súcubos e Íncubos, sus mayores fieles en la batalla. No tenía ni idea de qué era lo que Stein les daba, sin embargo funcionaba para que continuaran a su lado con intención de sembrar el caos entre los nuestros, y también entre los humanos.


  —Él quería vengarse de Alistair, pero ahora, después del robo del cáliz y sus planes truncados, todos somos su objetivo. No creo que esto haya ocurrido solo por ti. También conoce a Kayla y sabe a la perfección quién es —sentencié con un suspire y me revolví el pelo entre las manos—. Llamaré a Alistair para ponerle al día.


  Aidan asintió y escuchó con atención la llamada. Lo puse en manos libres y él interactuó también. Alistair comenzaría a mandar a Arcontes y guerreros por la ciudad para investigar y se desharían de todos los enemigos que encontraran por el camino. Sabía que no sería suficiente y era posible que se tratara de lo que Stein quería, que nosotros nos centráramos en matar enemigos para encontrar algún punto flaco por el que hacernos caer.


  Pero menguar su ejército, mientras Holly y Alistair se encargaban de crear a más Arcontes en el Reino Celestial, para después entrenarlos, conseguiría aumentar un poco más las opciones de vencerle.


  —No debéis subestimarlo. Ese cabrón con el que comparto sangre, no pondrá su cabeza en bandeja —añadió Holly al otro lado—. Quiere hacer daño.


  —Y lo ha conseguido —murmuró Aidan con un rastro de pesar en su voz—. Juro que lo mataré.


  —Eso es lo que busca, Aidan. Tu ira. Quiere que vayas a por él —contestó Alistair.


  —¿Y qué esperas, Arconte? ¿Qué me quede de brazos cruzados?


  —Que colabores con nosotros. Ir a por él tu solo sería un auténtico suicidio.


  —Y yo no quiero perderte, y Kayla, mucho menos —añadió Holly.


  Aidan suspiró y pasó la mano por su pelo con frustración. Escuchar la voz de Holly parecía apaciguarlo. Era notorio que sus sentimientos hacia ella no eran de solo una amistad.


  Vivía un amor no correspondido. Holly lo quería, pero no podía más que verlo como un hermano, y Aidan, tenía el corazón roto por ella.


  El amor era un capullo.


  —Tienen razón. Colabora con nosotros —dije yo al ver que no se animaba a contestar.


  —Sois mis enemigos, eso es lo que me dice el instinto.


  —Entonces, ¿por qué nos ayudaste? —dije con la ceja arqueada y su única respuesta fue un gruñido.


  Finalizamos la llamada unos minutos después y habíamos quedado en reunirnos a nuestra vuelta.


  —¿Y Kayla qué? Estoy seguro de que es un objetivo de Stein —habló Aidan con preocupación pasados unos minutos.


  Segundos antes me levanté hasta la cocina y serví en dos vasos un poco de whisky. Le entregué uno a Aidan y di un trago al mío antes de sentarme de nuevo para darle una respuesta.


  —En la cúpula estará segura. Habrá que obligarla a que traslade sus cosas y vuelva a cerrar la tienda —dije no muy convencido a sabiendas de que pondría el grito en el cielo.


  —No te será fácil. Kay a veces es…


  —¿Orgullosa? —finalicé por él y asintió—. Lo sé. Me he dado cuenta. Soy una víctima de su orgullo.


  —Snow, yo no te conozco de nada y por razones obvias no me caes bien. Pero Kayla tenía un brillo muy especial cuando estaba contigo, y creo, que ahora más que nunca, te necesita cerca.


  —Su empeño es alejarme. Además, tú eres su hermano. A ti también te necesita.


  —Es cierto, pero conmigo se comporta igual de esquiva, a pesar de que el día de la lucha, me demostró que todavía le importaba. Quiero a mi hermana, es lo único que me queda, pero creo que ella odia en lo que me he convertido. Pero sobre todo odia lo que he hecho, o hice —rectificó—. Su hermano murió el día en que se convirtió en Skoliós.


  —Eso es lo que quiere hacerte creer. Es orgullosa, cabezota…


  —Histérica e insoportable —finalizó él y ambos sonreímos como idiotas.


  —Pero tú eres su hermano, y como acabas de decirme a mí, a ti también te necesita en estos momentos.


  —Crees que si a ti no te perdona haberle ocultado quién eras, ¿va a perdonarme a mí? —murmuró con ironía—. Te aseguro que no lo tienes tan difícil. Y si lo consigues, por algún casual de la vida, te prometo que como vuelvas a hacerle daño a mi hermana, te mataré.


  Sonreí ladino y Aidan me respondió de la misma forma. Era el hermano mayor, el protector, y por Kayla haría lo que fuera. Pero lo que de verdad me sorprendía, era estar hablando con un Skoliós sin pelear. Como dos conocidos que charlan de forma animosa en un bar.


  Al final, debía darle la razón a Holly. 


  No todos los Skoliós estaban perdidos, algunos podían recuperar parte de lo que eran antes.


   


  Mientras Kayla dormía, Aidan se dedicó a arreglar los papeles necesarios para llevar a cabo el entierro, y así poder regresar a Las vegas para intentar volver a la normalidad. Quedarse allí para lamentarse, no era una opción que ninguno quisiera. Sus padres tendrían el entierro que se merecían, y esperaba que pronto, ambos hermanos pudieran superar la pérdida sin lanzarse a la guerra a solas en contra de Stein.


  Los forenses ya habían recogido las escasas pruebas que tenían, no obstante, el Skoliós sería el encargado de deshacerse de ellas, puesto que debíamos impedir que la policía continuara investigando el caso. Así que con ello, quedaría cerrado cuanto antes.


  Sabíamos que los humanos debían alejarse y llevarse sus pesquisas a otra parte. Verse implicados en nuestro mundo era un contratiempo que no necesitábamos, por lo que, coincidimos en hacer creer a la autoridad que había sido un robo, ya que él se encargó de declarar que faltaban unas joyas muy valiosas en el hogar. Cuando Aidan habló con el inspector que llevaba el caso, restó importancia al robo y el policía admitió que sin huellas, ni más pruebas, era probable que quedara sin resolver.


  Aquello nos venía de perlas, aun así, destruir lo que tenían era primordial.


  —Voy a despertar a Kayla. Hay que contarle todo.


  —Ya estoy despierta. Ahora, hablad —dijo en tono duro.


  Aidan y yo nos echamos una ojeada, y como si nos leyéramos el pensamiento, supimos que algo rondaba por la cabeza de Kayla.


  Cosas que seguro, no nos harían ni puñetera gracia.


  


  


  

   


  Era muy difícil que en Los Ángeles el día no estuviera soleado. Las buenas temperaturas estaban presentes casi los trescientos sesenta y cinco días al año, y no iba a ser distinto el día del entierro de mis padres.


  Estábamos en el cementerio Inglewood Park, lugar en el que estaba enterrada toda mi familia, y Sarah y Ronald, mis padres, descansarían junto a mis abuelos gracias al papeleo que mi hermano había rellenado para conseguirlo.


  Agradecía que Aidan se hubiera hecho cargo de todos los preparativos. Yo no tenía el ánimo para encargarme de algo así. Si yo lo hubiera gestionado, los habría incinerado, sin embargo, Aidan, quien había vivido con ellos hasta hacía solo unos meses, a pesar de tener veintinueve años, seis más que yo, sabía que no era lo que querían. Por lo que aquello era un entierro católico, con su misa dedicada a dos personas que durante toda su vida habían mantenido la fe en Dios. Algo que mi hermano y yo jamás compartimos, pero a lo que nos acabamos acostumbrando.


  Mientras la gente comenzaba a aparecer para dar el pésame, el cura se colocó en un atril para llevar a cabo la misa dedicada a ellos.


  Muchos familiares nos saludaron, incluso algunos a los que ni siquiera conocía. Desde hacía años, había perdido el contacto con todos, a excepción de mis padres, sin embargo, Aidan, al vivir con ellos, sí que había tenido más relación.


  No escuché nada de lo que decía el cura, mi mente pensaba en otras cosas. Ni siquiera en el momento en que comenzaron a descender los ataúdes a sus nichos, mostré sentimiento alguno.


  Estaba fría, helada… 


  Las lágrimas se me habían agotado y por mucho dolor que sintiera atravesar por mi pecho, no era capaz de dejarlo fluir.


  —Kayla, estás…


  —No preguntes si estoy bien, Snow. No hace falta una respuesta ni que hagas la pregunta cada vez que quieres iniciar una conversación conmigo —le dije al guerrero en tono cortante.


  Llevaba desde que habíamos salido de mi antigua casa sin perderme de vista. Estaba preocupado por mi silencio desde el instante en que tanto él, como Aidan, me habían puesto al día sobre sus planes.


  Estaba de acuerdo con que hicieran desaparecer las pruebas que tenía la policía. No quería que más vidas inocentes se perdieran por culpa de un monstruo vengativo como Stein, mas todo eso, lo habían planeado sin contar conmigo.


  Para variar…


  El entierro terminó y la gente conocida y que me había visto crecer, incluso amigos con los que había compartido muchos momentos, se fueron y solo quedamos Aidan, Snow y yo. El silencio reinaba en el cementerio, roto tan solo por el suave vaivén de las hojas de los árboles y los escuetos piares de algunos pájaros asentados en sus nidos.


  —Kay… —desvié la mirada y la fijé en mi hermano.


  Parecía que él y Snow se hubieran puesto de acuerdo en sus muecas, ambas teñidas de preocupación por mí.


  Y no lo quería. No quería darles pena. Realmente, en esos dos días había descubierto una fuerza en mi interior que desconocía que estuviera ahí.


  Quizás era así como Holly se sentía a diario cuando llevaba su máscara de sarcasmo para afrontar el mundo. La mía era fría, distante… Una que ocultaba en lo más profundo el dolor que sabía que si dejaba salir, me destrozaría.


  —Vámonos —dije y emprendí el camino hasta la salida del cementerio.


  No me arrodillé para dejar flores en sus tumbas, ni lloré la pérdida lo suficiente para sentir que me despedía de ellos. Decidí torcer la vista hacia otra parte y me marché bajo la atónita mirada de mis acompañantes.


   


  * * *


   


  —¿Hay algo que te quieras llevar? —me preguntó Snow.


  Habíamos vuelto a casa de mis padres para recoger las escasas pertenencias que trajimos.


  —No.


  —Joder, Kay. Se te permite mostrar tus sentimientos en estos momentos. No tienes por qué hacerte la fuerte —habló Aidan.


  —No tengo nada que mostrar. Papá y mamá han muerto, ya está. Esa es la realidad. Asúmelo.


  Los dos hombres me miraron sin reconocerme en esas palabras. Ni yo lo hacía.


  Les di la espalda y salí para meterme en el coche, a la espera de Snow, y volver así a Las Vegas.


  Aidan utilizaría sus alas para volver, ya que primero, debía borrar todos los indicios del asesinato para allanar el terreno. Y aun separándonos, él, con la rapidez que le otorgaban sus alas, llegaría antes a la cúpula que nosotros.


  El camino fue tenso. Ni siquiera la música de Twenty One Pilots que nos acompañaba de fondo, era capaz de calmar las aguas. Mi mente ni siquiera tenía pensamientos coherentes. No había nada, solo un vacío que me cubría por completo y que me convertía en una cáscara de lo que era. Ni siquiera fui consciente de que ante nosotros estaba el cartel luminoso de «Welcome to faboulous Las Vegas» y que las luces de las calles comenzaban a destacar en el atardecer.


  El mundo seguía avanzando, mientras yo lo había puesto en pausa.


  Una llamada entrante a través del Bluetooth del coche me sacó del aislamiento. Snow descolgó y la voz de Holly resonó en el vehículo.


  —Sí, ya estamos llegando. Acabamos de coger el desvío hasta el desierto —relató en tono neutral.


  —Aidan ya ha llegado. Os esperamos dentro. ¿Kayla? —añadió mi amiga.


  —Estoy aquí.


  El tono de mi voz no mostraba más que una indiferencia que hizo que Snow se revolviera incómodo en el asiento. Estaba segura de que deseaba saber qué ocurría en mi cabeza, le habría encantado poder leerme la mente, ya que en mi rostro no era capaz de descubrir nada sobre mis pensamientos.


  —¿Todo bien?


  —Estoy bien, Holly. No te preocupes.


  —Siempre lo haré —respondió. Y sabía que era cierto—. Ahora nos vemos. Hay mucho de que hablar y lo primordial es dar con Stein —continuó con convicción, pero supe que no lo había dicho muy segura.


  Mis palabras escondían algo que trataba de averiguar, y en el momento en que dijera a todos que pensaba luchar a su lado, sabía que se sorprenderían.


  Además de que no me lo pondrían nada fácil, pero era mi decisión y la rebatiría cuánto pudiera para hacerla realidad.


  Cortó la llamada y vi de reojo como Snow me miraba sin despistarse un solo segundo de la carretera.


  —Suelta ya lo que quieres decir —le dije de forma brusca.


  —Arreglaremos esto, Kayla. Encontraremos a Stein y pagará por todo lo que ha hecho —dijo al fin.


  —Supongo que cuando dices de arreglarlo, yo no entro en la ecuación.


  —No tienes que meterte en esto.


  —¿De verdad? —Me giré para encararlo y la rabia fue el único sentimiento que había mostrado en todo el viaje—. Esto se ha convertido en algo personal. Y como comprenderás, no voy a quedarme de brazos cruzados mientras el psicópata asesino de mis padres sigue libre.


  —Estarás a salvo. No permitiré que se acerque a ti —respondió.


  Sus palabras en otro momento me habrían enternecido. No obstante, parecía creer que mi intención era quedarme al margen, dejar que otros se encargaran de encontrar a Stein, y esperar a que todo se solucionara sin yo romperme una sola uña.


  Lo llevaba claro.


  —¿No te das cuenta de que me importa una mierda estar a salvo? —estallé—. No quiero que me protejas, lo que quiero es ir a por él, con vosotros.


  —Eso sí que es una locura —contestó y chasqueó los labios con desagrado.


  —¿Por qué soy humana? —murmuré en tono cínico y Snow no contestó. No hacía falta—. Me da igual, porque sea lo que sea puedo hacer lo que me dé la real gana. Y ni tú, ni nadie me lo impedirá.


  Mis últimas palabras ensombrecieron todavía más el ambiente. Snow no contestó, pero sí mantuvo una postura tensa frente al volante y lo sujetaba con tanta fuerza, que sus nudillos estaban blancos por la presión.


  Bullet for My Valentine sonaba en la radio con su canción Your Betrayal justo en el momento perfecto.


  Sí, yo quería mi venganza, y la conseguiría a pesar de que tendría unos obstáculos que serían mis propios amigos que solo se empeñarían en dejarme a un lado.


  Snow quería estallar y decirme algo que me disuadiera, y pondría la mano en el fuego sin quemarme, que no lo hacía por miedo a que los sentimientos que mantenía bajo llave, estallaran y entrara en modo histérica.


  Aparcó a las afueras de la cúpula. Como siempre, apagó el motor y dejó las llaves del coche puestas en el contacto y luego entramos. 


  Muchos Arcontes y Guerreros que ya conocía de otras veces me miraban y en sus caras vi la pena reflejada. Querían acercarse a darme el pésame, pero algo en mi mirada los mantuvo alejados, cosa que agradecí.


  No me apetecía estallar en lágrimas de nuevo, porque quería tenerlas controladas. Hacerme la fuerte, aunque poco a poco, la coraza fría e inquebrantable que había construido con demasiada rapidez, comenzara a resquebrajarse.


  Se rompió un poco más cuando Holly vino corriendo a darme un abrazo.


  —Estoy bien, te lo prometo —dije segundos después y dibujé una sonrisa falsa en la que no existía un ápice de alegría.


  —A mí no puedes mentirme. Recuerda que el premio a mejor actriz revelación, es mío gracias a mi papel de Arconte renegado de los últimos meses. Tú por ahora solo eres un extra —dijo con su habitual humor para calmar el ambiente y sonreí de nuevo.


  —He tenido una buena maestra. A lo mejor consigo superar tu actuación.


  —No hagas que te dé una colleja, Kayla McCabe, que te conozco.


  Entramos en la cabaña de Alistair y allí estaban todos. Incluso Aidan, a pesar de que se le notaba incómodo por estar rodeado de Arcontes con almas tan puras, tenía un sitio. Tras los saludos a todos, no me quedó más remedio que sentarme junto a Snow.


  Durante más de una hora, fui consciente de que en todos los planes que habían hecho para dar con Stein, no me incluían en ninguno. Catrice y Chris saldrían de patrulla por la ciudad para buscar pistas, mientras Holly, Snow y Alistair, se encargarían de ir al Excalibur para inspeccionar. Incluso Aidan tenía su propio deber, ir a refugios en los que hubiera podido esconderse Stein, e iría acompañado por Leo.


  Mi misión: no hacer nada más que escuchar a los «mayores» trazar planes.


  Solté un gruñido al salir de aquella reunión en la que sobraba, y cuando me disponía a marcharme un rato a solas, Holly me arrastró de nuevo a la cabaña, ahora vacía.


  —Ahora vas a contarme qué demonios te pasa, o te juro que te llevo al cielo y te dejo caer para cambiarte de golpe la cara de ogro que tienes.


  


  


  

   


  Todos habían abandonado la cabaña y entré con Holly en ella después de un breve intercambio de miradas. Iba a tener que contarle qué me ocurría, porque la conocía lo suficientemente bien, como para saber que no me dejaría irme hasta sacarme toda la información que guardaba en mi interior, y que poco a poco, temía que me consumiera.


  Además, lo necesitaba.


  Ella sería la única capaz de comprenderme, me escucharía sin juzgar, aunque cabía la posibilidad de que no estuviera de acuerdo, de la misma forma que yo no lo estuve cuando me hizo prometer que le ocultaría a todos su huida al Excalibur para meterse de lleno en el grupo de su hermano.


  —Ahora, habla —me dijo después de traer dos cervezas frescas, y antes de empezar, le di un largo trago a la mía para coger energía.


  —Habéis hecho todos los planes sin mí. ¡He estado en vuestra reunión como una mera espectadora! ¡Hasta a Aidan le habéis dejado colaborar! ¿No se suponía que estaba con vosotros en esto, que era de los vuestros? —exclamé ofendida.


  Holly soltó un suspiro y se pasó las manos por su largo pelo rojo. Comenzaba a ser rosado y a verse el rubio platino de sus raíces, aun así, mi amiga, no perdía un ápice de belleza ni con todas las imperfecciones del mundo.


  —Y estás con nosotros, Kay. Eso nunca lo dudes, pero…


  —Pero yo no soy un Arconte, ni un Guerrero, solo una simple humana —terminé por ella.


  Últimamente, era yo misma la que más hacía ver al resto el abismo que nos diferenciaba. Y me cabreaba sentirme así.


  —No quiero que estés en peligro. Otra vez no.


  —Creo que no eres la persona más indicada para pronunciar esas palabras —le reproché—. Puede que seas inmortal, pero casi mueres. Participaste en esto casi sin entrenar, sin saber utilizar las runas para protegerte, e hiciste, literalmente, lo que te salió del coño. ¿Qué te hace pensar que yo me mantendré al margen? ¡Hasta yo tengo más conocimiento de runas siendo humana que cuando tú descubriste lo que eras! —exclamé.


  Catrice no solo me entrenaba, también me dejaba libros de runas y todas las cosas mágicas que yo no podía controlar. Al menos me entretenían y enseñaban cómo era la vida de los Arcontes.


  —No lo pienso —reconoció y me dedicó una breve sonrisa—. Ni siquiera voy a pedirte que te mantengas al margen. Soy la primera que se pasa por el forro las reglas y si tú lo haces, no puedo reprochártelo, y menos, cuando ha sido Stein el que ha matado a tus padres.


  Mencionar lo ocurrido me provocó un pinchazo en el pecho, mas me recompuse con rapidez y volví a esconder lo que sentía para no demostrar lo vulnerable que estaba en realidad.


  —Sé lo que es ocultar tus sentimientos a todos. Actuar por rabia y rencor, pero eso es algo que hago yo, no tú, Kayla. No dejes que el dolor te consuma.


  La miré a los ojos y en ellos se reflejaba una compasión abrumadora.


  Holly estaba verdaderamente preocupada por mí, y la entendía. Al fin y al cabo, éramos como hermanas, y de la misma forma que me pasaba a mí siempre que ella sufría, Holly lo hacía conmigo en aquellos instantes.


  —Ya es tarde para eso. No pararé. Hace meses que entreno con Catrice, desde que nos trasladamos a casa de Snow y Alistair. Sé defenderme bien. ¿Tengo las de perder? Por supuesto, pero al menos habré luchado y no seréis solo vosotros lo que lo hagáis —sentencié.


  —No dudo que sepas defenderte. Te conozco, Kayla. Y aunque te escondieras bajo ese halo de dulzura que a veces me daba arcadas, en tu interior hay una guerrera que comienza a emerger —dijo Holly. No me acostumbraba a su recién descubierta madurez.


  La de los consejos siempre había sido yo. Ella era la loca a la que me empeñaba en controlar, y al parecer, los roles se habían invertido.


  —¿Quién eres tú y qué has hecho con Holly?


  Bromeé y soltó una carcajada.


  —Sigo siendo la misma, Alistair te lo puede confirmar. Pero este último año me ha hecho cambiar en muchas cosas, como a ti. ¿Pero sabes que me ha mantenido entera? —Negué y esperé a su respuesta—. Tú y Alistair. Pero sobre todo tú, porque a pesar de todo, siempre estabas conmigo para todo y en ningún momento creíste que fuera una traidora. Me apoyaste en mi locura más gorda y aguantaste de forma estoica, y sé que no te debió de ser fácil. 


  Negué. No lo fue.


  Cuando todos creían que Holly era una traidora, me costó mucho guardar el secreto.


  No debían saberlo, ya que, la tapadera que Holly había construido a su alrededor, no serviría para nada si yo abría la boca por el solo hecho de hacerles ver a todos que ella seguía siendo la misma.


  Sin embargo, cuando ya comprobé con mis propios ojos lo que aquello le estaba haciendo a Holly anímicamente, no pude evitar abrir la cremallera de mis labios y decírselo a Alistair. Me negaba a perderla, y por suerte, funcionó a pesar de que las cosas se torcieron durante un momento.


  —Por eso entiendo que quieras luchar, y no seré yo quien te lo impida. Pero cuidado, no dejes que esa oscuridad que sientes, acabe por consumirte. 


  —No lo hará, maestro Yoda —bromeé.


  —Así me gusta, joven Padawan.


   


  A pesar de la charla, Holly estaba preocupada por mí. Reconoció que esperaba verme más destrozada por el asesinato de mis padres, y lo estaba, pero llorar por los rincones no iba a devolvérmelos y tuve que reconocerle que la situación me había dejado fría y con ganas de venganza. Explicación que, obviamente, no ayudó a menguar su preocupación. Y para colmo, cuando reiteré que lucharía junto a ellos como una más, Snow apareció en escena.


  Se posicionó delante de mí y en su rostro no logré adivinar sus pensamientos. Había aprendido gracias a Alistair a no decir nada con la mirada, y eso, me exasperaba de tal forma, que odiaba al Arconte Original por ser tan cercano al Guerrero y pegarle manías que me parecían insoportables.


  —No vas a luchar. Ni hablar —declaró con decisión. 


  Desvié la mirada hasta a él, me crucé de brazos y fruncí el ceño. No me esforcé en esconder la rabia que sentía, quería que la viera en todo su esplendor.


  —Será mejor que me vaya —dijo Holly sin nada de disimulo, dispuesta a dejarnos a solas para que la bomba estallara.


  Definitivamente, no quería ser partícipe de lo que seguro se transformaría en una discusión.


  Mi amiga me lanzó una última mirada y vi cómo me deseaba suerte para la que se avecinaba. Presentía que la conversación que tendríamos, iba a ser de todo menos agradable.


  —Tú no eres nadie para impedirme nada —dije en tono neutro—. Puedo hacer lo que quiera, y si eso es unirme a vuestra cruzada, la cual también se ha convertido en mía, no solo por mis padres, sino desde el momento en que Stein transformó a Aidan en Skoliós, lo haré aunque tú no quieras.


  —¡Es peligroso! —exclamó y se llevó las manos a la cabeza con frustración.


  —No soy tan imbécil como para no haberme dado cuenta —rodé los ojos.


  —No puedo dejar que lo hagas. No te pondrás en primera línea de ataque —negó de nuevo.


  Su forma de protegerme, tan vehemente, podía resultar dulce. Sabía que se preocupaba por mí y que sus intenciones a la hora de impedir que me uniera en una lucha que él creía que no me incumbía, eran buenas. En realidad, Snow, se había preocupado por mí desde el principio.


  Aunque el rencor empañara los recuerdos, siempre me mantenía a salvo. No sabía si se trataba de unos sentimientos que iban más allá del cariño por el tiempo compartido, pero él, eran mi protector y no estaba dispuesta a que ese afán suyo frenara mis intenciones.


  —Soy adulta, sé defenderme y tú no mandas en mí ni en mi vida —repetí con toda la dignidad que me quedaba.


  —Kayla… —se acercó a mí y se sentó a mi lado.


  Cogió una de mis manos y la acarició con suavidad. Quería retirarla, deshacerme de la placentera corriente eléctrica que recorrió todo mi cuerpo con ese pequeño contacto. Desechar de mi mente las ganas de sentir un abrazo suyo, y sobre todo, olvidar las ganas que tenía de recordar el sabor de sus labios que tan solo estaban a unos centímetros.


  —He perdido a muchos amigos. Tália, Selise, Clayton… Una lista interminable de nombres de personas que nunca volverán, y no quiero tener que añadirte a ella. Porque ellos eran amigos, pero tú eres más que eso.


  —Te equivocas. Ya ni siquiera somos amigos.


  Mi voz tenía un matiz tembloroso que me demostraba que ni yo creía aquello.


  No era mi amigo como tal, pero sí tenía una enorme importancia para mí, aunque mi empeño fuera apartarlo de mi vida. Quería hacerme creer que no había existido, sin embargo, era imposible.


  —No tuve tiempo de decirte cuánto me importabas. Lo nuestro fue precipitado, pero real —continuó.


  Mis defensas comenzaban a flaquear y sentía cómo un torrente de lágrimas que querían ser derramadas se formaba en mis ojos. Desvié la mirada para esconderme y no observar en los ojos de Snow la realidad de que, sus palabras escondían unos sentimientos que, en aquellos momentos, no podía corresponder.


  —Tienes razón, fue real. Pero acabó, Snow —intenté que mi voz sonara firme, pero se quebró al pronunciar su nombre. Por suerte, no lo notó—. Yo decido por mí, y ni tú, ni nadie, podrá impedirlo. Ya te lo dije, y te lo repito.


  Quería sentirme fuerte, una guerrera imparable con la suficiente fortaleza como para enfrentarme a cualquier peligro.


  —Te parará la muerte.


  Y ahí estaba el momento en el que me hacían dudar.


  —Como a todos —ironicé y lo miré con una sonrisa sarcástica.


  Su semblante se puso serio del todo. Incluso el marrón de sus ojos parecía haberse vuelto negro. Veía la furia refulgir en su mirada. Quizás era una insensata, pero lo era porque quería.


  —Eres humana, Kayla. Nosotros somos casi inmortales.


  —Tú no —le recordé.


  —Aun así, tengo casi un siglo y no aparento más de treinta. Esta lucha tiene más de dos mil años, tiempo que tú no tienes. Quizá mueras por la vejez y Stein siga vivo. ¿Qué puedes hacer tú que nosotros no hayamos hecho ya?


  Me quedé sin habla.


  El muy cabrón acababa de atacar en todos mis puntos débiles. Había derribado por completo la coraza con aquellas palabras.


  No era nada más que una insignificante humana. Sin poderes mágicos. Alguien con un envoltorio físico con fecha de caducidad y que no solo podía morir por un ataque de seres fantásticos. Podía matarme una enfermedad.


  En definitiva, un estorbo para todos ellos, que eran inmortales.


  —Tu falta de respuesta me lo dice. Nada. Esto es solo un berrinche por lo de tus padres, pero a la hora de la verdad, lo único para lo que servirá tu presencia, es para obstaculizarnos porque necesitarás el doble de protección. Estás aquí con nosotros, pero no eres ni Arconte, ni Guerrero.


  Su tono cada vez era más duro, y al no ser capaz de encontrar mentira alguna en sus palabras, el momento de derrumbarme estaba cada vez más próximo.


  —No tienes nuestro poder, así que tu colaboración es totalmente innecesaria.


  —Vete a la mierda —gruñí.


  No quería escuchar ni una sola palabra más. Me levanté de la silla tirándola por el camino y salí de la casa.


  Sus palabras me oprimían el pecho. Parecía que acabaran de apuñalarme y dolía como el infierno.


  Snow creía que sobraba. 


  Realmente me preguntaba por qué me dejaban asistir a sus reuniones. ¿Por pena?


  Era probable. Era la única mortal sin poderes en aquella cúpula.


  No era mi lugar. Ni mi casa.


  Ya no sabía adónde pertenecía, porque lo había perdido absolutamente todo.


  Sí, Holly y Aidan estaban vivos, pero nuestras vidas se habían separado y la relación con mi hermano no estaba en su mejor situación.


  Las lágrimas salieron a tropel mientras caminaba hasta las afueras de la cúpula y obvié la mirada de Arcontes y guerreros que me perseguían en mi caminata.


  Total, no era como ellos, así que desaparecer de allí no estorbaría en sus mágicas vidas.


  Al traspasar el límite y volver de nuevo al desierto, al mundo real, no me lo pensé dos veces. 


  Vi el coche de Snow aparcado y me metí. Como allí no había muchos intrusos, el guerrero oscuro siempre dejaba las llaves dentro, escondidas en la guantera, e incluso colocadas en el contacto. Así que, intentando quitar de mi mente su característico olor que estaba impregnado en toda la tapicería, me sequé las lágrimas y encendí el motor para volver a casa.


  Pero si pensaba que sus palabras me apartarían de todo aquello, era porque no me conocía lo suficiente.


  Me había tocado de la forma más rastrera, pero no hundido.


  


  


  

   


  El sudor perlaba mi frente debido al esfuerzo.


  Martillear, clavar, poner madera… Era monótono, pero útil para esquivar pensamientos que hacían que me odiara a mí mismo por insensible y capullo. 


  Dos características, que sin duda, se me habían contagiado de mi mejor amigo y líder, Alistair.


  —Snow, llevas horas con eso. Descansa —me dijo Alistair. 


  Su voz, de forma inconsciente, ya salía en tono de orden. No podía quitarse ni un solo segundo la máscara de líder, ni conmigo.


  —Hace ya casi tres meses que nos atacaron y con los entrenamientos, algunos se han cargado las cabañas. Hay que arreglarlas, tío —le lancé una sonrisa y lo vi fruncir el ceño.


  No colaba mi tono de alegría fingida. Alistair dio un salto y se puso a mi lado sobre el tejado casi reparado por completo.


  —Primero deberías arreglarte tú.


  —Estoy perfectamente, A.


  De nuevo, no se creía mis palabras. Y con razón. Eran una jodida mentira que nadie sería capaz de creer.


  Todos los sabían. La gente de la cúpula llevaba días mirándome con condescendencia, como si supieran lo que le había hecho a Kayla y lo que me hacía a mí mismo.


  —Puedes mentirme a la cara si eso es lo que quieres, pero te recuerdo que Holly es la mejor amiga de Kayla, y quería venir a darte una paliza. Por suerte, lo he impedido y por eso estoy aquí, para que me cuentes las cosas.


  —En el fondo me la merezco —reconocí.


  —¿Qué has hecho?


  Antes de contestar, me explicó que Holly no había querido contarle nada. Que era algo entre nosotros y como Alistair podría considerarse mi mejor amigo, prefería no meterlo en la reyerta. Algo muy inteligente por parte de la Arconte, aun así iba a ser yo quién se lo contara. Él mejor que nadie podría entenderme. 


  Al fin y al cabo, tantos años con Alistair habían hecho que se me contagiaran algunas de sus manías: como la sobreprotección.


  —La escuché hablar con Holly sobre nuestros planes y ella quería participar, incluso luchar junto a nosotros —dejé el martillo sobre el tejado y me senté con cuidado.


  Estaba atardeciendo y el sol me daba justo en la cara. Como seguía en la cúpula, la temperatura era estable y agradecí la fina brisa que levantaron algunos Arcontes que sobrevolaban la zona. Estaba sudado y algo cansado. No tenía ni idea de la de horas que hacía que estaba allí, haciendo de carpintero.


   Me quedé embobado mirando a los Arcontes y Guerreros hacer su vida normal en la cúpula y por un momento los envidié.


  Sí. Ellos estaban siempre disponibles para la lucha, pero más allá de eso, eran una enorme familia que vivía en comunidad. Mi familia. Sin embargo, yo tenía mi propio piso compartido en Las Vegas, al que cada vez iba menos, ya que compartir piso con la parejita resultaba doloroso, puesto que mi situación amorosa era tensa.


  Solté un suspiro y salí de mis pensamientos ante el carraspeo lleno de insistencia de mi amigo, quien sin palabras, me urgía a continuar.


  —No quiero que se meta en batalla. Me niego a que se convierte en un daño irreparable —continué y miré los ojos azules de mi amigo que decían cuánto me comprendía.


  —Todas las veces que Holly se ha arriesgado, he sentido la necesidad de encerrarla con tal de protegerla.


  —Y no te ha servido de nada —me burlé con una media sonrisa—. Holly ha conseguido esquivarte y mentirte tantas veces, que incluso te ha dejado de idiota.


  —Lo sé, soy un orgulloso. Pero me he dado cuenta de algo —esperé unos segundos y continuó—. Ella es un alma libre a la que no se puede retener. Se pondría delante de un tren para pararlo sin pensar en las consecuencias. Actúa de forma impulsiva, y eso, amigo mío, me exaspera, porque nunca sé por dónde me va a salir —se desahogó—. Sin embargo, aunque no medite sus actos, gracias a su convicción, su fortaleza y su poder, consigue lo que se propone y me cierra el pico. Hace que no pueda reprocharle sus actos, por muy cabreado que esté.


  —Holly te ha cambiado —sonreí y Alistair asintió—. Entiendo lo que quieres decir. No soy nadie para prohibirle a Kayla que se entrometa en esto, puesto que le concierne tanto como a nosotros, pero ella no es inmortal como Holly, y…


  —Y te niegas a perderla —finalizó por mí.


  —La quiero, Alistair. Sí que me acerqué a ella por la misión, pero tú mejor que nadie sabes cuánto la dejé de lado por estar más tiempo con ella. Mientras tú entrenabas a Holly, yo compartía mi tiempo con Kayla. Nos complementábamos juntos. Descubrí a su lado el placer de comportarme como un humano. Guardo en mi mente esos pequeños momentos y me duele no poder repetirlos porque ella ya no me quiere a su lado —confesé. Solté un suspiro y me tapé el rostro con las manos. 


  Alistair resopló y puso una mano en mi hombro a modo de consuelo.


  —No entiendo mucho de emociones, y menos las humanas. Han tenido que pasar dos mil años para que sienta algo y aprenda lo que es el amor. Pero tú eres medio humano, y estoy seguro de que una parte de ti, todavía cree que Kayla pueda perdonarte.


  —Es demasiado tozuda —repliqué.


  —Holly y yo también —se encogió de hombros.


  —Pero vosotros sois inmortales. Kayla es humana y yo un guerrero. Es imposible que funcione.


  —Así que para alejarla, le recordaste que era un blanco fácil, alguien débil y sin poderes que no tiene nada que hacer contra Skoliós y demonios —adivinó—. No hace falta ni que lo confirmes, te lo veo en la cara. Además, no dista mucho de lo que yo hubiera dicho.


   —Tan observador conmigo y tan ciego para Holly. Lo tuyo es de traca, compañero —bufé.


  —Acierto contigo porque estás actuando con Kayla igual que yo actué con Holly, así que no seas imbécil y deja de cometer mis mismos errores. Ella es mayorcita y debe tener derecho a elegir qué es lo que quiere.


  —Aun así, me niego a que participe en la lucha.


   


  * * *


   


  Una semana.


  Una maldita semana, con sus siete días, sin noticias sobre Kayla, que me tenían de un humor de perros.


  La charla con Alistair sirvió para consolarme durante unas veinticuatro horas, pero conforme pasaban los días y no visitaba la cúpula, mi humor comenzó a agriarse. 


  Podría haber vuelto a mi casa de Las Vegas que compartía con Alistair, pero con Holly como añadido, no me apetecía ser el candelabro de los tortolitos. Así que, permanecer en la cúpula, me mantenía ocupado durante todo el día y la noche.


  A todas horas tenía la oportunidad de entrenar con los nuevos y los veteranos, y eso, conseguía que liberara la tensión acumulada. Me gustaba la lucha, golpear, placar, correr, esquivar… Eran mis momentos preferidos del día. 


  Por primera vez en años, el número de Arcontes era prácticamente el mismo que el de los Guerreros Oscuros.


  Holly y Alistair eran los encargados de elegir a quién transformar, y aunque las filas aumentaban, tras las pérdidas de la lucha pasada, quedaba mucho por hacer. Y no era sencillo.


  No se trataba de poner un anuncio en Facebook y promocionarlo con el mensaje de «Aquí te transformamos en Arconte». Gracias a ciertas runas, incluso los guerreros podíamos dar nombres a Holly y Alistair para que tantearan a la persona.


  Muchas veces se inclinaban por gente sin familia, ya que la eternidad no les haría ver el fin de sus seres queridos. Y también, a petición de Holly, muchos de los Arcontes nuevos eran básicamente adolescentes que llevaban toda su vida en un orfanato. Una iniciativa que nos pareció perfecta, a pesar de que no estarían disponibles para luchar hasta ser más mayores. Aun así, tenían una nueva vida y en pocos días desde su llegada, se adaptaban a la perfección, ya que gracias al poder del Cáliz, se transformaban en nuestros compañeros, conociendo a la perfección la historia al completo de los Arcontes.


  Pasé por delante de la casa de Chris y Catrice y ambos estaban en el porche bebiendo unas cervezas junto a Leo.


  —¿Te unes? —dijo Catrice con una sonrisa.


  —De acuerdo —sonreí sin alegría—. ¿Hemos avanzado algo en la búsqueda de Stein?


  Era momento para relajarse, y hablar de nuestro trabajo, debería quedar descartado, pero los días pasaban y la escasez de noticias me mantenían muy alerta.


  —Aidan ha ido a ojear por varios de sus escondites durante las últimas noches con Leo, y a excepción de algunos Skoliós y Súcubos, no ha averiguado si Stein se encontraba en alguno de ellos —resumió Chris.


  —Sabe esconderse. Además no debemos olvidar una cosa muy importante —añadió Catrice e hizo una pausa—. Es un Arconte con mucha experiencia detrás. Y aunque esté solo, es un peligro. Podría estar bajo el poder de la runa de invisibilidad.


  —Cierto. Podríamos tenerlo delante de nuestras narices y no verlo —inquirí.


  —Pero su poder no es ilimitado. La runa no puede funcionar eternamente.


  —Saldrá cuando menos lo esperemos. No está preparado para otro enfrentamiento contra nosotros. —Alistair entró por la puerta junto a Holly con paso decidido—. Sabe que tenemos ventaja y no se arriesgará. Lo que hizo con los padres de Kayla y Aidan, son pequeñas migajas que nos quiere dejar en el camino como advertencia —espetó.


  —Quiere conseguir que nos desesperemos —deduje y Alistair asintió—. Y en el fondo, sabe que ya lo estamos.


  —La diferencia es que él busca venganza y nosotros justicia —comentó Holly—. Pero si lo matamos, mejor —sonrió y no pude más que soltar una carcajada al ver como Alistair fruncía el ceño.


  Sabía que estaba preocupado porque Holly tuviera tantas ganas de matar a su hermano. Ella no era una asesina, pero él sí, y si se terciara una nueva lucha entre ellos, Alistair tenía miedo de que Stein venciera de nuevo, y no poder recuperar a Holly de la muerte por segunda vez.


  —Debemos seguir como hasta ahora. Quitarnos de encima cuantos más Skoliós podamos, e investigar. Simplemente hay que estar siempre alertas, porque no tenemos ni idea desde dónde, ni cuándo, nos va a llegar otro ataque.


  La charla en el porche se convirtió en una improvisada reunión. Todo se fueron marchando de forma paulatina, hasta solo quedar Holly, Alistair y yo, invadiendo el porche de Chris y Catrice. Veía a la Arconte más seria de lo normal. Ni siquiera había soltado locuras por su boca durante la charla. Estaba con nosotros, pero solo físicamente.


  —¿Holly? —Alistair le acariciaba la palma de la mano, era probable que él conociera lo que le pasaba.


  —Sí, es solo que todo este lío me tiene agobiada.


  —¿Sabes algo de Kayla? —Necesitaba saber de ella. Holly pasaba parte del día a su lado y apenas me daba información.


  Cada vez que intentaba sacarle el tema, su mirada de pocos amigos me advertía de que cómo preguntara, me iba a dar un golpe en la cabeza.


  —Bien. Ya no trabaja en la tienda, ni yo tampoco —explicó. Parte de su tristeza sabía que venía de ahí.


  Aquel lugar era especial para ella y dejarlo hacía más que evidente su realidad: que no era humana.


  Sin embargo, no entendía porque Kayla lo había dejado también. En cuanto lancé la pregunta, la respuesta de Holly fue que la tienda seguía siendo de ambas, mas habían contratado a alguien para que la llevara. Holly tenía una misión y Kayla decía que necesitaba un descanso de todo aquello. Quería buscar su camino alejada de su antigua vida.


  No obstante, ¿por qué tanta prisa en abrir semanas atrás para después dejarlo?


  Aunque Holly no ahondó en el asunto, me temía lo peor. No me cuadraba, así que fuera lo que fuese que Kayla planeara, no se lo permitiría si consistía en ponerse en peligro.


  


  


  

   


  Había pasado más de una semana desde que me marché de la cúpula del Mojave con las lágrimas desbordándose de mis ojos, por culpa de las palabras del imbécil de Snow. Tras llevármelo sin permiso, ni siquiera había tenido el valor de venir a recuperar su coche, y eso que lo tenía aparcado frente a mi edificio sin ninguna protección. Era un coche de alta gama, así que en el fondo, si se lo robaban, tendría algo de lo que reírme. Pero no daba señales de vida.


  En solo una semana, mi vida volvía a dar un giro de ciento ochenta grados. Podría haber continuado con la rutina habitual: levantarme, abrir Erotic Pleasure y vender juguetes sexuales a desconocidos, pero el primer día tras mi huida, dejé de sentirme a gusto en el lugar. No podía actuar como una vendedora normal, cuando en mi interior había una batalla a vida o muerte entre el mundo que se suponía que era real, con el que yo sabía que existía.


  Con todo lo que sabía, me resultaba imposible creer que esa pudiera ser mi vida, así que cuando Holly se pasó y le conté todo lo ocurrido, conseguí convencerla para contratar a alguien que se encargara de la tienda.


  Con ello, seguiría teniendo ingresos para pagar el alquiler y vivir, y no haría falta cerrar un negocio al que ambas le teníamos aprecio. Por otro lado, tenía tiempo libre de sobra, que aprovechaba para hacer aquello que Snow no había querido para mí: entrenar. Y sobre todo, hacerlo sin nadie que me preguntara que para qué lo hacía.


  A pocos metros de mi casa había un gimnasio al que había ido en otras ocasiones. Daban clases de boxeo, una disciplina que pensé que sería sencilla, sin embargo, mi cuerpo dolorido no opinaba igual. 


  También daban artes marciales, y me había apuntado a ambas para ampliar conocimiento.


  Además, el profesor estaba de muy buen ver y era algo que mi mente necesitaba para no pensar en cosas desdichadas.


  —Vamos, Kayla, todavía nos queda media hora —comunicó Peter, mi entrenador, después de darme un tremendo derechazo que me hizo caer al suelo del ring.


  —Me estás matando —respondí sin levantarme.


  Peter me dedicó una amplia sonrisa juguetona y me tendió la mano para alzarme con sus fuertes brazos.


  El primer día que fui a entrenar y se presentó, estuve a punto de babear. Era un hombre de lo más atractivo, fuerte, con unos bíceps del tamaño de mis piernas y un torso prieto en el que se adivinaban unos abdominales de infarto. Además su rostro, con barba de dos días y pelo castaño, eran una belleza que se conjuntaba a la perfección con el verde jade de sus ojos.


  En definitiva, un pibón. Y entrenar con él, los dos primeros días fue una tortura para mis hormonas y mi cuerpo tan falto de cariño. Pero a pesar de las distracciones, cada día aprendía mejor a defenderme, y aunque quedaba mucho trabajo por delante, comenzaba a sentirme más fuerte mental y físicamente.


  —Quieres aprender rápido y esta es la mejor forma.


  Me erguí ante él y me ayudó a volver a colocarme el protector bucal para continuar.


  Me puse en guardia y ambos fintamos por el ring. Esquivó mis puños con facilidad y contraatacó con un golpe en mi cadera. Me separé unos metros y cogí aire. Peter me corregía mientras luchábamos y con ello evitaba cometer los mismos errores una y otra vez. Tras varios golpes más que habían conseguido que dejara de sentir mi cuerpo, logré lanzar un ataque y darle un directo en la mejilla que lo hizo trastabillar.


  —¡Bien! —grité de alegría y Peter sonrío mientras palpaba su mejilla.


  —Muy bien, Kayla. En solo una semana has conseguido darme. Ya te dije que tenías aptitudes, pero no esperaba verlas en tan poco tiempo —me alabó.


  Quité el protector de mi boca y me deshice de los guantes antes de hablar:


  —Tuve una buena entrenadora —contesté al pensar en Catrice. Ella me enseñó a defenderme muy bien, incluso a manejar las dagas de los Arcontes, sin embargo, necesitaba practicar mucho más.


  —No es solo eso. Veo en ti mucho poder, solo tienes que dejar que fluya.


  —¡Oh, qué bonito! —bromeé.


  —Es cierto. Yo no te estoy enseñando a defenderte, es algo que ya sabes hacer. Lo único que hago es pulir tu técnica y hacerte más fuerte físicamente, y más audaz a la hora de predecir ataques de tus posibles enemigos.


  —Gracias. Siempre viene bien hacer desaparecer las lorzas —reí y señalé el flotador de mis caderas.


  —Tonterías, eres muy bella. Pero que sepas que este avance se merece una copa en cuanto termines —sugirió con una mirada socarrona que me dejó con la boca colgando.


  ¿Me pedía una cita? ¿O era para una simple copa?


  Mi mente ya comenzaba a imaginar cosas raras. Kayla, la soñadora, aparecía de nuevo.


  El teléfono de la recepción interrumpió nuestra conversación y no pude responder a su invitación. Peter se marchó a cogerlo y decidí que era el momento perfecto para marcharme a las duchas. Estaba llena de sudor. Cogí mis enseres de la taquilla y me deshice el moño en el que llevaba recogida mi larga melena. No tenía prisa, así que dejé que el agua corriera por mi cuerpo durante más minutos de la cuenta y destensara mis músculos. Al volver al vestuario envuelta con la toalla, me paré frente al espejo.


  Me dolía todo. Estaba llena de hematomas y con cada día de entrenamiento, estos aumentaban. La ropa no los escondía por completo y el clima era lo bastante cálido como para no poder utilizar un abrigo.


  Pero me daba igual. Mis hematomas eran una prueba del esfuerzo, de mi afán por no rendirme. Por mucho que Snow hubiera intentado disuadirme, lanzándome un golpe de lo más bajo, yo seguía empecinada en luchar. Mis marcas también me recordaban lo frágil que era mi cuerpo humano, pero ello no me echaría para atrás.


  Como decía Peter, llevaba la lucha en mí. La cuestión era que siempre había sido mujer de acatar normas y ser comedida, algo que se había acabado, puesto que la vida me había hecho abrir los ojos.


  Terminé de secarme el pelo y decidí recoger mi larga melena morena en un moño desenfadado. Maldije por no haber traído ni una sola gota de maquillaje, ya que, si Peter seguía queriendo ir a tomar algo, mis pintas de después del gimnasio no eran las más adecuadas.


  Aunque mi casa estaba a tan solo unos metros, era precavida y la ropa de recambio siempre era más bien decente. Me puse unos vaqueros con varios rotos en las rodillas, que acompañé con unas botas camperas con poco tacón, y una camiseta básica de tirantes en color rojo, de cuello en uve, que mostraba la voluptuosidad de mis pechos.


  —Tampoco estoy tan mal —me convencí al mirarme al espejo.


  Guardé todas las cosas y salí de los vestuarios.


  Las luces estaban apagadas para avisar a los rezagados, de que ya era la hora de cerrar. Peter estaba en recepción junto a varios empleados y se había cambiado. Lucía unos vaqueros estilo pirata junto a unas deportivas con calaveras, y una camiseta de manga corta de color oscuro que se pegaba a su cuerpo, dejando ver sus músculos marcados. 


  Me paré frente a la mesa de recepción y le lancé una mirada de soslayo que respondió con una sonrisa juguetona.


  No sabía qué era lo que me llevaba a responderle, pero la idea de pasar un rato con él, no me resultaba en absoluto extraña. Al contrario, me apetecía.


  ¿Por qué debería hacerme sentir mal salir a tomar algo con alguien?


  —¿Nos vamos? —preguntó mientras salía de detrás de recepción.


  —¿No tienes que cerrar?


  —Que se encarguen ellos, yo tengo un plan mejor —contestó.


  Paseamos por la zona en la que yo vivía charlando de forma amena. Peter era majo, pero tampoco era de esos tíos que hablara por los codos sobre sí mismo. La conversación iba sobre mí. Me preguntaba cosas mientras respondía entre sonrisas. No me había planteado conocer a nadie después de lo ocurrido con Snow, pero tuve que reconocer, que aquello, era un soplo de aire fresco.


  Nos sentamos en la terraza de un bar y pedimos un par de copas. Peter estaba muy a gusto y aquello era contagioso. Tanto, que no sabía cómo, ni cuándo, pero comenzaba a sentir un extraño calor por todo mi cuerpo, y eso que yo no era mujer de tirarse a un hombre en la primera cita.


  —Tenía ganas de conocerte fuera del ring. Desde que te vi, me pareciste alguien especial.


  —Eso se lo dirás a todas —bromeé y di un sorbo a mi Sex On The Beach.


  No sabía por qué había elegido aquella bebida, solo pronunciar el nombre solía hacer que me sonrojara. Pero quería demostrar una personalidad más abierta de lo normal.


  —En absoluto. Desde que estoy trabajando allí, eres a la primera a la que invito a tomar algo después de entrenar.


  —Vaya, gracias —contesté un tanto ruborizada.


  —Sé que no es profesional, pero debo reconocer que me has calado hondo. Además, se nota que escondes algo.


  Si yo le contara…


  Escondía muchas cosas que nunca podría contarle a nadie. Cosas que lo escandalizarían.


  —Todos escondemos algo. ¿Acaso tú no, Peter? —respondí en tono sensual.


  ¿Por qué me estaba excitando casi sin querer?


  Definitivamente, estaba más desesperada de lo que creía y llevar meses sin acostarme con nadie, hacía estragos hasta en mi forma de ser.


  —Dímelo tú, ¿qué crees que escondo? 


  Sus ojos del color de la piedra Jade, me miraron con un intenso brillo. Me quedé embelesada con el verde, era hechizante. Peter sonreía socarrón y en aquello instantes, mi único deseo era lanzarme a por sus labios.


  Por suerte, logré resistir a la tentación que demostraría que era una mujer muy desesperada.


  —¿Una esposa, hijos? —soltó una carcajada.


  —Nada de eso. Solo yo.


  —Me alegro. Solo me faltaba que en cualquier momento apareciera por aquí una mujer celosa y me diera una paliza.


  —Creo que la paliza se la meterías tú —respondió entre risas.


  La noche estaba a punto de llegar. El cielo se oscurecía por momentos, mas yo estaba a gusto bebiendo copas, y charlando con Peter. Era muy simpático. Debía reconocer que estábamos conectando.


  Tenía algo que me atraía hacia a él de forma irremediable, y aunque era imposible que llegara a algo más, podía ser que adoptara durante unas horas la actitud de Holly con los hombres, y me lo llevara a la cama.


  Su teléfono móvil fue el que interrumpió nuestra charla, y tras terminar lo que quedaba de nuestras bebidas, quedamos en vernos en el gimnasio. Antes de despedirse, me acompañó unas calles hasta mi casa y alegó que tenía cosas que hacer.


  —Espero que algún día me cuentes tus misterios —murmuré con una sonrisa ladina.


  —Tranquila, me encargaré de ello.


  Se acercó a mí con lentitud y dejó un suave beso en mi mejilla. Tan cerca de mis labios que sentí un respingo.


  Tuve que reconocer que aquel hombre era puro fuego, una bomba de relojería sexual que emanaba feromonas con solo expulsar aire por sus pulmones. Se despidió de mí y emprendió el camino que me dejó a solas en medio de la calle.


  Con una sonrisa de idiota en la cara, y preguntándome a mí misma qué demonios estaba haciendo.


   


  Llegué a casa al anochecer. Las calles comenzaban a llenarse de gente que iba de fiesta, puesto que era viernes.


  En Las Vegas no importaba el día de la semana, pero cuando llegaba el final de la misma, era cierto que todo se acrecentaba. Hablé con Maisie, mi empleada de la tienda, y sonreí orgullosa por el gran trabajo que hacía. Las ventas iban bien, y cuando ya me acomodé en el sofá de casa con la televisión a un volumen bajo, llamé a Holly para contárselo y omití el hecho de que había pasado un largo rato con Peter.


  —¿No lo echas de menos?


  —No. Ese ya no era mi sitio, Holly. Y en el fondo, sabes que el tuyo tampoco. —Oí un suspiro al otro lado de la línea y deduje que era su forma de darme la razón.


  —¿Por qué no vienes al Mojave? Estoy aburrida. Alistair ha salido de patrulla con Chris y Catrice y estoy encerrada en la cabaña con una botella de ginebra que no creo que termine con vida durante la noche.


  —Estoy agotada del gimnasio, prefiero descansar. Además, así tienes más ginebra para ti —medio mentí. Ya que después de los cócteles, estaba un poco con el puntillo.


  En realidad tenía ganas de fiesta, pero ir allí, no entraba dentro de mis planes.


  Además, tenía más de una hora de camino en el coche y si me paraba la policía, acabaría en comisaría por exceder el límite permitido de alcohol.


  —No, si no era para compartir, pero estar borracha contigo cerca es más divertido. Así tengo quien me aparte el pelo cuando eche la pota —solté una fuerte carcajada ante las ocurrencias de mi amiga—. No te rías, es verdad. ¿O es que no recuerdas lo que pasó la última vez que no estabas para recoger mi melenaza?


  —Por Dios, calla Holly. No me lo recuerdes —contesté con asco, pero sin poder esconder la sonrisa de mis labios—. Aun así, me quedo aquí. No me apetece encontrarme con Quien tú sabes.


  —Bueno, Voldemort fue derrotado por Harry. Ya no hay porqué temer al señor oscuro —contestó.


  —Idiota.


  —Pero me quieres. Además, quién yo sé y tú también sabes, no está. Ha salido, así que tendrías vía libre y acompañarías a esta pobre Arconte que tiene ganas de emborracharse.


  Si estuviéramos en videollamada, estaba segura de que Holly tendría en su rostro un mohín infantil que tal vez me hubiera convencido para ir. Por suerte era una llamada a la antigua y no tener su cara delante, me facilitaba para poder darle una negativa.


  —Otro día, quiero descansar —repetí—. Además, la próxima vez que quieras beber a lo loco, mejor que sea en un pub, como hemos hecho siempre.


  —Eso está hecho.


  Cuando colgué dejé preparada la lavadora para ponerla al día siguiente con toda la ropa del gimnasio, después me desvestí y puse un camisón tipo seda, de tirantes y color rojo la mar de fresquito, para estar por casa y dormir. Era la hora de cenar, así que saqué una ensalada preparada de la nevera y la acompañé con una cerveza bien fría. Al terminar busqué algo para ver en Netflix, pero nada terminaba de convencerme y acabé apagando la televisión.


  Vivir sin Holly era aburrido. Ella era un entretenimiento por si sola y su ausencia se notaba demasiado. La casa había perdido vida. Me levanté y para no estar en silencio, puse algo de música de mi larga lista de reproducción, llena de grupos como Fall Out Boy, Imagine Dragons y The Pretty Reckless, y me dediqué a recoger un poco. Finalmente, terminé sacando de la despensa una botella de ginebra.


  Al final me arrepentía de no haber ido al Mojave. Estaba muy aburrida y era demasiado pronto para ir a dormir.


  —Por un par de copas no pasa nada.


  De fondo sonaba No Mercy de PVRIS y canté a todo pulmón sin importarme los vecinos. Las ventanas estaban abiertas y corría una fina brisa de Octubre. 


  Tras bailar y cantar una canción con la copa en la mano, dando tragos sin parar, mi cuerpo demandó un sitio cómodo, y cuando estaba a punto de sentarme y descansar, quizás hasta el día siguiente, el timbre sonó.


  Dejé el vaso en la mesa de centro y quité la música. Miré el reloj del teléfono y era pasada la media noche.


  No era lógico que alguien llamara a esas horas. Quizás algún vecino venía a quejarse. Con el corazón acelerado, fui a la cocina y saqué el cuchillo más grande que encontré en los cajones.


  Todo por si acaso.


  Con el arma improvisada por delante, caminé hasta la puerta en modo sigiloso. Era cierto que lo más prudente en algunos casos era no abrir y esperar a que el visitante se fuera, pero de camino, el timbre volvió a sonar con insistencia y yo no había sido cuidadosa a la hora de coger el cuchillo por culpa de las dos copas de más que llevaba encima. Coloqué la mano en el pomo, y con el arma al frente, abrí la puerta.


  —¿Qué coño haces tú aquí?


  Snow me quitó el cuchillo con un rápido movimiento y sin contestar a mi pregunta, entró en mi casa.


  —¿Qué te crees que haces? Largo de mi casa. Ahora —exigí mientras me apartaba y cerraba la puerta a sus espaldas—. ¿Estás sordo?


  Sus ojos castaños me miraron con intensidad y se fue acercando con cautela.


  Nuestros rostros casi entraban en contacto. El calor de su aliento rozó contra mis labios y no pude evitar relamerme.


  Era imposible controlar mis impulsos con su cercanía, y sin ser consciente de lo que hacía, me lancé a por sus labios. Esos que tantas veces había probado y acariciado.


  Al principio, Snow se sorprendió, sin embargo dejó de resistirse para profundizar y hacer que nuestras lenguas se encontraran. Reconociéndose de tal forma que daba la sensación de que nunca se habían separado.


  Fue en ese instante en el que supe que no lo había olvidado.


  Ni por asomo.


  De la misma forma que tampoco olvidaba cómo, desde mi rato con Peter, el fuego de mi interior había despertado.


  


  


  

   


  Ee separé unos segundos para coger aire, y de nuevo sumergí mi lengua en su cavidad. Por algún motivo que todavía no era capaz de entender, necesitaba su contacto tanto como el aire para respirar.


  De un salto rodeé sus caderas con mis piernas y sin mediar palabra, me guio por el pasillo hasta la habitación.


  Él sabía a la perfección qué era lo que le reclamaba. Mi cuerpo necesitaba con urgencia su cercanía y mi mente mantenía apartado a un lado el rencor que acumulaba hacia él, y cuanto odiaba que tan solo me viera como alguien débil.


  Mientras se deshacía de mi sugerente camisón y yo hacía lo mismo con su estrecha camiseta y los vaqueros, intenté olvidar sus mentiras y el abismo que nos separaba.


  Necesitaba vivir el momento, dejarme llevar por el calor de su cuerpo y la pasión de sus besos. Ansiaba memorizar de nuevo el placer de sentir sus manos en mi piel, aunque después, el recuerdo me destrozara.


  —Te echaba mucho de menos —susurró contra mis labios y lo acallé para no dejar salir unas palabras de las que quizá me arrepentiría cuando estuviera lúcida.


  Yo también lo echaba de menos, demasiado, pero no era momento de compartir esa información con él, y menos cuando me estaba dejando llevar por un impulso que más adelante conseguiría crear una profunda confusión en mí.


  Snow comenzó un suave descenso con sus manos por todo mi cuerpo. Se recreó en mis pechos y gemí de placer cuando pellizcó mis pezones con suavidad, para luego, continuar hasta mi desnudo monte de venus y juguetear con mi entrada. Su boca dejó a la mía en libertad y la utilizó para dar cariño a mis voluptuosos pechos. Arqueé la espalda presa del placer y cerré los ojos con el objetivo de disfrutar de sus toques con más intensidad.


  Snow conocía mi cuerpo a la perfección y sabía justo dónde tocar para llevarme al cielo.


  Era cuidadoso al principio, se encargaba de prepararme para lo que vendría a continuación, y conseguía con ello, que mis gemidos aumentaran con cada toque.


  —Eres tan especial, Kayla. He soñado tantas veces con volver a recorrer tu cuerpo —susurró con dulzura.


  Ascendió con la lengua desde mi clítoris, pasó por mis caderas y pechos, y finalizó con un beso en mis labios en el que probé mi propia esencia.


  Su mano jugueteó cada vez con más rapidez en mi clítoris, e invadió mi intimidad hasta que mi primer orgasmo llegó con un ronco gemido que él acalló con un beso.


  Snow sonreía satisfecho y con esa mueca juguetona que tiempo atrás me había hechizado. Se quitó los bóxers y liberó su erecto miembro que clamaba por una atención que en breve sería satisfecha.


  —Te necesito dentro, ahora —exigí con voz ronca y clavé mis ojos castaños en los suyos del mismo color.


  Brillaban con una intensidad tan abrumadora que incluso me cortaba la respiración. Era capaz de leer palabras en ellos. De encontrarles el significado a todos sus sentimientos, pero yo, lo único que quería en esos instantes, era sentirlo en mi interior.


  Abrí las piernas en una clara invitación, y a diferencia de la suavidad con la que había comenzado, se adentró en mi interior de una fuerte estocada que nos dejó sin aire.


  —Ahora ya sabes lo que viene, cielo. Así que agárrate fuerte —murmuró con una sonrisa y un tono arrogante que no hizo más que prender de nuevo todo mi cuerpo.


  Alcé las manos por encima de mi cabeza y me agarré al cabecero. Al instante siguiente, Snow comenzó a acometer con bravura. Mis gemidos y los suyos resonaban en la habitación creando una melodía excitante. Lo notaba por completo en mi interior y sus caricias me enloquecían. No dejaba atrás su ritmo frenético, cosa que me encantaba.


  Holly me llamaba mojigata, lo que no sabía era que en el sexo, la delicadeza solo me daba placer al principio. Después solo quería frenesí, locura… Y Snow era quién sabía a la perfección cómo darme todo aquello.


  Nuestros cuerpos eran uno. Él me colocaba a su antojo, sin dejar de velar por mí. Acariciaba cada recoveco de mi cuerpo, aumentando la lujuria y acompañaba mis gemidos con el ritmo de sus embestidas.


  Me sentía en el lugar correcto. Querida, amada…


  Un nuevo orgasmo comenzó a arremolinarse en mi bajo vientre y grité al alcanzar el éxtasis acompañada de sus últimas acometidas, que lo arrastraron conmigo al cénit.


  Su cuerpo cayó con dulzura a mi lado y aproveché para apoyar la cabeza sobre su pecho y dejar que en mi cabeza resonaran los frenéticos latidos de su corazón.


  Ninguno dijo nada, porque ambos sabíamos que las palabras lo podrían estropear todo.


  Con el sonido constante del latido de su corazón, en algún punto me quedé dormida. No sin antes, sentir en mi cabello, unos labios besándome con dulzura.


   


  * * *


   


  Desperté en el momento en que los rayos de sol dieron de lleno en mi cara. Entrecerré los ojos hasta acostumbrarme a la luz y me topé con el rostro de Snow, respirando con suavidad. Todavía dormía y ese hecho me hizo sonreír como una idiota al contemplar su rostro.


  El cabello castaño le había crecido varios centímetros y llevaba la barba algo descuidada, aun así, ninguna de esas dos cosas conseguían restarle belleza.


  Era atractivo.


  Su cuerpo estaba hecho para pecar y mis ojos lo consideraban el hombre más sexy del mundo.


  Pensar en aquello me hacía recordar el significado del amor. Era algo ciego, en realidad no importaba cómo fuera la persona exteriormente. Mis ojos lo veían como alguien perfecto, mientras que otros, podrían pensar justo todo lo contrario. Sin embargo, no había sido solo eso lo que me atrajo de él. Era cariñoso, atento y divertido. Unas cualidades que admiraba. Y aunque tenía sus defectos, como ser un sobreprotector mentiroso, debía reconocer que tras la noche que habíamos compartido, quedaban a un segundo plano.


  Aun así, eso no implicaba que todo volviera a ser como antes. No pretendía retomar una relación a la que por el momento no le veía futuro, y por mucho que mis reticencias hacia él comenzaran a debilitarse, no confiaba lo suficiente como para olvidarlo todo de un plumazo.


  Además, debía tener clara una cosa: no era la misma mujer inocentona que él conoció.


  —Buenos días, cielo —susurró con una sonrisa y los ojos todavía entrecerrados.


  —Buenos días —contesté.


  Me dio un tierno beso en los labios y se estiró para desperezarse.


  Al abrir los ojos me miró fijamente y lo que antes era una sonrisa, se convirtió en una mueca de disgusto.


  Su ceño estaba fruncido y vi cómo detenía su mirada en los hematomas que cubrían todo mi cuerpo. Se me había olvidado que seguían ahí, y como Snow no había dicho nada al respecto durante la noche, ni siquiera pensé en que quizá no habría reparado en ellos.


  —¿Qué es eso?


  Me tapé con la sábana e igualé su mirada.


  —Nada de tu incumbencia.


  —Kayla… —resopló frustrado.


  Me levanté de la cama y me puse el camisón. Lo que menos me apetecía era estar desnuda delante de él. Me hacía sentir vulnerable.


  El hechizo acababa de romperse y mis barreras volvían a estar en pie de guerra.


  Nada había cambiado. Snow me había pillado en un momento bajo y había cedido a sus encantos.


  —¿Quién te ha hecho eso? ¡Dímelo! —exigió.


  —¡Nadie! —le grité. Se había levantado y detenido delante para que no pudiera huir de su interrogatorio—. Nadie me ha hecho esto. He sido yo entrenando.


  —¿Entrenando para qué?


  Resoplé cansada. No le debía ninguna explicación, pero sabía que no pararía hasta conseguir una respuesta.


  —Para luchar. Hago boxeo y artes marciales, y antes de que digas que esta no es mi lucha, yo te voy a decir que sí lo es. Y ni tú, ni tus palabras para hundirme en la mierda, van a conseguir que me aleje de mis objetivos.


  —Joder, Kayla —gruñó—. ¡Eres humana!


  —Y tú un incordio —respondí a su ataque—. Sé perfectamente lo que soy. Para engañarme no tuviste tantos reparos con que lo fuera.


  —No empieces con eso.


  —¿Por qué? Las verdades duelen, querido y sabes que tengo toda la razón.


  —Ya te he pedido perdón un millón de veces.


  —Y yo te perdono, sé por qué lo hiciste, pero eso no quita que haya perdido la confianza que te tenía, Snow. Y más, cuando lo único que intentas es apartarme. Han matado a mis padres y pretendes que me quede de brazos cruzados.


  El ambiente estaba de lo más caldeado. En mi interior hervía la rabia y aunque Snow pretendía mantenerme a salvo, no era él el encargado de elegir por mí.


  Yo tomaba mis propias decisiones y aquella no había forma de que nadie me la quitara de la cabeza.


  —¡Solo quiero que vivas! —exclamó.


  —Y lo haré, pero de la forma que yo elija. Y si esa forma es luchando, será porque a mí me ha dado la gana.


  —Estás loca.


  —Algo bueno tenía que habérseme pegado de Holly —ironicé y su mueca me indicó que no le había hecho ninguna gracia mi chascarrillo.


  —¿Y nosotros qué?


  Su mirada se suavizó. Intentaba aplacarme y lo llevaba claro si su intención era hacerme chantaje emocional. En eso era yo la experta.


  —Entre nosotros no hay nada. Lo hubo, pero no lo habrá de nuevo —sentencié.


  Sentí como algo se rompía dentro de mí con tan solo pronunciar aquellas palabras. Acababa de apuñalarme a mí misma de una forma tan dolorosa que me dolía el pecho, sobre todo al mirar a Snow, quien no daba crédito a mis palabras.


  —¿Y lo de esta noche? ¿He sido solo un entretenimiento para ti?


  —Me dejé llevar. Estaba un poco bebida y ciertamente desesperada tras tanto tiempo sin sexo. Pero el habernos acostado no arregla nuestros problemas —sentencié y me arrepentí al instante de haber sido tan dura.


  —La única que tiene un problema aquí, eres tú, Kayla.


  Recibí su furia mientras se vestía a toda prisa.


  Acababa de estropear nuestra relación del todo, lo sabía. Snow estaba muy dolido y no hacía nada por esconderlo.


  Si le hubieran salido las palabras, quizá me hubiera dicho que me odiaba, y no se lo reprocharía, aunque no lo hacía porque él sabía que tampoco hacía las cosas bien.


  Los dos éramos seres imperfectos y a la vez muy similares. Yo había redescubierto mi carácter, y él hacía mucho que era así.


  —¿No vas a decir nada? —preguntó pasados los minutos.


  Yo estaba de brazos cruzados, con una mueca indescifrable, mirando al infinito.


  —Las llaves de tu coche están en el cuenco de la puerta. Ya nos veremos, Snow.


  


  


  

   


  Después de un duro día en el gimnasio, y un intercambio descarado de sonrisas con Peter, solo tenía ganas de sentarme en el sofá, poner alguna serie en Netflix y dejar que las horas pasaran sin más.


  Me había recluido durante la última semana. Cada día me despertaba con un gruñido y tenía que demudar las sábanas porque me daba la sensación de que por mucho que las hubiera cambiado desde que nos acostamos, olían a Snow.


  No podía olvidar aquella noche. Había sido yo quien se lanzó a sus brazos como un depredador presa de la ansiedad. Y aquello conllevaba a despertar cosas en mi interior que llevaban meses adormecidas.


  Estaba claro que no lo había olvidado, ni por asomo. Los sentimientos aguardaban dentro de mí para salir en cualquier instante. Aquella noche lo intentaron, pero mi afán por quitármelo de encima, ayudó a retrasar su salida.


  No podía llamarlo amor, ya no. Existía un muro invisible entre nosotros que me negaba a derribar para alcanzarlo.


  Nos habíamos hecho daño, sobre todo yo después de haberlo tratado como a un objeto. No obstante, era lo mejor.


  Snow jamás me hubiera permitido luchar si estuviéramos juntos, pero como no lo estábamos, yo hacía lo que me daba la real gana, así que esos momentos con Peter, me hacían olvidar durante unas horas a Snow.


  Era raro, demasiado, pero sentía una extraña conexión con él y no podía evitar sentir como mi cuerpo se calentaba cada vez que lo tenía cerca.


  Decían que un clavo sacaba a otro clavo, sin embargo, no tenía claro si meter otro clavo en la ecuación, llamado Peter, ayudaría.


  Tendría que mentirle. No podría decirle nada sobre los que eran mis amigos, ya que todos pertenecían a un mundo que él probablemente desconocía.


  —¡Hola caracola!


  —¡Joder! 


  Pegué un grito en el momento en que Holly apareció delante de mis narices. Soltó una carcajada y se sentó junto a mí en el sofá. El televisor continuaba emitiendo la serie que había elegido, y mi querida amiga la apagó antes de comenzar a hablar.


  —Stein ha dado señales de vida.


  La miré con los ojos muy abiertos. No esperaba en absoluto que su visita se debiera para ponerme al día, y menos cuando había aparecido de aquella forma, bromeando. Aunque si algo tenía Holly, era un tremendo poder para restarle importancia a las cosas serias.


  —¿Dónde está? ¿Cuándo vamos a por él?


  —¡Calma, Vaquera! —me frenó—. Leo patrullaba la zona oeste del Strip cuando se encontró con él. Apenas tuvo tiempo para reaccionar, porque en el momento en que iba a atacar, tres Hollykólios y un par de Súcubos, le atacaron —relató.


  Los Hollykoliós, como ella los llamaba, eran fruto de la sangre de Holly y Stein. Los que ella misma creó cuando estuvo infiltrada en el Excalibur. Algo que a mi amiga le afectaba mucho, no podía olvidarlo y saber que todavía continuaban algunos con vida, no ayudaba a que su culpabilidad menguara. Al fin y al cabo, ella los había creado, por supuesto no quería hacerlo, pero no le quedó de otra para sobrevivir. Y por desgracia, eran bastante más fuertes que los Skoliós normales y matarlos era más complicado. 


  Durante un instante, Holly vio en mi cara que temía por la vida de Leo, pero me tranquilizó.


  —Consiguió deshacerse de los Súcubos y uno de los Skoliós, pero lo hirieron. Por suerte Snow estaba en la zona y lo llevó a la cúpula antes de que se desangrara. Se recuperará, no te preocupes —relató.


  —Menos mal. ¿Y Stein?


  —Fui con Alistair a inspeccionar y ni rastro.


  —Sabe muy bien cómo esconderse —afirmé y Holly asintió—. ¿Cuál es el siguiente paso?


  —Esperar, pero por lo pronto, esta noche nos vamos de copas. Solo las chicas.


  Alcé las cejas y le lancé una mirada irónica. 


  A pesar de que yo misma había sido la que días atrás le propuso lo de ir a beber a algún sitio de la ciudad, no me apetecía en absoluto. Holly sonrió y transformó su rostro en una mueca infantil con la que pretendía darme pena.


  —No puedes decir que no.


  —Pues te lo digo. No.


  —Kayla, necesitas salir. Llevas semanas encerrada aquí. ¡Eso no es vivir! Ya sé que no estás en tu mejor momento y menos después de tirarte a tu ex y mandarlo a paseo.


  —Gracias por recordármelo —ironicé. Tenía menos tacto que una piedra.


  Sus ojos lila con toques grisáceos brillaban con diversión.


  Sabía lo que pretendía. En el fondo llevaba a una alcahueta dentro que quería juntarme con Snow. Ella, la mujer que hasta que no conoció a Alistair, no quería oír hablar de la palabra amor.


  Se había pasado al lado oscuro y esa vez no dejaría que me arrastrara con ella. Snow, por el momento, solo era mi pasado y un desafortunado desliz del presente.


  —Venga, ve a arreglarte que Catrice está a punto de llegar.


  —No he dicho que sí —le recordé.


  —Te obligaré. Además, no estoy estrenando este maravilloso vestido para no lucirlo —dijo y se levantó para dar una vuelta sobre sus pies.


  Holly era toda una belleza que con lo que se pusiera era atractiva. Se había retocado el cabello y volvía a ser tan rojo como el fuego. Le llegaba hasta las caderas y destacaba con el color morado del vestido de estilo pin up, con flores en negro, que se fundía en su esbelto cuerpo completamente tatuado, como una segunda piel. Era precioso y dejaba parte del arte que Holly lucía.


  —Vale, iré —dije con un suspiro.


  —Ya sabía yo que mi cuerpo te convencería.


   


  * * *


   


  Después de ponerme uno de los vestidos que había en mi armario, y que más favorecía a mis curvas, negro de tirantes gruesos, con escote en forma de corazón y pegado por completo a mi cuerpo, la idea de ir a tomar algo con las chicas a pesar de los problemas que teníamos encima, ya no me parecía tan disparatada y el viaje hasta allí, me animó mucho más.


  La música sonaba alta en el local. La ambientación estaba enfocada en los años cincuenta, y aunque en ocasiones ponían música mucho más moderna, daba la sensación de haber retrocedido en el tiempo. Eran pasadas las diez de la noche de un sábado y ya comenzaba a notarse el ambiente. Holly había escogido el Studio 54, porque desde que descubrieron que muchos estaban regentados por demonios, era difícil encontrar uno en que los dueños fueran humanos. Y aunque nuestra última visita a aquella discoteca, terminó con Holly dándole una bofetada a Alistair y ambos expulsados del lugar, los porteros ya no recordaban la reyerta y habíamos entrado sin problema alguno.


  Seguí a Catrice a la barra y reí con ella al observar a Holly cantar Inmortals de Fall Out Boy a todo pulmón.


  —Estás como una cabra —dijo Catrice.


  Ella también se había esmerado en arreglarse y lucía un precioso vestido verde oscuro con detalles en brillo y escote sutil, que le favorecía muchísimo.


  —Hemos venido a divertirnos y yo ya he empezado. ¡Camarero, tres chupitos de tequila! 


  —Sabes que no me gusta el tequila —grité para hacerme oír.


  —¿Quién ha dicho que sean para compartir?


  Negué con la cabeza mientras oía las carcajadas de Catrice de fondo. Holly lo daba todo. Cualquiera diría que aquella loca era la única capaz de crear a más Arcontes puros. Entendía muy bien a Alistair y sus constantes reprimendas. Tras tantos años siendo su amiga y compañera de piso, debería tener un premio por soportarla sin quejarme.


  Finalmente, y tras los chupitos que Holly no compartió con ninguna, pedimos nuestras copas y comenzamos con nuestra noche de desconexión.


  La música invitaba a mover las caderas, saltar y gritar. Holly y yo salimos al centro del tumulto, seguida por la mirada divertida de Catrice. Thunderstruck de AC/DC sonaba con fuerza y cantábamos entre risas mientras sorbíamos de nuestras copas como dos sedientas en el desierto. Cada vez que se me terminaba, Catrice volvía con más y aquello se repitió a lo largo de la noche, hasta que tuve que ausentarme unos minutos para descargar la vejiga.


  Al salir del baño, choqué con alguien de forma muy patosa, y tras disculparme, me encontré con los ojos verdes de Peter que me sonreían divertido.


  —¡Hola entrenador! —balbuceé a duras penas.


  —Vaya, pero si es mi alumna favorita, a la cual se le ha ido la mano con las copas —se burló.


  —Nada, solo un poco —contesté haciendo el gesto con mis dedos de que había sido nada de nada.


  —Deja que te invite a una para arreglar lo de este vaso vacío —dijo señalando el que llevaba en la mano.


  —¡Eso suena peligroso! —exclamé más alto de lo normal.


  Me llevó hasta la barra. No tenía ni idea de dónde estaban Catrice y Holly, pero en aquellos momentos estaba más pendiente de Peter y sus ojos verdes que no dejaban de recorrer la totalidad de mi cuerpo.


  —Ese vestido te queda increíble —susurró en mi oído con sensualidad—. Envidio al que te lo quite.


  —Probablemente sea yo —reí de forma exagerada.


  Definitivamente, había bebido más de la cuenta.


  —Yo estaría encantado de hacerlo —me guiñó un ojo y me sonrojé como una quinceañera.


  Fuera del ring y del gimnasio, siempre jugaba conmigo de aquella forma, y mi cuerpo, respondía a sus palabras provocándome un profundo calor que nacía en mi entrepierna.


  Era sensual, caliente, un auténtico pecado no solo para la vista, si no para mi cordura. Peter tenía un magnetismo sexual que dudaba que hubiera alguien en el planeta tierra que se pudiera resistir a él.


  Pegué un nuevo trago a mi bebida para intentar aplacar el calor, pero el ardiente alcohol consiguió todo lo contrario.


  —Será por el alcohol, pero te dejaría hacerlo encantada.


  Una nueva sonrisa apareció en sus labios.


  Peter me miró fijamente a los ojos, y con los labios entreabiertos se fue acercando hasta a mí. Notaba su aliento. También olía a alcohol, pero aun así el calor que desprendía, me atrajo sin remedio. Acorté las distancias y posé mis labios sobre los suyos. Eran suaves, ardientes. Se mecían al compás de mi lengua y me perdí en las sensaciones cuando sus manos agarraron mis caderas y me pegó por completo a él.


  Sentí su erección, y sabía, que iba a cometer una completa locura, pero ansiaba darle a mi cuerpo aquello que me demandaba.


  —Esto es una locura, pero vamos al baño. Quiero que me quites el vestido.


   


  * * *


   


  Salí del baño de hombres sintiéndome juzgada por las miradas de todos los hombres y mujeres que sabían a la perfección lo que acababa de hacer, gracias a un rápido vistazo en el espejo en el que tuve que recolocarme el vestido, y un poco el maquillaje. Hasta yo me juzgaba.


  Acababa de echar un polvo en un baño público con un hombre que prácticamente era un desconocido.


  Solté una carcajada, porque a pesar de saber que no debería de haberme dejado llevar de esa forma, no me arrepentía. Peter era una fiera. Había conseguido llevarme al éxtasis tan rápido que a punto estuve de olvidar mi nombre. Sin embargo, el clavo no surtía el efecto de sacar al otro, porque nada más despedirme de él con una sonrisa, y la certeza de vernos en otra ocasión, la imagen de Snow apareció en mi mente para cortarme el rollo.


  ¿Qué demonios había hecho?


  Fui a la barra a por una copa de algo fuerte que me quitara el sabor de Peter, que tan grabado parecía quedarse. Quería repetir, y no sabía por qué. Si mi madre siguiera con vida y supiera lo que hacía, hubiera sido capaz de encerrarme en un convento de monjas de clausura para que me quitaran cualquier rastro de lujuria.


  Lujuria.


  Eso era exactamente lo que sentía.


  Cogí mi copa y volví al centro de la pista en busca de mis amigas. 


  No parecían haber notado mi ausencia. Holly bailaba como loca mientras Catrice la miraba divertida. A la pobre le costaba un mundo mantenerse en pie.


  —Alistair me va a matar —gritó Holly tan perjudicada que se tambaleaba de camino a la barra—. ¡Hola Kay! ¡Te quiero!


  —Yo también —reí con ella. 


  Me miró durante unos segundos, no sabía si olería algo extraño en mí, por eso de que los Arcontes tenían los sentidos más agudizados que nosotros, pero si fue así, no dijo nada.


  —Creo que Chris también me matará. ¡Pero si yo no bebo! —añadió Catrice, quien aunque había bebido mucho menos que nosotras, su estado era equivalente al de Holly.


  —Eso os pasa por enamoraros —contesté con desdén.


  Holly me miró con una ceja que pretendía estar arqueada y yo la ignoré de forma concienzuda al pedir una copa más de Gin-Tonic.


  —Tú estás enamorada, pero soltera porque eres una puñetera cabezota rencorosa. Pero…


  —¿Pero qué? —la corté con rapidez y me entró miedo de que supiera, o sospechara lo que acababa de hacer. No tenía intención de contárselo. No por el momento, así que decidí contestar a su afirmación en un intento de hacerle olvidar su pero—. No estoy enamorada —repliqué aun a sabiendas de que era una mentira muy gorda y di un trago con el que terminé con la bebida.


  Iba a dormir la mona del tirón, pero si Holly se empeñaba en sacar a Snow a colación, estaba segura de que pasaría la fase de borracha depresiva.


  —Miéntete todo lo que quieras, cariño, pero si yo he caído en las redes de alguien con el que apenas comparto nada, tú acabaras igual.


  —Holly, te quiero mucho, pero a veces eres una jodida bruja —balbuceé con dificultad. No tenía ni idea de qué hora era, pero la gente comenzaba a marcharse y escucharnos era más sencillo a pesar de la música—. Y hay una diferencia entre tú relación y lo que podría ser la mía. Tú eres inmortal como Alistair, yo no. Así que cierra el tema, por favor, o conseguirás que me dé el bajón y no me he bebido medio bar para que eso ocurra.


  «Ni me he tirado a Peter sin pensármelo dos veces» pensé para mí misma.


  Holly hizo como que sellaba sus labios y zanjó el tema. 


  Seguimos allí durante el tiempo en que tardamos en beber otra copa y decidimos parar tras la siguiente situación:


  —¡Me estoy muriendo! —gritó Catrice desde el interior del baño de mujeres—. ¡Matadme! No puedo con este sufrimiento.


  Como buenas amigas, Holly y yo le sosteníamos la cabeza para que no la metiera dentro del váter, sin embargo era complicado hacerlo.


  Catrice lloraba, reía y vomitaba. Todo al mismo tiempo. Y nosotras hacíamos un tremendo esfuerzo para no caer de culo al suelo de un ataque de risa.


  Aquello se alargó hasta que Catrice se quedó medio dormida y entró una camarera para avisar de que cerraban.


  —Será mejor que vengáis a casa. No creo que estéis en condiciones de volar —me burlé al ver el esfuerzo de Holly por llevar a Catrice en volandas, a lo novia en su primera noche de bodas.


  —Tú no me ayudes, cerda —me riñó y salí tan campante por la puerta.


  Eso sí, el Karma me castigó al segundo siguiente.


  —Sé lo que has hecho esta noche, y te aseguro que, cuando se me pase la borrachera, no te escaparás de mí.


  Mientras caminábamos, metí el tacón en una rendija de alcantarilla y caí de bruces contra el suelo. Holly se burló y dejó caer a Catrice, que se despertó por el golpe, e hicimos el ridículo por la calle, hasta que al fin, llegamos a casa para poder dormir nuestra borrachera.


  Lo que había comenzado como un plan que no me apetecía en absoluto, se había convertido en una noche tan normal que asustaba. No era lo más sano del mundo, pero añoraba esas noches de fiesta con Holly, en las que a ella solo le importaba encontrar a alguien con el que entretenerse, y a mí vigilarla para que no desapareciera por culpa de las pastillas que tomaba y la hacían olvidar retazos de sus días.


  Esa noche había sido yo la desaparecida que se había ido con un hombre. Y aunque quería que fuera un secreto, tenía a dos seres paranormales a mi lado que lo descubrirían más temprano que tarde.


  No obstante, Holly había conseguido su cometido, animarme y hacerme olvidar durante unas horas, todo lo malo que nos rodeaba.


  


  


  

   


  No recordaba cómo había conseguido llegar hasta la cama, pero la luz exterior me despertó. Debía poner en mi lista de prioridades el llamar a alguien para que me pusiera una persiana.


  Me gustaba el sol y la luz, pero cuando me despertaba, deseaba hacerlo en una habitación oscura para que mi humor no fuera siempre negro. 


  La cabeza me daba vueltas. Hacía mucho que no bebía con tanto descontrol como la noche anterior. Cuando salía, era la responsable del grupo, y aunque beber para olvidar era la peor opción en situaciones como la mía, necesitaba ese momento con mis amigas en el que no importaba más que la diversión.


  Y en aquel caso, el sexo fortuito con mi fornido entrenador.


  Mi vida era un auténtico descontrol que se salía por completo de la normalidad a la que estaba acostumbrado el ser humano, así que despertar con un intenso dolor de cabeza por culpa de la resaca, era casi como seguir viviendo en un mundo sin Arcontes, Demonios y Skoliós.


  Me levanté a trompicones de la cama y la imagen del salón me hizo sonreír. Holly dormía con la boca abierta y los pies y brazos colgando del sofá. Emitía pequeños ronquidos, que Catrice respondía con más fuerza. Parecía que se comunicaran en un idioma extraño, y la primera idea que se me ocurrió, fue sacar el móvil y retratarlas en aquellas posturas poco ortodoxas.


  El sonido del móvil las despertó y me miraron con ojos entrecerrados.


  —¿Qué haces? —preguntó Holly con voz pastosa.


  —Acumular recuerdos de dos Arcontes borrachas.


  —¡Oh, Dios! Me duele todo —se quejó Catrice—. ¿Por qué estoy aquí?


  —Porque pillaste una cogorza enorme y no era posible volver a casa. Ya sabes, si bebes no abras las alas —bromeó Holly.


  Negué con la cabeza al observarlas. Yo no me había mirado en el espejo, pero estaba segura de que mis pintas debían de asemejarse mucho a las de ellas, que parecían recién salidas de una serie de zombis en la que el apocalipsis había dado inicio en un prostíbulo.


  —No pienso beber nunca más.


  —Eso decimos todas —me reí—. Pero estoy contigo, nos pasamos.


  Aparté a Holly a un lado y me senté en un hueco libre que quedaba en el sofá. Catrice estaba en el suelo y se incorporó para abrirse otro.


  El silencio se hizo. Las tres estábamos agotadas y un tanto distraídas con el sonido de los coches que entraba por la ventana.


  El teléfono de Holly nos sacó de nuestros pensamientos y Catrice y yo pusimos la oreja para averiguar qué decía Alistair al otro lado de la línea.


  —Joder, solo hemos bebido, pesado. No nos ha pasado nada. Seguimos vivas y sanas, aunque con resaca —contó Holly. Puso los ojos en blanco y se mordió el piercing que llevaba en el centro del labio superior, un gesto que hacía siempre que algo la exasperaba. 


  Y Alistair era un experto en conseguirlo.


  —Nos aseguramos de que no hubiera Skoliós. Todo fue bien —insistió con voz cansada—. De verdad, Alistair, eres un tocacojones. Que ya sé que eres don perfecto, pero tanto Catrice, como yo, somos perfectamente competentes para protegernos. Tú tendrás dos mil años, pero a veces actúas como alguien de la prehistoria.


  Catrice me miró y se nos escapó una carcajada. Todas nos imaginábamos lo que estaría diciendo Alistair.


  No éramos capaces de entender nada, pero siempre se empeñaba en tenerlo todo controlado, algo que le resultaba imposible de hacer desde que Holly apareció en su vida.


  Finalmente, y al ver que Catrice y yo no dejábamos de reír, Holly se fue a discutir a solas en su antigua habitación.


  —No sé cómo la soporta. Literalmente, Alistair tiene el cielo ganado —me reí y Catrice asintió.


  —Holly también le aguanta mucho. Alistair aún se siente culpable por todo lo que ocurrió en el pasado. Pero en el fondo se complementan. Tras mucho tiempo encerrado en sí mismo, Alistair ha vuelto a tener ganas de vivir —me dijo con dulzura.


  Se notaba que lo apreciaba. No solo era su líder, un original, también era su familia.


  Todos ellos lo eran, y su hermandad me provocaba cierta envidia.


  —Sois una gran familia.


  —Tú también formas parte de ella, Kayla —me tendió la mano y se la cogí para sentir cómo la apretaba con fuerza—. Por mucho que tú misma pienses que no, formas parte del grupo desde el día en que descubriste todo.


  Asentí poco convencida.


  Holly volvió a los pocos segundos y volvió a su lugar en el sofá.


  —¿Todo bien? 


  —Perfectamente. No quería que saliéramos, pero obviamente lo ignoré. Pensaba que se liaría, pero le he demostrado que no. Es un pesado —gruñó—. Necesito un café.


  —La cafetera está rota —contesté y me encogí de hombros.


  —Bueno, no importa. Ahora que ya no estoy borracha, dime, mi preciosa Kayla McCabe. ¿Quién fue el afortunado que consiguió que te lo follaras en el baño de una discoteca?


  Me quedé blanca en cuanto pronunció aquellas palabras.


  Ahí, directa.


  Sin paños calientes.


  —¿Cómo? ¿Qué, qué? —exclamó Catrice.


  —No creo que lo recuerdes, Cat, pero hubo un momento de la noche en el que Kayla nos abandonó, supuestamente, para ir al baño, pero volvió como media hora después y tenía cara de haber follado.


  —¡Estás loca! —murmuré demasiado alto como para que fuera creíble.


  Holly arqueó una ceja, entre divertida y molesta. 


  —Fui a mear. Punto y final.


  —Cariño, te olvidas de que soy un Arconte. Ahora entiendo cuándo Alistair me decía que podía oler mi lujuria, yo huelo la tuya, y ayer, estaba en todo su esplendor.


  Catrice nos miraba a una y otra como si de un partido de tenis se tratara. Holly esperaba una explicación por mi parte, pero no la tenía. Ni siquiera yo sabía cómo había podido caer en aquella tentación.


  Peter me había cegado. Sus ojos verdes hechizaban de la misma forma que su voz. Sabía a la perfección cómo seducir a una mujer y conmigo lo había conseguido casi sin pestañear.


  Estaba con la defensa baja, necesitada y triste, por lo ocurrido con Snow una semana atrás. Pero por más que me juzgara a mí misma por lo que había hecho, no podía sentir culpabilidad.


  —¿Piensas hablar? ¿Desde cuándo has dejado de ser una mojigata?


  —¡No lo sé! —exclamó—. Estaba borracha, él está muy bueno y creo que el alcohol me excitó más de lo habitual —expliqué poco convencida.


  —¿Quién era? —añadió Catrice, atenta a la historia.


  Estaba tan interesada en saber sobre mi vida sexual, que solo le faltaban las palomitas para parecer que estaba en el cine viendo algo de lo más interesante.


  —Se llama Peter y es mi entrenador en el gimnasio.


  —¡Qué! ¡Cómo! ¡Encima lo conocías! 


  —Sí, Holly. Lo conocía. Hemos salido un par de veces a tomar algo durante las últimas semanas. Es majo —me encogí de hombros.


  —Pero tú quieres a otro —objetó con vehemencia.


  Rodé los ojos de forma exagerada. Cuánto habían cambiado las cosas. Que fuera Holly la que dijera aquello, incluso sonaba divertido. Ella, que había utilizado a los hombres como había querido, ahora se escandalizaba porque yo lo hiciera.


  —Solo fue un polvo.


  —En un baño público —añadió Catrice—. Ni siquiera a mí me pone eso —murmuró con asco y diversión.


  —Me dejé llevar. Es que… me susurró unas cosas al oído que no me pude resistir. Tiene ese halo magnético de bestia sexual que, arghh —gruñí al recordarlo—. Aunque vayáis a matarme por lo que voy a decir, si se me presentara la oportunidad, lo volvería a hacer.


  —Tienes razón, yo te mataría.


  —Lo siento por decepcionarte, Holly. Pero sí tus ganas de matarme son porque estás pensando en lo que sentirá Snow si se entera, todos sabéis que lo nuestro ha acabado.


   


  * * *


   


  Un nuevo lunes se abría paso entre el cielo despejado de la ciudad. 


  Había decidido pasar por la tienda para ver cómo le iba a Maisie, y todo estaba correcto. A ella le gustaba su trabajo, y me enorgullecía que cuidara de nuestro local tan bien como lo habíamos hecho nosotras. 


  Paseé por las calles y compré algunas cosas para llenar mi vacía nevera. Sobrevivir a base de comida rápida no era la opción más adecuada si deseaba mantener la línea. Desde que iba al gimnasio prácticamente todos los días, mi cuerpo se estaba fortaleciendo. Las carnes fláccidas comenzaban a tensarse para no colgar tanto, y la ropa comenzaba a quedarme grande. 


  Y no solo era por el entrenamiento de Peter.


  Mi locura había pasado a otro nivel.


  Tras la noche de locura del Studio 54, cada día que iba al gimnasio, acabábamos acostándonos de forma desesperada.


  Había conocido salas de allí, que nunca antes había pisado; la de fitness, el Ring, la sauna… Un recorrido erótico festivo que se volvía en algo recurrente cada vez que pisaba el gimnasio.


  No le había dicho ni una sola palabra a Holly, ni a Catrice. No quería que ninguna se enterara de lo que tenía con Peter, porque en realidad no era nada. Simplemente había algo que hacía que nos tiráramos el uno encima del otro, sin sentimientos de por medio.


  Era cierto que era de lo más atractivo, y como hubiera dicho mi madre, un buen fichaje, pero no quería una relación con él. Ni siquiera lo que hacíamos podría considerarse como tal. Simplemente éramos dos personas adultas con ganas de diversión.


  ¡Y qué diversión!


  Era algo adictivo, sensorial… podría decir que hasta celestial.


  Cuando estaba en su presencia, todo mi cuerpo ardía en llamas y cada vez me costaba más centrarme en las lecciones. Siempre deseaba que finalizaran para culminar mi entrenamiento en una gloriosa noche de sexo.


  El sonido de mi teléfono hizo que me frenara en un paso de peatones y lo sacara para ojear.


  «Ven esta noche al desierto. Hay reunión.»


  Solté un suspiro y fui a contestar a Holly.


  Hacía semanas que no iba, pero lo deseaba. Quería volver allí, verlos a todos, y aunque me ignoraran, enterarme de cuáles eran sus planes.


  A pesar de que a mí no me dejaran participar de forma abierta, si tenía la información y sabía por dónde estarían, no podrían impedirme que me presentara allí. Así, de forma casual.


  «Necesito transporte. Así que abre tus alas, y ven a buscarme.»


  Al segundo siguiente, ella me llamaba.


  —¿Kayla, estás bien? ¿Tienes fiebre? —ironizó Holly y rodé los ojos.


  Todos los días intentaba que fuera con ellos, y ni siquiera con mis negativas, cejaba en su empeño por conseguirlo. Así que la afirmación por mi parte, había sido toda una sorpresa que aprovechó para meterse conmigo.


  Habló conmigo durante el camino que tardé en volver a casa. Le dije que colgaba porque me tocaba ir al gimnasio y quedamos al anochecer para que viniera a buscarme.


  Cogí todo lo necesario, y entré con una sonrisa en los labios que se amplió al ver allí a Peter. Estaba en la sala de fitness, entrenaba a solas y su cuerpo estaba perlado por el sudor. Todavía quedaba media hora para que comenzara mi entrenamiento, pero en el instante en que nuestras miradas se cruzaron, bajó de la bicicleta elíptica, y se lanzó como un depredador a saborear mis labios.


  —Por Dios, esto se está convirtiendo en una mala costumbre —murmuré cogiendo aire.


  Era un hombre intenso, cálido. Y con su toque me encendía de tal forma que, por mucho que intentara reprimir mis instintos de ninfómana, no lo conseguía. No me importaba que a nuestro alrededor hubiera una decena de personas entrenando, ni que nos miraran con sonrisas socarronas. Todo desaparecía con su contacto. Y no era nada relacionado con el amor, ya que aquello solo era sexo puro y duro.


  —Vamos a pecar, preciosa —sonrió ladino y cogió mi mano para guiarme por el gimnasio.


  Subimos una planta y abrió la puerta de su oficina. Ahí lo habíamos hecho la mayoría de las veces, pero cada vez en un sitio distinto y esa vez tocaba en un pequeño sofá que tenía situado frente al escritorio del ordenador.


  Ni siquiera tuve que pedírselo. Se quitó la ropa y de inmediato se deshizo de mi camiseta estrecha de tirantes y los pantalones elásticos de yoga. 


  Su mano viajó hasta mi clítoris y lo castigó con tanta pasión, que no pude reprimir los gritos que salían de mi garganta. La cabeza se me iba con sus toques. No hablábamos, pero no hacía falta, nos limitábamos a sentir. Me tumbó en el sofá y saboreó todo mi cuerpo, por el camino desató mi primer orgasmo y me acalló con un profundo beso en los labios que siguió haciéndome gemir.


  No podía parar, todo era muy intenso. Algo que ansiaba cada vez que lo veía y miraba sus ojos verdes tan cautivadores. Era pura pasión y deseaba aprovecharla hasta el fin de mis días.


  Quería más y más.


  Uno detrás de otro se fueron sucediendo los orgasmos, hasta el punto en que notaba como si mi corazón fuera a salírseme del pecho. No aguantaba tanto frenesí, pero aun así, yo quería más y más.


  Era una completa adicción. Algo carnal, incluso irracional y que no llegaba a entender, pero lo quería.


  Quería aquello aunque supiera que eso hacía daño a otras personas.


  Definitivamente, era adicta al sexo con Peter.


  No fui consciente del momento en el que terminamos, ni qué hora era.


  Cuando abrí los ojos, Peter estaba sentado en su escritorio, completamente vestido y había tenido la decencia de taparme con una fina manta.


  —¿Me he dormido? ¿Me lo dices en serio? —le pregunté incorporándome. 


  Tenía el cuerpo como un flan. Todavía podía sentir los orgasmos viajar por mi cuerpo.


  Fue pensarlo y me estremecí de placer.


  —Más bien te medio desmayaste —dijo socarrón—. He preferido dejarte descansar en vez de darte una paliza en el ring.


  —No seas tan creído. Sé que ya soy capaz de ganarte.


  —Lo sé, pero en el sexo, yo he sido el ganador. Tengo el premio a K.O por polvo.


  Le tiré entre risas un cojín que había a un lado y le dio en la cara.


  —¿Qué hora es? 


  —Más de las seis. Ya hemos cerrado, preciosa. 


  —¡Mierda! 


  Me levanté con paso un tanto tambaleante. Me costaba mantener el equilibro, pero lo recuperé al mismo tiempo en que recogía mi ropa y la mochila, dispuesta a marcharme.


  —¿Ya te vas? ¿No quieres repetir? —murmuró socarrón. 


  Me embelesé con su sonrisa pícara y durante unos instantes deseé decirle que sí, que deseaba repetir. Pero al recordar que había quedado con Holly para ir a algo importante, lo deseché por mucho que me fastidiara.


  —He quedado, Peter, pero tranquilo, mañana estaré de vuelta.


  Le lancé un beso al aire y salí de allí a toda prisa. Por suerte solo tardé dos minutos en subir a mi ático y me fui directa a la habitación para ponerme otro tipo de ropa. Iría con vaqueros y una camiseta de color negro, informal. Holly estaría a punto de llegar y no era muy paciente cuando tenía que esperar, a pesar de que ella era la tardona oficial.


  Me hubiera gustado darme una ducha para quitarme el olor a sexo, pero el timbre de la puerta de entrada al edificio, me advirtió de que mi tiempo para prepararme había finalizado.


  —¡Ya bajo! —le dije por el interfono.


  Corrí para coger el teléfono móvil y meterlo en una pequeña mochila junto a la documentación, y algunos libros sobre los Arcontes y sus runas que Holly y Catrice me prestaron semanas atrás, y salí por la puerta.


  Mi amiga me esperaba en la parte de atrás del edificio, ya que desde allí, era menos notorio que abriera las alas y saliéramos volando. Tenía una sonrisa en su rostro, pero nada más acercarme, cambió su mueca.


  —¡Hueles a sexo! —gritó y le tapé la boca.


  —Muy bien, Holly. Ahora salir volando no será nada sospechoso. Creo que se ha enterado toda Las Vegas —contesté con sarcasmo.


  —Joder, es que es verdad —gruñó.


  —Sí, me he tirado a un tío. ¿Pasa algo?


  —A mí no me pasa nada, pero ¿a ti? 


  Su tono era un tanto acusatorio, no quería enfadarme con ella, pero no era algo de su incumbencia. Lo que tenía o no tenía con Peter, era asunto mío.


  —Solo me estoy tirando a un tío. ¿Ahora es pecado?


  —No, pero tú no eres así.


  —Te equivocas. Yo no era así, pero ahora sí. Y no vayas a darme la charla, porque amiga, tú has utilizado a los tíos como has querido —le eché en cara.


  —Lo sé. Vale, ya me callo. Al menos veo que te lo estás pasando bien —dijo con diversión.


  —No sabes cuánto —contesté al recordar como ese mismo día me había quedado prácticamente inconsciente de placer.


  —Venga, vamos.


  Comprobó que no había nadie a nuestro alrededor y abrió las alas. Como siempre que lo hacía, me quedé embobada con su belleza. La blancura incluso hacía que mis ojos dolieran, pero el lila de sus puntas, las embellecía de tal forma, que no pude evitar acariciarlas.


  —Con cariño, que me pongo tonta —bromeó y reí.


  El ala que Amelia le cercenó, ya había crecido por completo. Ya no tenía dificultades para volar, y lo comprobé en el momento en que me agarré a ella y alzamos el vuelo.


  Pocas veces había tenido tiempo de deleitarme con el paisaje. Las primeras veces estaba demasiado acojonada como para ser consciente de que, a mi alrededor, todos los edificios empequeñecían cuanta más altura tomábamos. Las vistas eran impresionantes. La brisa golpeaba en mi rostro y la sensación de libertad, era tan abrumadora que me quedaba absorta en la nada mientras avanzábamos.


  Vi que Holly me miraba con una sonrisa. Sabía que ella adoraba volar, y en realidad, la entendía. En aquellos momentos hubiera deseado tener mis propias alas, volar a su lado y disfrutar de todos los sentimientos con la misma intensidad que ella.


  Aterrizamos a las afueras de la cúpula. Cerró las alas con una sonrisa y me miró.


  —Hoy has disfrutado con el viaje.


  —Mucho. Ha sido espectacular —sonreí. Estaba relajada, casi feliz de la experiencia.


  Holly me abrazó y juntas entramos en la cúpula.


  Todo estaba igual que la última vez, Arcontes y Guerreros hacían su vida, y mientras paseaba para ir a la cabaña de Alistair, saludé a todos aquellos que reconocí.


  Claudie era una arconte con la que estuve hablando en muchas ocasiones, era muy simpática y se acercó a darme un abrazo. No me veía desde el día en que volví de Los Ángeles tras la muerte de mis padres, y mi huida no le dio opción para saludar.


  —Me alegra verte por aquí.


  —Y yo me alegro de volver —contesté.


  —Siempre serás bienvenida, Kayla. Eres una más.


  —Eso le digo yo, pero no me hace ni puto caso —añadió Holly.


  —Bueno, han sido días malos… —me excusé.


  —Siento mucho lo de tus padres —se lamentó y me encogí de hombros.


  Sus palabras me hicieron pensar en ellos. Desde que habían muerto, no les había dedicado apenas pensamientos, y saberlo me hacía sentir culpable. No quería revolverme en mi propia pena, porque sabía que salir de ella sería muy difícil. Prefería mantenerlos al margen, solucionar los problemas y, cuando estos hubieran desaparecido, llorarles cómo se merecían.


  Me despedí de Claudie con un abrazo y continuamos nuestro camino hasta la cabaña. 


  Allí ya nos esperaban todos, incluido Aidan, y lo saludé con un fuerte abrazo. 


  —Hola, hermanita —me saludó con una tierna sonrisa—. Por lo que huelo, has estado entretenida.


  —Joder. ¿Tú también vas a juzgarme?


  —No voy a decir nada, pero no voy a ser el único que se dé cuenta, y lo sabes —dijo en referencia a Snow, que estaba a unos metros de mí y pude ver su rictus serio.


  Efectivamente, lo sabía.


  —Pues sí, he follado, punto y final.


  Me separé de él y me coloqué junto a Holly en la mesa. Todos me dieron la bienvenida, y aunque intentaban disimular, no se me pasó por alto sus miradas que decían que sabían lo que había estado haciendo.


  No me avergonzaba, pero que todos supieran que había tenido relaciones sexuales, era muy incómodo. Y más, cuando Snow estaba presente. No quería mirarlo, pero mi vista se desvió un momento y lo que vi me encogió el pecho.


  Parecía enfadado, pero también dolido. Podía captar cómo se sentía traicionado, y por un momento me afligió la necesidad de pedirle perdón. Mas no debía hacerlo.


  Él era libre, y yo también, y lo que hiciera, aunque le doliera, debería soportarlo. No le había engañado, porque no estábamos juntos. Si hubiera sido en una situación distinta, entonces le habría dado la razón para odiarme.


  Alistair carraspeó para llamar la atención de todos y esperamos pacientemente a que comenzara. Básicamente era una actualización de los pasos a dar. Leo y Aidan continuaban patrullando juntos, sin embargo, ahora ellos eran los encargados de la zona del Excalibur. Cada vez había más Skoliós y Demonios que se atrevían a salir del interior para alimentarse de humanos y buscar diversión, por lo que deducían que Stein, estaría tramando algo antes de lanzar un ataque.


  —Yo podría ir con Leo y Aidan —añadí después de que Alistair finalizara—. Al fin y al cabo, solo otean la zona.


  —Y atacan a los Skoliós que ven para matarlos —añadió Snow con el ceño fruncido. Obviamente no le hacía gracia, pero me importaba una mierda.


  —¿Y qué? Sé hasta dónde puedo llegar, si la cosa se pone fea, sé lo que debo hacer. Huir.


  —Yo estoy con Kayla. No tiene por qué pasarle nada —me defendió Holly y se lo agradecí con la mirada.


  —No sé si es buena idea —añadió Alistair echando un vistazo a su amigo.


  No podía posicionarme en mi lado para no tener una discusión con su mejor amigo, y lo entendía, pero tampoco era encargado de pedirle permiso porque quién tenía la última palabra era yo.


  —Con nosotros estará bien —habló Aidan y me sorprendí—. Será una buena forma de volver a acercarnos —susurró en mi oído para que solo yo lo escuchara y asentí.


  —Eso me gustaría —contesté.


  Snow soltó un gruñido y Alistair no tuvo más que aceptar mi petición. Sonreí satisfecha porque al fin podría participar en algo, y así les demostraría que no era la humana débil que todos se pensaban.


  Estaba en mi pleno apogeo. Sentía la energía circular por mi cuerpo, deseosa de salir a las calles, ver actividad, y por fin, ser de ayuda en la guerra que se avecinaba.


  —A ver cómo le escondes a tu novio tus salidas nocturnas. Te tocará hacer eso que tanto odias: mentir —murmuró Snow.


  Giré la vista en su dirección, lentamente, torciendo el cuello como la niña del Exorcista, y fruncí el ceño.


  La sala se había quedado en completo silencio. La tensión podía cortarse con un cuchillo y las respiraciones de todos se congelaron.


  Chris y Catrice fueron los primeros en salir, para seguidamente, ver como todos se marchaban para dejarnos a solas a Snow y a mí.


  —No le mentiré a ningún novio, porque no lo tengo. Así que no te preocupes, guerrero. No necesito mentir a nadie.


  Me levanté del sitio, y salí junto al resto.


  Nadie dijo nada, ni preguntó, pero sabía que todos se morían de ganas de saber qué era lo que ocurría.


  Y sobre todo, descubrir qué era lo que me ocurría a mí, y porque parecía tan cambiada.


  


  


  

   


  La seguí con la mirada mientras desaparecía por la puerta y la cerraba de un fuerte portazo.


  ¿Qué demonios estaba pasando?


  Estaba confuso por su actitud. Debía reconocer que cuando la vi llegar y llegó a mis fosas nasales el olor a sexo, no pude reprimir la furia que aquello me provocaba. Kayla estaba con alguien que no era yo, y admitía que eso provocaba unos celos irracionales en mí, que no sabía ni que existían.


  No era celoso. Kayla no era mi pareja por mucho que yo intentara volver a tener un acercamiento con ella, así que no debería dolerme tanto como lo hacía el saber que ya me había sustituido.


  Había sido patético y de macho bravío ponerla en evidencia de aquella forma delante de todos. Ni yo mismo me reconocía por comportarme así, pero no había podido resistirme. Estaba enfadado por su actitud, y también por la mía.


  Yo no quería que ella participara en algo que la podía poner en peligro, y tanto Holly, Aidan e incluso el propio Alistair, habían accedido a que participara en misiones de reconocimiento.


  ¿Por qué, joder?


  Di un golpe en la mesa de madera y suspiré con fuerza.


  Tenía demasiados pensamientos desordenados en mi cabeza, como para centrarme en uno solo de todos los frentes que tenía abiertos.


  No veía a Kayla desde la noche en la que nos acostamos y me marché de su casa cabreado al saber que estaba entrenando por su propia cuenta, y cuando la volvía a ver, aparecía oliendo a otro. A uno con el que se acostaba.


  Fui a la cocina de la cabaña de Alistair y busqué en la nevera una cerveza. Necesitaba que algo calmara la furia que hervía en mi interior, algo fresco y que ayudara a tranquilizarme. Pero tras el primer trago, me di cuenta de que beber, no servía absolutamente de nada.


  ¿Quién era él? ¿Desde cuándo Kayla se acostaba con el primero que pasaba?


  Tuve que armarme de valor para no juzgarla por ello, para no llamarla por un calificativo del que luego sabía que me arrepentiría. Pero no lo entendía.


  Ella era una mujer dulce, divertida… Y quién había llegado esa noche a la cabaña, no era ella.


  Por lo menos, a mí no me lo parecía.


  Terminé mi cerveza y salí de la cabaña para sentir la temperatura exterior. No podía decir que quería tomar aire fresco, porque todo lo que cubría la cúpula era una temperatura artificial.


  Afuera, me encontré con Holly sentada en el porche con mirada distraída. Llamé su atención y me miró. Su ceño estaba fruncido, y aunque el experto en descifrar sus expresiones era Alistair, supe que algo le preocupaba. Y mi mente me decía, que tenía que ver con Kayla.


  —¿Se ha ido? —le pregunté sin pronunciar su nombre.


  —No. Aún sigue por aquí.


  —¿Y por qué sigues tú aquí? 


  —Porque quería hablar contigo —murmuró sin desviar sus ojos morados de mí.


  —No me apetece, Holly. De verdad.


  Solté un suspiro, pero en vez de largarme de allí para no tener que aguantar su interrogatorio o charla, me senté a su lado en la banqueta de madera.


  —Está rara… No sé de qué forma, pero esa de ahí no es la Kayla que yo conozco.


  —¿Qué quieres decir? —me interesé.


  —Esto te va a doler, pero tengo que decírtelo para que comprendas mi preocupación —tomó aire y esperé a que comenzara su relato. Tenía claro que estaría relacionado con su amante, al que tenía ganas de estrangular sin una razón de peso.


  Él no era culpable. Ni siquiera ella lo era, porque no había nada entre nosotros que nos atara.


  Ella no debía serme fiel, ni yo a ella, básicamente porque no éramos nada.


  —El día que salimos juntas al Studio 54, desapareció durante un buen rato. Dijo que iba al baño, pero llegó oliendo como hoy —comenzó—. Yo estaba demasiado borracha como para pedirle explicaciones en aquel momento, y ella también. Así que esperé a la mañana siguiente para preguntarle sobre el tema.


  —Al grano, Holly. No me apetece que me cuentes la vida sexual de Kayla —ironicé.


  —Eh, Guerrero, relaja la raja —gruñó—. Como te decía, me lo contó a la mañana siguiente. El tío se llama Peter, y es su entrenador en el gimnasio, el que le está enseñando boxeo y artes marciales.


  —¡Pues menuda profesionalidad! —me quejé.


  Que fuera su entrenador era lo de menos, pero me fastidiaba mucho saber que lo veía prácticamente a diario.


  —Bueno, eso es otro tema, pero a lo que iba. Kayla no es una mujer que se acuesta con el primero que conoce. Ella es de las que primero tiene que sentir algo, incluso casi enamorarse. No es como yo, que antes de Alistair utilizaba a los hombres a modo de desahogo. ¡Ni siquiera pensaba que Kayla pudiera follar sin amar! —casi gritó lo último.


  La forma en la que Holly definía a su mejor amiga, era aquella por la que yo la conocía, por lo que si a su mejor amiga le parecía extraña su actitud, era algo que debíamos tratar de averiguar.


  —¿Y qué me quieres decir con eso? ¿Qué ha redescubierto su sexualidad y se ha vuelto más liberal? —Solté las preguntas con un toque de sarcasmo.


  Holly me dio un codazo y gruñí.


  —¡No, joder! Le pasa algo. La conozco muy bien y esa de ahí se parece a mi amiga, pero le pasa algo más.


  —Holly, debes comprender que ha perdido a sus padres hace poco a manos de tu hermano, que está metida en nuestro mundo y quizás ha explotado. Que lo haya hecho acostándose con un tío, me jode más a mí que a ti, pero no creo que debamos preocuparnos por su vida sexual.


  La Arconte arqueó una ceja ante mi respuesta. Ni yo me creía mis propias palabras, porque saber que ella estaba con alguien que no era yo, rompía algo dentro de mí que cada vez estaba más seguro de que no se recompondría.


  —Te lo digo en serio, Snow, algo le pasa. No sé el qué, pero deberíamos centrarnos en descubrirlo. Sigue acostándose con él y sé a la perfección que no siente absolutamente nada parecido al amor por Peter. Es puro despecho, placer… ¡No lo sé!


  —Lo que tú digas… —susurré al fin para cortarla y no escuchar más.


  Di la charla por finalizada a pesar de que no habíamos concluido la conversación.


  Holly tenía razón. Había algo raro en Kayla, pero quizá, mi ceguera por los celos, no me dejaban ver más allá de mis narices. Y la sola idea de que la Arconte hiciera tan real el hecho de que ella tenía a otro, no ayudaba.


  Nos quedamos en silencio varios minutos.


  Mis pensamientos no dejaban de viajar en dirección a Kayla. Podía decirse que estaba obsesionado, pero me sentía tan traicionado, de tantas formas distintas, que mi mente no podía procesar ningún otro dato.


  Pensé en el instante en que la vi entrar por la puerta de la cabaña. Iba vestida con lo primero que había encontrado en el armario, y se notaba porque ni siquiera se había parado a acicalarse su preciosa melena castaña. Llevaba un moño desenfadado, hecho a toda prisa, y no se había parado ni siquiera a maquillarse. Ella era preciosa de todas formas, no necesitaba nada que la embelleciera más, pero era algo que sabía que hacía por pura costumbre.


  Daba la sensación que la visita de Holly la había pillado por sorpresa, y lo entendí en cuanto el aroma inconfundible del sexo, llegó a mis fosas nasales.


  Todos se dieron cuenta, y desde aquel instante, pude advertir la tensión que se cocía durante la reunión. La sorpresa se reflejaba en sus caras. Como Holly, ninguno pensaba en que Kayla podía llegar a ser así, pero nadie debía, ni tenía, porqué meterse en lo que hiciera con su vida, a pesar de ser un dato relevante en una persona que parecía que nunca había sido así.


  El tal Peter debía follar muy bien si estaba tan encantada de repetir aunque no sintiera nada por él. No podía decirle que era un afortunado, porque Kayla tenía mucho más que un cuerpo hecho para pecar, pero sí conseguía algo más con ella, entonces, yo estaría perdido.


  Salí de mis pensamientos en el instante en que Gillian, una Arconte de la cúpula, se plantó ante mí para avisar de que había enemigos fuera.


  Giré la vista para decir a Holly que iba a mirar, pero ya no estaba. Debía de haberme dejado a solas al dar por finalizada nuestra charla.


  Me levanté y saqué del cinturón de mis pantalones una daga rúnica que activé al instante, y corrí en dirección al exterior de la cúpula junto a Gillian.


  Allí había varios Arcontes a la espera de salir a la batalla si hacía falta, pero los aparté y me sumergí en el exterior para encontrar una escena que me dejó con la boca abierta.


  Leo yacía semiinconsciente en el suelo tras quedar noqueado por un Skoliós, que ahora luchaba a pie, con nada más y nada menos, que con Kayla.


  Durante unos instantes me quedé absorto. El Skoliós había escondido sus alas y blandía una espada celestial que chocaba contra el acero que Kayla sostenía sobre sus manos. Era la espada de Leo.


  Vi como fintaba de un lado a otro esquivando los movimientos del enemigo de forma muy eficaz, y me sorprendí cuando lo alcanzó e hizo un corte en su brazo.


  —¡Maldita humana! —oí que gruñía.


  Vi la sonrisa satisfecha de Kayla, y esta continuó agobiando a su contrincante. Su táctica era cansarlo. Evitar sus ataques hasta que, cuando no pudiera más, ella pudiera darle la estocada final. El Skoliós se lanzó a por ella y le dio un fuerte empujón que la dejó unos segundos revolcándose en la arena.


  —¡Kayla! —gemí reaccionando por fin.


  Me había quedado medio paralizado observando su forma de pelear, sin lanzarme a protegerla.


  Tuve que repetirme que no era su lucha, que no debía enfrentarse a mis enemigos.


  —Largo, Snow. Estoy bien. Puedo con él.


  Kayla, en la otra mano, llevaba oculta una daga pequeña, y cuando vio que el Skoliós se acercaba hasta ella para finalizar con su ataque, lanzó el cuchillo y se lo clavó en el estómago, haciéndolo retroceder.


  Me acerqué rápidamente y le tendí una mano para que se levantara.


  Le eché un vistazo rápido y me aseguré de que no estaba herida. Solo parecía tener algunos rasguños, pero nada importante. El Skoliós no la había dañado con su arma y sentí un enorme alivio.


  —Lleva a Leo al interior, ya sigo yo —ordené.


  Pero obviamente, no me hizo ni puñetero caso.


  —Llévalo tú. No he impedido que un montón de Arcontes venga a ayudarme para que tú te quedes con el mérito.


  —¡No eres una guerrera! —grité mientras impedía que el Skoliós me atacara con su arma.


  —¡Me importa un bledo! —gritó y blandió su espada hacia el Skoliós que había decidido ir a por ella.


  —Tranquilos, chicos, yo estoy bien. No me estoy desangrando ni nada —ironizó Leo desde el suelo.


  Quería ayudarle, meterlo en el interior y que alguien se encargara de curarlo, pero mi única prioridad era vigilar que Kayla no hiciera una estupidez mayor a la que ya estaba haciendo.


  Saqué con rapidez mi teléfono móvil y le envié un mensaje a Holly para que saliera a por Leo.


  Apareció con sus alas desplegadas en solo unos segundos. Kayla mantenía a raya los ataques del Skoliós y había conseguido herirlo, pero todavía no matarlo.


  Luchaba bien, sus movimientos eran infalibles y en su cara se reflejaba una seguridad que me ponía los pelos de punta.


  —¡¿Qué demonios?! —exclamó Holly cuando fue consciente de que, quien luchaba, era su amiga humana—. ¿Kayla?


  Susurró su nombre y me miró a mí como si tuviera la culpa de que ella estuviera enzarzándose en una pequeña batalla contra un ser superior en cuanto a fuerza y durabilidad.


  Me encogí de hombros y negué con la cabeza, mostrando el enfado que yo mismo sentía por estar presente en aquello.


  —Como le pase algo, te mato.


  —Créeme, yo también me mataría —murmuré.


  Holly se llevó a Leo al interior de la cúpula y volví a centrarme de lleno en la lucha.


  Matar a Skoliós era bastante sencillo, pero cuando para hacerlo, tenía que mirar también a Kayla y preocuparme de que estuviera bien, la cosa se ralentizaba. Tuve que reconocer que sus movimientos eran los perfectos para mantener a aquella bestia distraída, y cansarla para una mayor oportunidad de ataque fatal.


  Me puse a su lado, y aunque su cara me indicó que quería que me marchara, no lo hice. Seguí sus movimientos, y como si lo hubiéramos hecho siempre así, nos compenetramos para atacar de forma simultánea, completamente sincronizados.


  —Kayla, a tu derecha —la advertí cuando el Skoliós apuntó con su espada hacia su costado y Kayla prácticamente la esquivó.


  Recibió un pequeño corte en la zona de las costillas y vi que comenzaba a sangrar.


  En aquel momento me disponía a ir a su posición para cogerla en volandas y sacarla de allí, pero ella, con una mirada que decía que como hiciera eso, quien se iba a ir empalado en una espada era yo, me frenó.


  Obvió el corte y a mí, y sus movimientos rápidos, el juego de pies y la poca gracia con la que el Skoliós blandía su arma, la llevaron a posicionarse detrás de él. 


  Y con un grito de guerra, Kayla clavó su espada en el corazón del enemigo y fue el momento en el que yo me acerqué para terminar cortándole la cabeza.


  Mi respiración era errática, acelerada, pero no tanto como la de Kayla. Quien miraba el cuerpo sin vida y sin cabeza del Skoliós.


  Por un instante temí que entrara en Shock. Acababa de matar a alguien. Aunque no fuera humano, no era algo que alguien hiciera todos los días, y menos, una humana.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunté pasados los segundos.


  No reaccionaba. Ni siquiera parpadeaba y su mirada solo estaba fija en el cadáver.


  Con el sonido de mi voz, giró la vista y me encontré con sus ojos castaños. Brillaban, pero no de forma cálida, era más fría de lo que estaba acostumbrado.


  —Perfectamente. Y como has podido comprobar, por muy humana que sea, yo también puedo acabar con un Skoliós —dijo con seriedad.


  —Lo sé, Kayla. Yo… —Me quedé unos segundos pensativo. No sabía qué decirle para no enfadarnos, pero necesitaba echarle la reprimenda, aunque admirara como había actuado—. Estoy muy impresionado, tu forma de luchar es excelente, pero ¡joder!, no hagas esto, no sabes el miedo que he pasado.


  —No me ha pasado nada, así que tranquilo. Seré humana, pero matona —sonrió por primera vez desde que había llegado.


  Me acerqué a ella y fijé la vista en la sangre que se ocultaba en el negror de su camiseta. Rocé la zona con su permiso y la mano se me quedó impregnada de la sustancia.


  —Volvamos dentro para que te cure —susurré.


  —No hace falta. Es superficial.


  Fruncí el ceño y al ver que me miraba fijamente, aproveché para levantarle la camiseta.


  —Hace falta que te dé puntos.


  Soltó un bufido, pero finalmente claudicó.


  La llevé hasta la cabaña principal y la dejé en la sala donde, hacía apenas una hora, nos habíamos reunido. 


  Del baño cogí todo lo necesario para curar y suturar la herida, y volví para encontrarla de pie, en la cocina y con una cerveza en su mano.


  —¿Por qué me miras así? Tenía sed —dijo como si ni siquiera acabara de matar a un Skoliós.


  —¿De verdad que estás bien? —repetí.


  Comenzaba a darme cuenta de lo que decía Holly. Kayla estaba cambiada. Era ella, pero había muchas cosas, como su actitud, que no reconocía.


  —Perfectamente. Me ha encantado llevar a la práctica lo que hago en los entrenamientos.


  —¿Cómo follarte a tu entrenador?


  ¡Mierda! Se me había escapado.


  —Ese tema sigue sin ser de tu incumbencia, Snow —se cruzó de brazos y me miró desafiante.


  Era un imbécil por volver a sacar el tema y estropear el ambiente, más bien calmado, que se había formado entre nosotros.


  —Lo siento. No debo meterme —admití y solté un suspiro—. Ven, voy a desinfectarte esto.


  Le pedí que levantara su camiseta y lo primero que hice fue echarle alcohol. Gruñó un poco por el escozor y pasé una gasa para quitar cualquier rastro de tierra que pudiera infectar la herida. Estaba más ennegrecida que una herida normal para tratarse de algo sumamente superficial, pero los Skoliós llevaban unas runas grabadas en sus armas tan parecidas a las nuestras, que dejaban ese rastro oscuro.


  —Tardará un tiempo en desaparecer. Al ser humana, puede que mucho más de lo normal. Debes tener en cuenta que está hechizada.


  —Lo sé, pero sobreviviré. He leído todos vuestros libros, así que creo que algo se me ha quedado en la memoria sobre las armas de los Skoliós —me cortó.


  —Muy bien, marisabidilla —bufé con un amago de sonrisa, que sorprendentemente ella me respondió—. Te veo cambiada.


  —¿Por qué? —me respondió. Por su tono deduje que aquella afirmación le incomodaba un poco.


  Quizás ella misma se daba cuenta y no quería admitirlo.


  —No lo sé. Es algo que pretendo descubrir, Kayla. Pero por favor, no vayas a la aventura tu sola. No eres inmortal.


  —Y tú eres imbécil —me respondió.


  —No me malinterpretes —continué y terminé de darle el último punto antes de seguir hablando—. No quiero que creas que por matar a uno, puedes enfrentarte a todos sin más. Eres fuerte, lo sé y siempre lo he sabido aunque tú ahora no me creas. Pero esta lucha hace demasiado tiempo que existe, y tú sola no podrás vencer a todos. Somos un equipo.


  —¿Ahora somos un equipo?


  —No me queda de otra que aceptarlo. Y aunque que tú estés en plena línea de ataque no es algo que me entusiasme, debo aceptarlo, pero no por ello voy a animarte a luchar.


  —Puedo hacerlo.


  —Lo sé, y eso es lo que me da más miedo.


  


  


  

   


  Durante unos segundos me quedé prendada, observando los ojos de Snow. Mientras pronunciaba aquella última frase, no dejaba de mirarme a los ojos y en ellos vi cuánto le importaba en realidad. Sentí un nudo en el estómago, pero lo deseché al instante siguiente. No quería dejarme embelesar por sus palabras. Al menos, estaba orgullosa de que hubiera reconocido que sí sabía defenderme. Sin duda, aceptarlo había sido un gran paso para él.


  La adrenalina todavía circulaba por mis venas tras terminar con el Skoliós.


  Lo habíamos hecho juntos. Como un verdadero equipo y la sensación que sentí al compenetrarme de esa forma con él, me confundía. Pero más lo hacía todavía que supiera que había cambiado.


  Era cierto, y no sabía de qué modo, ni por qué.


  En aquellos instantes de silencio, quise hacer algo a lo que me reprimí. Quería besarlo. Acercarlo cuanto más pudiera a mí y recordar una vez más el tacto de su piel contra la mía.


  Era una muy mala idea, ya que, según la cara que habían puesto todos nada más llegué, el olor de Peter seguía en mí y sería de ser muy zorra jugar con él de aquella forma.


  Él me quería, lo sabía. No hacía falta que lo dijera.


  No tenía claro de qué forma, pero lo que menos necesitaba en aquellos instantes era confundirlo todavía más, pero sobre todo, no quería sentirme todavía más culpable de su dolor.


  —No me pondré en peligro —dije no muy convencida para romper el silencio.


  En realidad, cuando vi a Leo salir corriendo porque había un Skoliós a las afueras, no me lo pensé dos veces. Y al salir, y verlo inconsciente en el suelo después de que el Skoliós lo golpeara con su espada y traspasara su estómago, no tuve un segundo de duda antes de coger el arma celestial de mi amigo y ponerme a luchar.


  Había sido una locura, pero me había encantado. Poder moverme de aquella forma, poner en práctica lo que ya sabía, era un subidón que no dejaba de recorrer mis venas. Había sido algo fascinante, divertido y a la vez aterrador.


  La imagen del Skoliós muerto en el suelo debería haberme provocado temor, o culpabilidad, pero ninguno de esos sentimientos había aparecido en mí. Sabía que era lo correcto.


  El Skoliós había querido entrar en las inmediaciones de la cúpula, y estaba claro que no era para nada bueno. Así que luchar había sido mi acto reflejo para impedírselo.


  Y me sentía poderosa aunque fuera una simple mortal.


  —Aun así, no puedes echarme en cara que me preocupe por ti.


  Asentí brevemente y bajé por fin mi camiseta. La herida comenzaba a dolerme. Era soportable, pero me impediría poder entrenar con Peter durante los próximos días.


  Y nada más pensar en él, me castigué mentalmente porque era probable que nuestros polvos también quedaran descartados, y sin una razón aparente, aquella idea me fastidiaba mucho más.


  Snow me miró al ver que me sumía en mis pensamientos y supe que estaba ansioso por preguntar, pero la respuesta que podría darle no haría más que dañarlo.


  —¿Puedes llevarme a casa?


  —¿Yo? —dijo sorprendido.


  Algo lógico, tras tantos meses intentando apartarlo, era una petición extraña.


  Asentí.


  —De acuerdo. Voy a hablar con los chicos y te espero fuera, en mi coche.


  Volví a asentir.


  Abandonó la cabaña y sentí su ausencia al instante.


  Solté un suspiro y me agarré la cabeza con las manos. A pesar de todo lo vivido aquella noche, no entendía una mierda sobre lo que pasaba por mi mente.


  Llevaba los últimos días con una confusión constante que no me dejaba pensar en nada coherente y el cansancio solía poseerme pronto, a pesar de haber dormido con apacible normalidad. Parecía que la lucidez solo apareciera cuando estaba con Peter, y aquella obsesión me tenía en vilo.


  Antes de salir, fui al baño y quité de mi cuerpo los restos de sangre. Snow había hecho un buen trabajo con los puntos, pero como buena luchadora que me creía que era, tampoco me importaba si me quedaba cicatriz.


  Era mi primera herida de guerra, y por muy absurdo que pareciera, me enorgullecía verla ahí.


  Había sido fantástico.


  Con fuerzas renovadas dejé la cabaña y me despedí con la cabeza de aquellos Arcontes y Guerreros que me saludaban por el camino. Ya afuera, Snow esperaba con el motor arrancado y subí para que pusiera rumbo a mi casa.


  Me acompañó hasta arriba. Durante todo el camino nos habíamos mantenido en silencio en una tensión de lo más incómoda. Sabía que él quería hablar, decirme muchas cosas, y yo misma, en lo más profundo de mi mente, también tenía mucho que decirle.


  Tenerlo cerca siempre removía cosas, momentos del pasado. Y a mi cabeza llegaban retazos de la noche que compartimos juntos en mi cama. 


  Su cuerpo desnudo, sus ojos brillantes… Su respiración… Todo se arremolinaba en mi memoria y me estremecía.


  Conseguía que un súbito calor comenzara a invadir todo mi cuerpo y las ganas de repetirlo fueran incluso dolorosas.


  ¿Qué me pasaba?


  ¿Desde cuándo era tan ninfómana?


  —¿Me has escuchado?


  —¿Qué?


  Salí de mis pensamientos calenturientos y presté atención a mi interlocutor. Snow estaba junto a la puerta de mi casa y la cerró a sus espaldas.


  —Holly me ha dicho que Aidan vendrá a buscarte mañana para vuestra primera salida. Es probable que Leo no pueda asistir por su herida, pero yo lo sustituiré.


  —¿Intentando controlarme de nuevo? —dije al ser consciente de lo que aquello quería decir.


  Por muy orgulloso que hubiera parecido estar tras la lucha, seguía queriendo mantenerme vigilada.


  Cualquier pensamiento calenturiento desapareció en cuanto fui consciente. Había recuperado mi parte racional y comenzaba a enfadarme.


  —No es cuestión de controlar, simplemente soy el apoyo que os falta —se encogió de hombros, sin embargo, no tan en el fondo, era capaz de apreciar la satisfacción que le provocaba el poder mantenerme cerca.


  Gruñí.


  —No, simplemente eres mi puto perro guardián. Eso es lo que eres.


  —Es posible —dijo con una sonrisa socarrona.


  Ahí estaba el Snow que quería sacarme de quicio. 


  Y lo estaba consiguiendo.


  —Creía que había quedado claro que podía yo sola.


  —Y me ha quedado claro, pero eso no quita que quiera saber en todo momento si estás bien.


  —A eso se le llama acoso —le reproché—. ¿Todavía no te ha quedado claro que no podemos estar juntos?


  —No te estoy pidiendo amor eterno. Además, para una misión hay que mantener apartados los sentimientos, Kayla. Es algo que debes aprender, y muchas veces, aunque no lo quieras, tendrás que soportarme. Que no estemos juntos, no quiere decir que no me puedas ver.


  —¡Es que prefiero no verte!


  —¡¿Por qué?! —chilló él también.


  Nos desafiábamos con la mirada. Nuestros ojos brillaban. En ellos había una mezcla de furia por ambas partes, y un deseo irracional que de nuevo hizo que mi cuerpo se encendiera.


  Mi lado racional volvía a ocultarse bajo el halo de lujuria que últimamente me poseía, mas no solo era eso. Los sentimientos hacía Snow hacían acto de presencia.


  ¡Estaba confusa!


  —¡Porque todavía no te he olvidado! —exclamé sorprendiéndome a mí misma, y sin poderlo evitar, me lancé a saborear los labios de Snow una vez más.


  Él al principio no respondió, hasta que finalmente acerqué mi cuerpo y sus manos se afianzaron en mis caderas. De un salto, enrosqué mis piernas alrededor de sus caderas, y sin mediar palabra, Snow comenzó a caminar. 


  No llegamos a la habitación, nos quedamos en el salón y me tumbó en el sofá.


  —¿Qué mierda estamos haciendo, Kayla? 


  En su mirada veía una mezcla de dolor y deseo. Una mezcla que dolía tanto que sabía que cuando aquello terminara sería peor para los dos.


  Pero no podía parar, quería seguir hasta el final, sentirlo en mi interior y llegar al clímax junto a él. 


  El sexo acaparaba todo mi raciocinio y no me molesté ni en contestar. Lo cogí de la camiseta y volví a devorar sus labios mientras me deshacía de los botones y la cremallera de su pantalón.


  Dejé su virilidad al descubierto y la masajeé mientras continuaba jugando con su lengua entre mis labios. Con la otra mano, me deshice de mis propios pantalones y los tiré en algún lugar de la habitación.


  —Dentro, ahora —exigí.


  Snow se separó de mis labios y me miró a los ojos. Tenía el ceño fruncido, y aunque seguía teniendo ese halo de deseo, y su miembro erecto me confirmaba que quería lo mismo que yo, se separó.


  —No.


  —¿No? ¿Pero qué dices?


  Se incorporó en el sofá y cada vez lo sentía más lejos.


  —No quiero esto, Kayla. Así no.


  —¿Pero qué dices? —repetí.


  Puse una mirada seductora y gateé hasta que volví a coger su miembro entre mis manos, pero me apartó de inmediato y se vistió.


  —Debes descansar. Esa herida tiene que curar.


  —¡A la mierda la herida! ¡Quiero follar!


  —¿Pero qué te pasa? —exclamó—. Tú no hablas así.


  —Pues ahora sí.


  —Pues lo siento, pero no pienso ser tú juguete sexual. Si quieres follar, llama a tu amigo Peter, pero no pienso dejar que me marees más.


  Se levantó furioso del sofá y no me dio ni tiempo a contestar. Desapareció dando un fuerte portazo y yo me quedé sola, frustrada, insatisfecha y con el pensamiento de que había algo en mí que no iba bien.


   


  * * *


   


  Era la primera noche que iba a salir a patrullar junto Aidan y Snow, y me preocupaba encontrarme con este último. Tras nuestro encuentro que él mismo se encargó de interrumpir, no lo había visto, y de eso, habían pasado ya dos días.


  Me dejó tan frustrada sexualmente, que se me ocurrió la alocada idea de ir al gimnasio. Por supuesto, no fue para entrenar.


  En cuanto entré y mis ojos se cruzaron con los de Peter, nos dirigimos hasta su despacho y desaté allí toda la lujuria que aguardaba contenida en mi interior. Ni por asomo conseguí saciarme. Necesitaba más, mucho más. Y tener esa necesidad de sexo, me hizo preguntarme qué demonios me pasaba.


  ¿Podía ser que debido a lo ocurrido durante las últimas semanas, mi mente intentara olvidar la pena con el sexo? ¿Me había vuelto adicta a él? ¿Lo utilizaba para castigar a Snow?


  Se reunían un centenar de preguntas en mi cabeza, y no tenía respuesta para ninguna de ellas. Solo sabía que, algo que siempre había sido secundario para mí cuando estaba con un hombre, se había convertido en primordial, y algo en mí me decía, que solo Peter, o el mismo Snow, podían apagar el fuego que ardía continuamente en mi interior.


  Fui hasta al armario y saqué unos vaqueros de color negro de cintura alta, que combiné con un crop top de color rojo que dejaba un poco a la vista parte de mi estómago. El escote era en uve, por lo que mis pechos, quedaban bastante a la vista. Y finalicé el atuendo con un cárdigan fino de color negro y unas botas negras con tachuelas la mar de cómodas. No podía ponerme tacón, ya que si nos encontrábamos con algo de acción, serían un estorbo para luchar.


  El pelo me lo recogí en una coleta alta y me maquillé un poco para ocultar las ojeras que me acompañaban los últimos días.


  Dormía como un lirón, sin embargo, despertaba como si no hubiera dormido ni un solo segundo. Estaba agotada, me dolía el cuerpo y la herida que el Skoliós me hizo, todavía no había curado por completo. Los puntos ya se habían caído y no parecía que fuera abrirse, pero la negrura que envolvía la cicatriz, tardaba en desvanecerse. 


  El timbre sonó y al abrir me encontré detrás de la puerta a Aidan. Había quedado en ser él quien me recogiera para ir al lugar de encuentro en el que pasaríamos la noche patrullando.


  Sería mi primera vez, y no sabía cómo trabajan ellos. Pero imaginé que su modus operandi podría asemejarse a lo que hacía la policía por la ciudad. Cosa de la que tampoco tenía ni idea, porque no conocía su trabajo en profundidad.


  —Hola hermanita —me saludó mi hermano.


  Me dio un abrazo con un poco de duda en su rostro, pero lo acepté encantada. No lo veía desde la reunión en la cúpula y mi forma atropellada de marcharme tras matar a un Skoliós, no me había dado la oportunidad de hablar con él.


  Su contacto me hizo sentir bien. Por un momento me sentí en casa. Echaba de menos al hombre que era antes, pero comenzaba a acostumbrarme al que se había convertido ahora.


  —Pareces cansada.


  —Para nada. Estoy ansiosa de salir esta noche —medio mentí. 


  Sí que lo estaba, pero podía aguantar gracias a la emoción que sentía por participar en aquello.


  —Te recuerdo que no nos vamos de fiesta —contestó en tono jocoso.


  —Ya lo sé, imbécil —le di un golpe en el pecho en modo juguetón y sonreí.


  —Toma, Holly me ha dado esto para ti.


  Aidan llevaba una gabardina de tela fina, estilo Matrix pero sin ser negro brillante, y ocultaba en su interior, acomodada en los pantalones, una serie de armas.


  Me tendió una espada Celestial, idéntica a la que blandí cuando eliminé al Skoliós y abrí la boca impresionada. Sonreí por tener el tremendo honor de llevarla sin ser un ser sobrenatural.


  —Es preciosa… —susurré embelesada por el brillo de las runas. Supuse que Holly las habría dejado activadas para mí.


  —Lo es, pero mantenla alejada de mí. Suficiente he hecho con traerla encima —dijo Aidan con asco.


  Un arma activada por un Arconte, y con las runas que a ellos les protegían, eran una enorme debilidad para los Skoliós, y aunque a veces lo olvidara, mi hermano era uno de ellos. 


  Con solo el hecho de luchar junto a otros Arcontes en contra de los Skoliós, él se ponía en peligro. Podía recibir daño accidental por una daga rúnica Celestial y llevarse una herida peor de lo que debiera. Sin embargo, había aceptado en traerme algo así, suponía que por el cariño que le tenía a Holly y porque yo era su hermana.


  —Muchas gracias, Aidan.


  Volví a abrazarlo y pegué la cabeza en su pecho. Sentí como Aidan suspiraba y le pregunté qué ocurría.


  —Nada, es solo… que te echo de menos —explicó.


  Me separé unos centímetros de él y alcé la mirada para encontrarme con sus ojos. 


  Antes habían sido idénticos a los míos, nuestros parecidos siempre habían sido descomunales. Holly decía que Aidan era mi réplica, en hombre más mayor y algo rebelde sin causa, pero sus ojos habían cambiado a un naranja que parecía echar fuego por cada partícula de su superficie.


  —Yo también —reconocí.


  —Sé que no hemos hablado mucho desde que ha ocurrido todo esto, pero quiero cambiarlo. Eres mi hermana, te quiero, y si estoy aquí es en parte por ti.


  —¿Y la otra parte? —pregunté deseando conocer la respuesta.


  Esperó unos segundos en contestar en los que nos dio tiempo a cerrar la puerta, que aún continuaba abierta, y sentarnos en el sofá. Todavía era pronto y teníamos unos minutos antes de ir con Snow.


  —Por Holly.


  —Aún no la has olvidado —adiviné y negó con la cabeza.


  —Sé a la perfección que no puede haber nada entre nosotros. Ella ama a Alistair y en realidad me alegro por ella. Pero sigue doliendo, aun así, cuando ella estuvo en el Excalibur infiltrada, me hizo volver —hizo una pausa y fijó su mirada al fondo del salón—. Ella me recordó quién era. Hizo que me diera cuenta de que la lucha de Stein, no era la mía. Allí no estaba mi lugar. Actuaba bajo sus órdenes, pero cuando vi que la vida de Holly, e incluso la tuya, estaban en peligro, supe que no quería continuar con él. Que Stein era mi enemigo.


  —Y eso nos ha llevado a todo esto. La muerte de papá, de mamá y tener una diana en la frente —finalicé.


  —Sí. Lo siento —se disculpó.


  En su mirada se reflejaba lo que aquello suponía para él. Se sentía culpable. Creía que me había puesto en el punto de mira, y aunque en parte era cierto, no tenía toda la culpa.


  —Que yo pueda ser un posible medio para conseguir un fin, no es tu culpa. ¿Lo sabes verdad?


  —No estoy tan seguro.


  —Vamos Aidan, tampoco eres tan importante —bromeé para quitarle un poco de hierro al asunto y medio sonrió—. Me metí sola. Puede que saber lo de Holly fuera el inicio y tu transformación y traición la continuación, pero sé lo que ocurre fuera de la realidad del resto de ser humanos. Soy un cabo suelto para Stein, así que aunque tú hubieras seguido con él, sé que habría querido ir a por mí. ¿Pero sabes lo bueno? —negó—. Ya no tiene la oportunidad de poner a mi hermano en mi contra —sonreí.


  —Tienes razón. Gracias por escucharme.


  —Te quiero, idiota —lo abracé con fuerza y aspiré su aroma.


  —Y yo a ti, enana. Ojalá todo fuera diferente —suspiró.


  —Sinceramente, me gusta este mundo. Es un poco raro, pero al menos me saca de la monotonía.


  —Cada vez te pareces más a Holly. Se te ha contagiado su locura.


  —Es cierto, pero prefiero vivir en la verdad, que mantenerme oculta en un mundo lleno de mentiras.


  Me miró fijamente y asintió. Entendía mi posición y me gustaba que no pretendiera juzgarme.


  Desde siempre habíamos estado muy unidos. Él era mi protector, el hermano mayor que se había peleado por mí en el patio de colegio cuando alguien osaba meterse conmigo. Aidan estaba a solo un mes de cumplir treinta años y yo solo tenía veinticuatro, pero desde que yo me independicé y él se quedó en casa de nuestros padres, yo me había encargado de él como si fuera la mayor.


  Como humano era un alocado, algo borrachuzo y fiestero, además de ligón. Su vida se había descarrilado un poco y ni siquiera terminó sus estudios. Podía decirse que era una bala perdida. Sin embargo, desde que era Skoliós, su madurez me sorprendía, y de nuevo, el rol de hermano mayor había vuelto a aparecer.


  —Y dime, ahora que estamos en confianza. ¿Quién es él? —preguntó con mirada socarrona.


  —¿Quién es quién? —lo evadí.


  —Vamos, Kay. No solo lo olí ese día, los Arcontes son bastante cotillas y es un tema que he oído de pasada durante los últimos días que he ido a la cúpula. ¿Quién es ese hombre?


  —Nadie especial —admití.


  Era la verdad. Peter no era especial. Simplemente era especialmente bueno en la cama.


  —¿Te sigues viendo con él?


  —Es mi entrenador en el gimnasio. Aunque bueno, debo reconocer que, últimamente, mis entrenamientos son de otra clase.


  Me tapé la boca en cuanto solté mis últimas palabras y Aidan se rio.


  —¡Joder, hermanita! ¿Desde cuándo eres tan libertina?


  —No lo sé. Creo que todo lo que guardo en mi interior está saliendo en forma de obsesión sexual, o yo qué sé. Pero no es normal —admití.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad? —Asentí—. No intentes camuflar tu dolor en algo como el sexo, puede que llegue un momento en que eso solo te perjudique.


  —¿Dónde está mi hermano y quién eres tú? Jamás me has dado un solo consejo en tu vida —le vacilé—. Pero sí, tienes razón. No sé de qué forma estoy gestionando mis sentimientos, y ni siquiera sé si mi locura sexual es producto de lo que oculto. Por supuesto que me duele lo de papá y mamá, pero lo que quiero para superarlo, es matar a quien lo hizo, nada más. Lo del sexo… no sé. Quizá me he liberado.


  —Sea lo que sea, hermanita, ten cuidado.


  —Tranquilo, siempre uso condón.


  La conversación con Aidan había aplacado un poco nuestro malestar. Pretendía que aquello fuera un acercamiento. Volver a contar con él para cualquier cosa.


  Nos levantamos del sofá y guardé la espada como pude en la zona del cinturón del pantalón, y la oculté mínimamente con el cárdigan, para poner rumbo a nuestro destino. 


  



  

    

  


  

   


  Volver al Excalibur hacía que mi estómago se contrajera. La última vez que lo visité, fue cuando me escapé de casa de Alistair y Snow para intentar contactar con Holly, quien estaba allí infiltrada.


  Llevaba semanas ocultándoles a todos su paradero. Sufriendo a diario al escuchar las palabras de Alistair que la acusaban de traidora. Aguantando las ganas de contarles la verdad y deseando volver a verla.


  Aquella vez lo conseguí y a mí cabeza llegaron los recuerdos de verla bastante desmejorada. Había creado a seres con su propia sangre y en su rostro se adivinaba el asco y el dolor que aquello le provocaba.


  Respiré hondo para quitar aquellos pensamientos de mi cabeza, y me acerqué a Aidan, quien ya se había reunido con Snow.


  En el 3850 de Las Vegas Boulevard, estaba lo que en el pasado, era un enorme Casino y Hotel inspirado en las leyendas del Rey Arturo. 


  Era un hotel espléndido, enorme y que ocupaba una parte enorme en ese recoveco del Strip. Siempre había estado repleto, ya fuera de huéspedes, o jugadores que iban allí a dejarse sus fortunas. Sin embargo, tras lo ocurrido, sus luces de neón, los animadores vestidos del medievo, y el gentío arremolinándose a su alrededor, habían desaparecido.


  Las luces estaban apagadas. En la enorme puerta de entrada, había un cordón policial precintándolo. Los humanos no sabían qué había ocurrido, pero seguía cerrado al público, supuestamente, por reformas.


  En aquel lugar, no solo había habido juego y diversión, también tortura, seres malvados, y sus paredes habían visto desfallecer una y otra vez a Holly. Aidan había salido de allí transformado en Skoliós, y una inmensidad más de momentos aguardaban en su interior.


  Verlo así, tan triste, incluso me conmovía. Parecía muerto.


  —He visto a entrar a unos cinco, hombres y mujeres. Todavía no han salido —dijo Snow para ponernos al día. 


  Ni siquiera saludó, ni me miró. Parecía querer ignorar que yo estaba ahí, y por su rictus, deduje que estaba cabreado.


  En realidad, no entendía por qué. Era yo la que debería sentirse dolida después de que me dejara a medias en el salón de mi casa. Yo había querido tenerlo cerca, aprovechar su contacto. Sin embargo, y tras pensarlo, había actuado de forma egoísta por culpa de un calentón que no conseguía quitarme de encima.


  —Llevan días entrando y saliendo. Por lo que he podido deducir de todo lo que hacen, están planeando algo —dijo Aidan.


  —¿Pero el qué? —añadió Snow más para sí que para el resto.


  Al decir aquellas palabras, recordé que hacía un par de días, mientras tomaba un café en el bar de enfrente, leí una noticia sobre el Excalibur en el periódico. Era un dato que me había prometido comunicar al resto, pero tras aquello fui al gimnasio y se me fue de la cabeza en el momento en que Peter puso sus ojos en mí.


  Debía hacerme una nota mental para evitar que cosas así volvieran a ocurrir. 


  El entrenador era una diversión, pero como tal, no debería entorpecer la misión de parar a los malos.


  —En el periódico salió un artículo sobre el Excalibur. Esperad un momento, que lo busco —les indiqué y saqué del bolsillo de mi pantalón el teléfono móvil.


  Puse en el buscador el nombre del hotel, y paseé página por página hasta dar con la noticia que me interesaba.


  Era de un periódico local que normalmente no publicaba mentiras, así que la información se sostenía.


  —Tienen planeado abrir para Halloween.


  —Solo falta una semana —dijo Snow—. Definitivamente, Stein debe tener un plan. No creo que abriera de nuevo el hotel sin algo con lo que defenderse.


  —¿Cuántos Skoliós creados por Holly crees que quedan? —pregunté. Eran más fuertes y sin duda, la mejor arma que Stein tenía por el momento.


  El resto, Súcubos, Íncubos, y muchos de los Skoliós, eran prescindibles, pero los Hollykólios, no.


  —Según Holly, puede que un centenar. Ni siquiera recuerda a cuántos creó.


  —Tres cientos —añadió Aidan—. Más o menos.


  Se encogió de hombros.


  —Joder… No creo que ella sepa que salieron tantos.


  —Llegó un punto que ella acudía por inercia. En un día llegaba a transformar a un centenar. Y entre los muertos, y los que Stein ocultó, todavía tiene un buen ejército.


  —Y a eso debemos sumarle los Skoliós y los demonios ávidos de sexo —añadí para aportar algo a la conversación.


  —Está bien. Luego les comunicaré lo de Halloween. Por ahora, mejor separémonos, y todo aquel que veamos, a destruirlo. Tú vendrás conmigo —ordenó Snow y me señaló con el dedo sin mirarme a los ojos.


  Asentí a regañadientes y tras intercambiar unas últimas palabras con Aidan, nos separamos en dos grupos. Snow iba por delante de mí, yo lo seguía con paso ligero mientras oteaba a mi alrededor, siempre con la mano puesta en la empuñadura de la espada, preparada para sacarla si era necesario.


  La tensión que nos rodeaba me ponía de mal humor. Snow no parecía tener ganas de entablar conversación conmigo y su actitud me dolió.


  Desde hacía meses había sido yo la que lo apartaba, y ver que él intentaba hacer lo mismo conmigo, era horrible. Me hizo sentirme fatal por haberle hecho eso durante tanto tiempo, no se lo merecía por muy mentiroso que fuera. Su desplante era tan atroz para mí, que por un instante creí que me pondría a llorar.


  Pero estábamos en medio de una misión y no podía dejarme a mí misma en evidencia. Me habían dado la oportunidad de participar como una más, y no podía desaprovecharla.


  —Cuidado —advirtió.


  Seguí el camino de su mirada y advertí que por la puerta trasera del casino, salían dos personas.


  Eran un hombre y una mujer. Snow me susurró que nos mantuviéramos alerta y comenzó a seguirlos a una distancia prudencial. Aceleré un poco el paso y me puse a su altura.


  Los dos individuos miraban a su alrededor de forma compulsiva. Snow atinó a explicarme que era probable que fueran un súcubo y un íncubo en busca de una víctima. Eran duchos a mirar mucho a su alrededor en busca de la presa perfecta.


  —Hay que esperar.


  —¿A qué maten a alguien? ¿Por qué no vamos ya? —pregunté ansiosa de que comenzara la acción.


  Vigilar no era divertido. Había pensado que ir con ellos significaría que habría mucha más acción por el camino. Pero hasta ese momento, todo había estado muy tranquilo.


  —Las cosas no funcionan como tú crees, Kayla. Se hacen con calma.


  —Pues vaya mierda.


  No logré descifrar la mirada que me echó. En otra situación hubiera esperado de él una sonrisa burlona para hacerme cabrear. Sin embargo, su gélida mirada estaba tan carente de vida que asustaba.


  Seguía enfadado, y aunque lo intentara, no podía quitarme la culpa de encima.


  Definitivamente, había sido yo quién había acabado por destruir lo que teníamos.


  ¿No era lo que quería?


  Eso había intentado hacerme creer a mí misma, que no tenía un futuro con él. Pero mi parte egoísta me decía que era una completa idiota y que dejaba escapar a alguien que quizá podía hacerme feliz, mas era probable que fuera muy tarde. Su mirada me lo decía.


  No entendía a mis propios pensamientos. Negué con la cabeza varias veces para volver a la realidad y dejar de pensar en Snow. No haría más que entorpecerme.


  El súcubo y el íncubo se metieron por un callejón que desde nuestra posición parecía desierto y Snow me ordenó que esperara. Quería atacar en el momento en que confirmara que eran los demonios ávidos de sexo que creíamos que eran, mas no había nadie, ningún ser humano, que fuera a su encuentro.


  —Ya estoy harta de esperar. Comprobaré yo misma si son demonios.


  —¿Qué? ¡No! —me paró Snow—. Ni se te ocurra. No tienes ni idea de lo que puede ocasionarte el poder que ejercen sobre ti. 


  —Puede ser, pero estás tú aquí. Además, simplemente quiero comprobar qué son un Íncubo y un Súcubo para que te decidas a matarlos.


  Snow soltó un resoplido y gruñó. No parecía muy contento con mi idea, pero tuvo que reconocer que era la más rápida para conseguir descifrar su identidad.


  Me separé de él unos metros y me dirigí hasta el callejón. No podía llegar allí como si de verdad me apeteciera meterme en un lugar sin salida, así que pensé que lo mejor era actuar.


  Me hice la bebida y cuando estaba a las puertas del callejón, fui hasta aquellos dos con paso tambaleante.


  El hombre era de lo más atractivo. Llevaba puesto un traje, pero sin la chaqueta y conseguía hacerle una figura esbelta en la que se marcaban el inicio de unos increíbles músculos. La mujer, a su vez, iba con un corto vestido bastante llamativo, con el que ni siquiera podría agacharse sin que se le vieran hasta los pensamientos. 


  Parecían la noche y el día.


  No me quedaba duda de que eran dos demonios ávidos de sexo. Ella iba de lo más provocativa, de tal forma que cualquier hombre, o mujer, repararía en ella. El parecía más normal con su vestimenta, e incluso pensé que era humano cuando vi cómo cogía la mano de la mujer, pero descarté la idea en el instante en que me vieron ir hacia ellos.


  —Perdonad, chicos. Me he perdido —solté una carcajada exagerada de borracha y los miré. Ellos me devolvieron el vistazo un tanto sorprendidos por mi cercanía, pero de inmediato intercambiaron miradas cómplices.


  —Tranquila, preciosa. Nosotros te ayudamos —dijo el chico.


  —Por supuesto, no queremos que te pase nada. ¿Has bebido?


  —Uf, hasta el agua de los floreros —dije muy metida en mi papel y ambos se rieron.


  —Ven, será mejor que hagas una pausa antes de que te acompañemos a donde quieras.


  Me indicaron un sitio en el que sentarme, en el poyete de un portal de una casa que parecía más bien abandonada, y tuve mucho cuidado para no delatar a la espada que llevaba agarrada en mi cinturón y muy mal oculta bajo el cárdigan.


  Solo esperaba que no se percataran de la pequeña luz que desprendían las runas activadas.


  —¿Quieres agua? —asentí.


  El íncubo me ofreció un botellín al que le di un trago pequeño. No quería acabar drogada de verdad, y como me había dicho mi madre desde que era pequeña, no era bueno aceptar cosas de desconocidos.


  Estuve ahí durante un par de minutos, todos en silencio y la situación comenzaba a incomodarme. Quería acelerar las cosas, hacer que aquellos dos sacaran sus verdaderas caras para que Snow pudiera poner fin a sus vidas con mi ayuda.


  Así que lo mejor, era sacar el lado seductor que nunca había sacado a la luz, e intentar ligármelos.


  —Vaya, eres muy guapo —le dije al hombre cuando le devolví la botella.


  Él se puso a mi altura y me miró a los ojos.


  Holly me había dicho que los tenían rojos, pero los de aquel chico eran azules. Un azul tan intenso que podías perderte en él.


  Sin darme cuenta, me había levantado y estaba muy cerca del rostro del hombre. A mis espaldas noté una presencia y unas manos se afianzaron en mis caderas.


  —¿Quieres vivir la mejor experiencia de tu vida?


  Asentí.


  No podía hacer otra cosa.


  Mi cuerpo, tan acostumbrado últimamente al ramalazo de la lujuria, recibió encantado la invitación. Ansiaba que aquel hombre me poseyera, que pusiera sus manos encima de mi cuerpo y me llevara al éxtasis con sus toques.


  —¡Lleva una espada Celestial! —gritó la mujer.


  De inmediato salí del hechizo de aquellos dos y me envaré.


  Definitivamente, eran demonios ávidos de sexo. Y habían descubierto mi espada.


  Maldije para mis adentros por no haber podido resistirme a aquella mirada, y también por no haber podido culminar.


  ¿Quería acostarme con un demonio?


  Eso parecía querer mi cuerpo.


  Estaba trastornada.


  La mujer intentó arrebatarme la espada y se lo impedí dándole un empujón. Entonces fue cuando los vi.


  Los ojos rojos.


  Los dos tenían una mirada que resultaba aterradora, a la vez que atrayente. Escuché que Snow me gritaba que dejara de observarlos, pero algo me impedía que lo hiciera. La mujer me había atrapado bajo su hechizo y no tenía el poder suficiente como para deshacerme de él.


  Es más, no quería. No quería que desapareciera el intenso calor que comenzaba a aflorar en mi interior, quería que fluyera, que ella lo aplacara en compañía del otro. Que me hicieran disfrutar, llegando una y otra vez al orgasmo.


  ¡Quería sexo!


  Sin darme cuenta, me había quitado el cárdigan y yacía por alguna parte del sucio suelo del callejón. Sabía por el sonido de su arma, que Snow había comenzado a forcejear con el Íncubo, pero todavía no le había dado fin a su vida, por lo que yo seguía embelesada por la mujer.


  Esta me miró con una sonrisa seductora y acercó su rostro al mío. Podía sentir su aliento rozar mis labios, su respiración ardiente traspasarme por entero. Rozó mis labios con su mano y se acercó para mordisquearlos.


  Solté un gemido, mientras su cuerpo cada vez estaba más próximo al mío. Continuaba con la espada empuñada en mi mano, pero estaba paralizada y no podía atacar.


  Solo le prestaba atención a ella y su seductor acercamiento.


  Quería más, mucho más.


  —Kayla, ¡No la mires! —gritó Snow.


  Quería escucharle, pero no hacerle caso. 


  —¡Kayla! —volvió a gritar.


  Mi mente luchaba por salir de aquella excitante ensoñación. Las manos del Súcubo viajaban por mis caderas y estaba a punto de sumergirse por el interior de mis pantalones. Mi top también había desaparecido y no encontraba una respuesta coherente para explicar por qué me encontraba en sujetador en medio de un callejón.


  Snow continuó con sus gritos, y cuando escuché como le daba la estocada final al Íncubo, conseguí deshacerme del hechizo del Súcubo para mirar si mi compañero estaba bien, y entonces, reaccioné.


  Volví la vista al Súcubo y la miré con inquina. Asqueada porque hubiera jugado de aquella forma conmigo. Noté entonces mi mano sobre el mango de la espada y la saqué del cinturón, para inmediatamente, y antes de que ella fuera capaz de reaccionar, clavársela en el estómago, y retorcerla hasta que cayó al suelo.


  —Maldita humana. ¿Cómo puedes tener un arma celestial? —dijo el demonio desde el suelo.


  La sangre salía a borbotones de su estómago, tan negruzca como su alma. Sus ojos ya no emitían ni un solo rayo rojizo. Parecía que con la sangre, también se marchaba su poder de persuasión.


  —No es de tu incumbencia, zorra —Retiré la espada de su estómago y volví a empuñarla para clavarla en su corazón y terminar con su agonía.


  Me giré en dirección a Snow y vi que me miraba con la boca semiabierta. Por fin logré ver qué pasaba por su mente al observar su expresión, entre admirado, preocupado y enfadado por haberme arriesgado de aquella forma.


  —Mi plan ha salido bien —me encogí de hombros y medio sonreí.


  —Sí. Solo ha hecho falta que te besaras con un Súcubo y te medio desnudaras, pero al menos están muertos —ironizó—. Ten, será mejor que te vistas.


  Reaccioné entonces de que seguía en sujetador. Al menos no había llegado al punto de quitarme los pantalones y las bragas. Podía decirse que habíamos terminado con dos monstruos sexuales y yo seguía vestida.


  Snow me tiró el top y cuando este rozó la zona de mis pechos, solté un gemido. Los tenía erectos, preparados para recibir cariño y suspiré y contuve las ganas de tocarme ahí mismo.


  —¿Todo bien? —dijo Snow en un carraspeo.


  —Sí —mentí, pero continuar deslizando la poca tela que me quedaba no ayudó a apaciguarme.


  Mi cuerpo estaba muy sensible. Cada roce me provocaba placer y hasta el hecho de volver a colocar la espada en el cinturón, me hizo gemir. Cuando me puse el cárdigan, pasó exactamente lo mismo. El sudor perlaba mi frente y notaba todo el vello de punta.


  Era algo que me pasaba mucho últimamente, pero probablemente, debido al hechizo del súcubo, mis ganas de sexo habían aumentado de forma exponencial.


  —¡Joder! —gruñí en cuanto di un paso. 


  Hasta el roce de mis propias piernas me causaba excitación.


  —Si quieres, podemos quedarnos aquí hasta que se te pase.


  —¿El calentón? No. No se pasará —dije muy convencida.


  —¿Y eso lo sabes, por?


  —Porque contigo delante, me resulta imposible olvidarme de que acabo de estar hechizada por una súcubo. Y no me mates por decir esto, pero me la hubiera tirado sin miramientos. Era justo lo que quería —admití.


  Snow se acercó y se puso tan cerca de mí que percibía su olor. Se metió en mis fosas nasales y volví a gemir. La excitación iba en aumento y su cercanía no ayudaba a aplacarla.


  Quería lanzarme a sus brazos una vez más, de forma desesperada. No sabía si era todo culpa del hechizo al que me había visto sometida, o también estaba el hecho de que, cada vez que lo tenía cerca, todo lo que sentía por él en el pasado volvía para taladrarme la cabeza y confundirme mucho más de lo que ya estaba.


  —Ve fuera del callejón, yo me encargo de deshacerme de los cuerpos. Espérame ahí, quieta —me ordenó.


  Intenté asentir y comencé el camino, pero tuve que parar por los gemidos que se escapaban de mi garganta.


  —¡Joder, no puedo! ¡Necesito follar! —sollocé de forma infantil.


  Me giré y Snow me miraba divertido. Estaba disfrutando con mi espectáculo y yo rezaba a todos los dioses habidos y por haber para que viniera a por mí. Al menos, se le había quitado la mueca llena de tensión que tan poco reconocía en él.


  —¿No te doy pena?


  —¿Ahora quieres que me acerque a ti? —inquirió.


  —No… Sí. ¡Joder! 


  —Ya te dije el otro día que pasaba de ser tu marioneta.


  —Eso no dista mucho de lo que yo fui para ti al principio —le encaré.


  —Y siempre la misma historia —suspiró cansado y hasta yo misma tenía ganas de darme una colleja por imbécil. Tenía razón, lo quería como una marioneta que sabía que me saciaría durante un rato—. Mira Kayla, ya te he dicho por activa y por pasiva que me perdones, que te quiero, que me gustaría estar contigo, pero no así. Ahora mismo estás hechizada y no quiero convertirme en tu consolador. Llama a tu querido Peter y que sea él quién termine con tu suplicio.


  —Imbécil —gruñí enfadada y salí del callejón.


  No quería verle la cara ni un solo segundo más.


  



  


  

   


  Quedarme a solas en el callejón había sido la mejor opción para esclarecer mis ideas. Kayla estaba poseída por la lujuria que el ataque del súcubo le había provocado, y por mucho que estar entre sus brazos fuera un deseo ferviente en mi interior, no quería caer en la tentación, porque sabía que todo continuaría igual entre nosotros


  Busqué un lugar en el que apilar los cuerpos de los dos fallecidos y rocié sobre ellos un líquido inflamable. Oteé primero que no hubiera gente a mi alrededor, y finalmente, prendí sus cuerpos con la llama de un mechero.


  El olor a carne quemada, y podrida, llenó mis fosas nasales, pero aunque en Las Vegas a veces era habitual encontrarse muertos por las calles, no quería que estos llamaran la atención. Lo mejor era dejar el mínimo de pruebas posibles. Si la policía de la ciudad veía las cenizas, era obvio que sospecharía, pero con los restos no encontrarían pruebas de la magia que aquellos dos ocultaban en su interior. Sería solo un asesinato más que acabaría silenciado para no sembrar el pánico en una ciudad, ya de por sí, bastante peligrosa.


  Salí de allí y solté un suspiro. Kayla se había alejado unos metros y estaba encarada a la siempre abarrotada calle del Strip. Estaba hablando con alguien. Me acerqué de forma sigilosa y vi cómo coqueteaba de forma descarada con un chico.


  —¡Joder! —exclamé a sabiendas de que estaba buscando a alguien con quién desahogarse.


  Los celos me comían por dentro. No quería que su desesperación la llevara a hacer cosas de las que luego se arrepentiría. Además, se suponía que salía con el tal Peter, porque por mucho que ella dijera que lo suyo con él solo era sexo, no podía evitar pensar en que llevaban viéndose desde hacía un par de semanas.


  ¿Qué interés tenía ella en él si no era para algo más? 


  Desde luego, jamás había pensado en Kayla como mujer de royos, pero Holly me había asegurado que ella no sentía nada por él. Que solo era un juego divertido. Cosa que a mí, no conseguía tranquilizarme en absoluto.


  —Eh, vámonos —le dije antes de que el tío con el que hablaba, tuviera tiempo de abrazarla. Estaba con los brazos cada vez más cerca del cuerpo de ella, y estaban claras cuáles eran sus intenciones.


  —Vete tú, creo que yo me quedaré un rato por aquí —me contestó sin mirarme siquiera, y sin dejar de tener en su tono, un toque seductor.


  —No. Vamos —exigí.


  Me acerqué a ellos y aparté al humano a un lado. Kayla me taladró con la mirada, pero debió ver algo en la mía que no le dio opción a replicar.


  Se despidió de forma apresurada del humano, y nos largamos de allí con una retahíla de insultos a mí persona por parte del energúmeno.


  Ella caminaba deprisa, me adelantaba en todo momento y sus pasos furiosos demostraban que no estaba contenta. Gruñía con cada zancada, se secaba el sudor con la mano, y terminó por quitarse el cárdigan y cargarlo en el brazo.


  —Kayla, intenta controlarlo —murmuré.


  —¿Crees que puedo? —me gritó—. Sé que a Holly le pasó una vez, y fue en un jodido sueño, ¿sabes cómo lo solucionó?


  Lo sabía a la perfección. Alistair me lo contó en su momento, pero Kayla no me iba a dar tiempo a contestar.


  —Se tiró a Alistair. Así se le calmó. Y tú, pedazo de imbécil, me has cortado todo el royo.


  Corrí para pararme delante de ella y la frené. Sus ojos desprendían chispas de furia. Tenía mala cara, y no sabía si era por el hechizo, o había algo más en su interior que no lograba adivinar. No me pareció ella misma.


  Antes de darme tiempo a contestar, Aidan apareció en escena y se acercó a nosotros. Nos miró a su hermana y a mí una y otra vez, y su ceño se frunció de forma pronunciada. Tuve que explicarle lo ocurrido, y después de darle la enhorabuena a Kayla por haber vencido en la batalla, le pidió lo mismo que yo: que intentara controlarse.


  De nuevo se puso agresiva y hasta lo empujó. Harta de que todos intentáramos controlarla. Yo no sabía dónde meterme, estaba muy preocupado por ella, pero no iba a darle lo que quería. 


  No podía hacerlo sin hacerme daño a mí mismo.


  Era egoísta, lo sabía. Pero no quería pasarme los días pensando en su olor, en su tacto y en las caricias compartidas. No de aquella forma.


  Si iba a estar con Kayla de forma tan íntima, debía ser porque ambos quisiéramos y por fin, dejáramos atrás nuestras diferencias. No había cosa que no quisiera más, porque aunque me dolía admitirlo por no poder disfrutarlo, estaba jodidamente enamorado de ella.


  La quería. Y ya no sabía qué hacer para recuperarla. Cada día que pasaba, un muro más grueso nos separaba y ya ni siquiera podía ser el hombre irónico, divertido, que siempre había sido. Mi corazón estaba destrozado, y los añicos en los que se había convertido, comenzaban a desaparecer para impedir que nunca se reconstruyera.


  —Volved a casa. Yo me quedaré un rato más —dijo Aidan, separado unos metros de Kayla, quien seguía blasfemando contra nosotros.


  Habíamos decidido dejar de prestarle atención. Decía cosas de las que seguro que acabaría por arrepentirse cuando estuviera cuerda.


  —Estaremos en mi casa.


  —¿Ella también?


  —No voy a dejarla sola —añadí. Por suerte Kayla seguía a lo suyo y no tenía ni idea de que no volvería a la soledad de su casa.


  Prefería tenerla vigilada, al menos, hasta que se le pasara la calentura. 


  Sin embargo, para mí, iba a ser complicado resistirme a la tentación de caer en su juego. 


  —Llámame ante cualquier cosa.


  Asentí y Aidan se marchó tras abrir sus alas negras y alzar el vuelo.


  —¡Y ahora se va! —gritó Kayla—. ¿Por qué siempre me tienen que dejar contigo?


  —Así es la vida —respondí con sarcasmo—. Entra al coche. 


  Lo hizo a regañadientes y soltando algún que otro insulto, y encendió la radio. Agradecí que la música de In this moment ahogara sus gruñidos con los gritos melodiosos de la cantante. Podía verle la cara por el rabillo del ojo y era de todo menos amistosa. Seguía sudorosa. La noche no llegaba a ser fría, pero pasearse con una camisa de tirantes que dejaba su vientre al aire pasada la media noche, no era algo habitual para los humanos.


  Estábamos en Octubre. Era cierto que las temperaturas más frías de Las Vegas eran unos quince grados centígrados, pero eso, para muchos, se consideraba frío.


  Llegamos a mi ático en tan solo quince minutos. Kayla subió las escaleras entre gruñidos. Quería marcharse a su casa, pero se lo impedí. Tuve que mentirle al decirle que Holly y Alistair querían vernos en persona para contarles lo que hubiéramos visto, y se lo tragó. Al menos así, sería menos complicado hacerla quedarse a dormir para ver cómo evolucionaba.


  Dejé las armas sobre la mesa y esperé a que Alistair apareciera. Lo hizo vistiéndose por el camino y con Holly por detrás con pelos de loca. Se notaba que habían pasado una noche entretenida mientras otros nos encargábamos de cosas de adultos.


  Se merecían un descanso. Su trabajo era importante, y aunque ya no estuvieran tanto en primera línea del pelotón de guerra, eran más necesarios en el reino Celestial creando a más aliados, que luchando en el frente a riesgo de perder la vida.


  —¿Qué le pasa a Kayla? —dijo Holly.


  Desde que había entrado, se tiró en el sofá y no dejaba de murmurar por lo bajo. Estaba de brazos cruzados, con el ceño fruncido y en su frente se formaba una arruguita que en el fondo me enternecía. Yo mismo casi caí una vez en el embrujo de un Súcubo, y durante unos segundos mi erección se puso tan tensa, que creí que me iba a estallar la polla. Por suerte, no necesité más que un desahogo con mis propias manos, y se pasó. Pero quizás, a Kayla, por el hecho de ser humana, le afectaba mucho más. No habían sido más que unos pocos segundos los que había estado en contacto con aquella mirada. Ni siquiera le había dado tiempo a deshacerse de su ropa para dejarse llevar, no obstante, era cómo si llevara mucho más tiempo embrujada.


  Como si el efecto del embrujo no fuera solo de lo ocurrido durante la noche.


  —Súcubo —dije y me encogí de hombros mientras le daba vueltas a mi nuevo enfoque de la situación.


  —¿Le ha hecho algo? —dijo en tono alterado y negué.


  —Solo la miró, pero está fuera de sí —expliqué con tono cansado.


  —Te ha pedido que le echaras un polvo —afirmó y no lo negué—. Lo siento. Sé que debe ser duro para ti.


  —Sí, pero hacerlo no cambia nada entre nosotros. 


  —¡Os estoy escuchando! —gritó la aludida desde el salón.


  Holly se disculpó y se fue a hablar con ella mientras que Alistair y yo decidimos meternos en la cocina. 


  Mi amigo me sirvió una copa de whisky. Necesitaba algo fuerte para tranquilizarme y se lo agradecí. Le expliqué lo ocurrido en la noche y le fascinó la idea de lo que Kayla era capaz de hacer.


  —Lucha como uno de nosotros —dije—. Es cierto que tiene debilidades, pero sea lo que sea que ese tal Peter le está enseñado, funciona —murmuré con cierto toque de rabia.


  —Estás celoso.


  —Por supuesto. Me comen lo celos, me ahogan. Tengo ganas de encontrar a ese tipo y marcar territorio, pero sé que eso solo haría que complicar las cosas entre nosotros. 


  Alistair sonrió brevemente y yo solté un bufido. Le divertía mi situación.


  ¡Qué rápido olvidaba que él había estado en las mismas con Holly hacía apenas unas semanas!


  —Aidan se ha quedado un rato más, pero lo que de verdad importa es esto.


  Saqué mi teléfono móvil y busqué la noticia que Kayla nos enseñó previamente a Aidan y a mí—. El Excalibur abre sus puertas en una semana y aquí pone que habrá una enorme fiesta de inauguración.


  —Y justo en Halloween —Alistair chasqueó la lengua y suspiró—. Será complicado distinguir a los malos de la gente disfrazada.


  —¿Iremos? —pregunté.


  —No.


  —¡Por supuesto que sí!


  Holly apareció en la cocina y se sentó con nosotros. Había dejado a Kayla en la habitación para que descansara. Había conseguido que se tranquilizara un poco, pero el efecto parecía ser tan potente que todos dudábamos que lograra conciliar el sueño. La noche había sido movida, algo nuevo para ella, y quizá todo ello, mezclado con el ataque sexual, la sobrepasaba.


  —No es una buena idea —dijo Alistair—. Estaríamos en su territorio, y sinceramente, no quiero verte dentro del Excalibur nunca más.


  —Alistair, allí estará Stein, habrá enemigos. Ese es nuestro sitio —dijo Holly con convencimiento.


  La idea no le apetecía a mi amigo y lo entendía. Allí, entre aquellas paredes que siempre habían estado llenas de vida, con jugadores repartidos por sus salas del casino, y gente abarrotando la inmensidad de salas del hotel, Holly casi había muerto. No era un recuerdo que se pudiera superar en solo un mes, y todavía estaba muy reciente.


  —¿Crees que no es lo que busca?


  —Por supuesto, pero no podemos desaprovechar la oportunidad. Habrá muchos humanos. Además, ¿quién dice que nos reconocerá?


  Una sonrisa misteriosa comenzó a formarse en su rostro. Alistair parecía conocerla bien, porque de inmediato comenzó a negar, mientras yo esperaba que la parejita fuera consciente de que yo seguía allí y necesitaba más información para entrar en la conversación.


  —Ni lo pienses.


  —¿El qué? —añadí para que me incluyeran en sus pensamientos. Holly desvió la mirada hacía a mí y sonrió, cada vez más abiertamente.


  —Iremos disfrazados.


  —No —repitió Alistair.


  —¡Es Halloween! Es la mejor forma de pasar desapercibidos. Podemos cubrir nuestras caras y nadie sospechará nada. ¡Es un plan genial! —se alabó a sí misma.


  —A, creo que estoy con ella. Me parece buena idea —añadí y me gané una mirada reprobatoria por parte de mi amigo.


  Pero la idea de Holly no me parecía tan descabellada como a mi amigo. 


  —Vamos, cielito mío, es la mejor oportunidad que tenemos.


  Solté una risotada por lo falsas que habían sonado aquellas dulces palabras en boca de Holly y vi cómo comenzaba a poner en su rostro una mueca infantil. Intentaba darle pena. Alistair la miraba, y finalmente, con un suspiro cansado, ya que sabía que por mucho que lo intentara no podría quitarle la idea de la cabeza a Holly, aceptó.


  —¡A Kayla le va a encantar la idea! Adora Halloween —dijo emocionada.


  —Te recuerdo que es una misión —añadió Alistair.


  —Lo sé, tranquilo —rodó los ojos y se mordió el piercing del labio.


  No había que ser muy avispado para saber que, aun siendo una misión, Holly tenía pensado divertirse la noche de Halloween.


  —¿Cómo está Kayla? 


  —Se ha ido a dormir, pero no sé. Es raro.


  El ambiente se ensombreció en el instante en que la nombré. Tenía que saber si Holly había conseguido sacarle algo de información sobre su estado, pero no parecía saber más que yo. También se veía en su rostro la preocupación. Ambos intercambiamos una mirada que decía que ella no estaba bien.


  —Esa que hay ahí se parece a Kayla, pero no es la misma —dije al fin.


  —Tienes razón.


  Hizo una pausa. Fue a la nevera a por una cerveza y volvió a sentarse con nosotros. Me miró a los ojos con gesto preocupado y continuó:


  —Está muy rara. Yo misma he sido atacada por uno de ellos. Vale, soy Arconte, pero lo suyo no es lógico. 


  —Recuerda que me obligaste a acostarme contigo —añadió Alistair en tono jocoso. Holly le devolvió una mirada burlona y le lanzó un beso al aire.


  Parejas… Me daban una envidia increíble.


  —Es cierto, pero con ello se me pasó. Aun así, no sé. Yo no me puse a sudar, ni parecía tener convulsiones. Kayla parece que se vaya a desmayar en cualquier momento. Es como…


  —Como si estuviera enferma. Como si lo de esta noche solo hubiera sido la guinda de un pastel que lleva horneándose desde hace semanas —finalicé con rostro preocupado.


  Mis amigos me miraron fijamente y supe que había dado en el clavo de lo que pensaba Holly.


  —¿Conoces a Peter? —me preguntó Holly y negué—. Yo tampoco. Ni siquiera ha querido mostrarme fotografías porque dice que no tiene. 


  —¿Crees que él pueda ser un Íncubo?


  —No lo sé —admitió. Pero a mí, la idea no me parecía descabellada—. Trabaja en un gimnasio. No creo que sea lo habitual en un Íncubo, ¿no?


  —¿Sabes desde cuándo trabaja allí? —añadió Alistair. Todos negamos.


  En realidad, Holly, lo único que sabía de él era lo poco que Kayla había llegado a contarle. Y explicarnos sus hazañas sexuales no era algo que yo quisiera saber.


  —Debemos tener en cuenta que Stein también va a por ella. Es algo poco probable, pero deberíamos intentar vigilar a ese Peter. Si resulta que es lo que nos estamos imaginando, puede que a Kayla no le quede mucho tiempo.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Holly con la alarma grabada en el tono de su voz.


  —Que terminará matándola —finalicé y la sola idea me encogió el corazón.


  Los Súcubos e Íncubos, no solo se alimentaban por medio del sexo. Aquel que se acostaba con ellos, se volvía adicto.


  Se transformaba en una muerte lenta y placentera. Aquel que estaba sometido a su embrujo, siempre volvía a por más. Necesitaba el placer que el Íncubo le proporcionaba para no volverse loco, sin embargo, la locura ya se afianzaba en la víctima desde el primer instante.


  Yacer muchas veces con ellos por culpa de la adicción, llevaba a la muerte por orgasmo, y la víctima, ni siquiera era consciente de a lo que se la había sometido.


  —¿A qué ahora ya no te parece tan divertido lo de morir por un orgasmo? —ironizó Alistair y Holly le dio un fuerte golpe en el pecho—. Vale, lo siento. Me he pasado.


  —¡Es mi amiga! Eres tan insensible como una piedra, imbécil —gruñó.


  Dejé a la pareja discutir a gusto y me levanté de la silla para salir de allí antes de que se tiraran de los pelos. Entré en mi habitación y me tumbé en la cama.


  No quería creer que fuera aquello lo que le ocurría a Kayla. No podría perdonarme si la perdía por no darme cuenta de que llevaba semanas sin ser ella misma. Pero no tenía pruebas. Nada.


  No conocía a Peter, ni siquiera le había visto la cara y yo no era como un Arconte. Ellos lo tenían más sencillo para diferenciarlos, los guerreros solo podíamos afirmarlo si los veíamos en plena faena.


  Era la desventaja de ser medio humanos. Teníamos muchos rasgos el doble de desarrollados que los mortales, pero no en todo éramos tan infalibles como los Arcontes.


  


  


  

   


  El día de Halloween había llegado. Tras el incidente con el Súcubo, cada día me encontraba peor. Aquel día me desperté en casa de Alistair y Snow con el cuerpo completamente empapado en sudor. La agresividad se me había pasado, pero no las ganas de encontrar a alguien que me liberara de mi prisión de constante excitación sexual. Pensé que la cosa cambiaría al volver a casa para conseguir relajarme en la bañera con un baño eterno, pero no ocurrió. 


  Mi cuerpo estaba febril, débil, y cuando llegó el lunes y volví al gimnasio, no soporté la presión a la que mi cerebro me sometía y caí en los brazos de Peter una vez más.


  Así llevaba toda la semana, pero las ganas de estar con alguien no desaparecían. Era una jodida obsesa sexual que encima se desmayaba cada vez que echaba un polvo.


  Era lo peor. 


  El desmayo que me ocurrió semanas atrás con Peter, volvió a ocurrir un par de veces. Me lo tomaba como algo normal, ya que el hombre, sabía lo que se hacía, pero al sentirme tan rara comencé a preocuparme y por supuesto, las veces que salí con el resto a patrullar, y vi a Holly, el interrogatorio exhaustivo se hizo llegar.


  No pude responder a nada. Holly estaba extraña conmigo y su insistencia por conocer a Peter tampoco ayudaba mucho. Así que, en solo unas horas el misterio quedaría resuelto para ella, ya que, aunque ninguno parecía estar de acuerdo con que invitara a un humano, iba a venir con nosotros a la fiesta del Excalibur.


  Ya tenía mi disfraz preparado. Holly estaba entusiasmada y ella misma había elegido el mío.


  Normalmente, era del tipo de mujeres que aprovechaba Halloween para ponerse algo sensual, que dejara a la vista mis curvas y atributos, y me hiciera sentir poderosa. Pero la misión era pasar desapercibidos y ocultar nuestros rostros. Así que a mi querida amiga se le había ocurrido la brillante idea de cederme el disfraz de La Monja.


  Era de una película de terror y apenas se me vería nada del cuerpo. Iría con una túnica de monja, el crucifijo y la cara pintada de blanco con cicatrices negras.


  Iba a estar preciosa…


  —¿No podías haberme dejado a mí la novia de Chucky? —le pregunté mientras empezaba con el maquillaje. Saldría blanco y negro de mi rostro durante las últimas semanas.


  Miedo no dudaba que diera, pero más me lo daba a mí. La película no había sido nada del otro mundo, sin embargo, la puñetera monja acojonaba y dudaba que pudiera mirarme al espejo en unos días por miedo a que se apareciera tras de mí.


  —Vas a estar genial —me animó.


  Entró en el baño vestida de blanco y con una chaqueta de cuero y sonrió juguetona.


  —¡Qué guapa!


  —Cerda —la insulté con un gruñido—. Estoy horrible.


  —Estamos en Halloween.


  —¿Y tú por qué estás tan guapa? —lloriqueé al mirarle el rostro.


  Ella no iba cubierta casi, pero tampoco se la reconocía. Se había puesto una peluca rubia platino con las raíces en negro, cardada para darle volumen. Los labios de color borgoña, quedaban a la perfección con el maquillaje oscuro de ojos y el lunar del labio que la propia muñeca tenía. Hasta se había quitado el piercing y tapado sus tatuajes con maquillaje para no delatarse.


  —Porque lo soy —respondió.


  Negué con la cabeza y salí del baño cuando terminé con el maquillaje. No había querido ni mirarme, pero tampoco debía esforzarme mucho para parecer demacrada con los dos tonos que había utilizado: blanco y negro. Me puse la túnica y la ajusté a mi cuerpo para que al menos me hiciera una forma bonita. Holly, antes de que saliera, me hizo una foto con su móvil y gruñí.


  No quise verla. Sin verme, ya me aterraba a mí misma.


  —¿Dónde has quedado con Peter? —preguntó mientras se retocaba una vez más los labios.


  —¿Por qué tanto interés?


  —Llevas más de un mes tirándotelo, ya va siendo hora de que me conozca, ¿no crees?


  —En realidad no lo creo. Te he dicho por activa y por pasiva que no somos nada.


  —Ahá…


  Guardé bajo el hábito mi monedero, el móvil y escondí en un departamento que Holly se había encargado de coser a mano, la pequeña daga celestial que ella me había dado. No teníamos pensado luchar, solo queríamos ver nuestros alrededores, pero nunca se sabía. Y ahora que por fin todos habían admitido que ser humana no era un impedimento para mí, confiaban lo suficiente como para mantenerme armada.


  Llegamos casi a medianoche. Busqué a Peter con la mirada en la cola de entrada pero no lo encontré. Me encogí de hombros, y cuándo Holly me preguntó, le dije que era probable que estuviera adentro.


  Poco a poco comenzaron a llegar todos. Chris iba con el disfraz más básico en Halloween, tapado con la careta de Scream y Catrice se había decantado por vestirse de calavera mexicana. Llevaba un intricado maquillaje que me fascinó, y por mucho que no se la reconociera apenas, estaba preciosa. Alistair y Snow aparecieron los últimos, el primero de la misma forma que Chris —la originalidad brillaba por su ausencia—, y Snow se había caracterizado como Mr. Boogie, el demonio que aparecía en la película Sinister.


  —¡Vaya pintas! —se burló Catrice al verme.


  —Holly es muy simpática —bufé—. Este hábito da demasiado calor. Se me va a derretir el maquillaje.


  —No te quejes, que estás precio… digo, guay —dijo con una sonrisa y alzó los pulgares.


  Iba a matarla.


  Snow me miraba de soslayo. Lo vi sonreír brevemente, pero apartó la mirada en cuanto lo vi. En realidad agradecía que Peter no estuviera en la puerta con nosotros esperando para entrar. Quizá no se lo había presentado a nadie justo por aquello. No quería hacerle más daño del que ya le hacía.


  El día que me atacaron, casi cayó en la tentación de acostarse conmigo, y no me hubiera perdonado ser culpable de hacerle más daño. Además, a mí también me afectaba para mal.


  Cada día que pasaba, pensaba más en él. Me cabreaba que estuviéramos así, sin embargo, yo era la única culpable, la que lo había apartado, y últimamente, incluso jugado con sus sentimientos.


  Había llegado al punto en el que me resultaba imposible negar mis propios sentimientos. A pesar de que nuestros últimos encuentros estaban un tanto difusos por culpa de mi locura sexual transitoria, pensaba en él cuando se iba de mi lado. Y me sentía vacía. Tanto que las lágrimas solían escapar de mis ojos por solo pensar en él.


  Me hubiera gustado en aquel momento que se acercara a mí, me saludara, e incluso, abrazara como solía hacer cuándo estábamos juntos. Sentía anhelo del contacto de sus labios, sus manos, de todo su cuerpo al completo. Pero sobre todo, añoraba la complicidad que teníamos, los besos robados, las sonrisas…


  Deseché aquellos pensamientos de mi cabeza cuando la cola avanzó. No quedaba nada para entrar y Alistair aprovechó para recordarnos el plan: Nada de lucha, solo investigar y buscar entre el tumulto a Stein, y si lo veíamos, avisar.


  Holly activó la runa que hacía que pudieran escuchar sus pensamientos y el resto hizo lo mismo. Estaban comunicados mentalmente al menos uno de cada pareja. En mi caso, era Catrice quién la tenía activada, ya que se mantendría cerca de mí junto a Chris. Habíamos hecho dos grupos de tres personas y prefería que Snow estuviera en el otro. No quería que se encontrara con Peter y la cosa se fuera de madre.


  Entramos en el interior del Excalibur y me maravillé con lo bonito que había quedado. A pesar de la típica decoración de Halloween, todo lleno de arañas, y monstruos varios, la zona de baile del Excalibur, era impresionante. Me sentía como dentro de un castillo. El suelo era de parqué, pero tenía cierta parte cubierta de moqueta como si fuera una alfombra roja. Al fondo habían instalado una enorme barra de bebidas, y las luces del lugar eran tenues para darle un ambiente más macabro.


  Si todo aquello no estuviera organizado por Skoliós y demonios, hubiera aplaudido. Los seres humanos que pisaran aquella noche el Excalibur, quizá morirían a manos de seres malvados, y nunca sabrían que era probable que fuera a manos de seres de los que se habrían disfrazado.


  Fui con Catrice y Chris hasta la barra y pedimos unas copas. Ambos estaban atentos a su alrededor. Catrice estaba muy concentrada en algo y supuse que era que estaba comunicándose mentalmente con el resto. 


  La música subió de volumen, esperamos allí bebiendo lentamente nuestras copas y yo oteé a mi alrededor en busca de Peter.


  No sabía por qué me decepcionaba que no hubiera aparecido, pero quizá era lo mejor. No estaba allí para divertirme, y sabía que si él estuviera, acabaría en el baño público desatando mi pasión. Una que ya no podía contener.


  —¿Veis algo? —pregunté pasados los minutos.


  —Muchos Súcubos e Íncubos. Están comenzando a buscar víctimas, pero hay otros que simplemente se mantienen alerta, como si nos buscaran —explicó Chris.


  —Ojalá pudiera diferenciarlos, pero a mí todos me parecen humanos que están desesperados por el sexo —sonreí.


  Cuando terminé con mi copa, continué con una segunda. Durante parte de la noche, mucha gente se paraba a mi lado para hacerse una foto. Les había gustado mi disfraz de la monja, y pasado el rato, mi cara, cansada de tanto flash, debía de haberles dado terror, porque llegó un punto en que nadie se acercaba a mí.


  Me molestaba la túnica, no sabía la de veces que me había tocado el rostro porque me picaba, y probablemente la pintura estaría hecha un desastre. Pero ansiaba llegar a casa y quitarme aquella molesta prenda. Incluso la daga celestial me molestaba y estuve a punto de cedérsela a Catrice para que la guardara. Pero al parecer, ella y Chris se habían metido entre el tumulto y me había quedado a solas en la barra.


  —Ya podrían haberme puesto esa runa, al menos me enteraría de qué piensan —dije aburrida y pedí otra copa.


  Decidí apartarme de la barra y pasear por la pista en busca de algo. No sabía qué era exactamente, no obstante me limité a observar a la gente en busca de alguien que hiciera cosas fuera de lo normal. A parte de los típicos que se daban el filetazo de forma desesperada, y los que se tambaleaban por una incipiente borrachera, no vi nada raro.


  Terminé mi copa y la dejé en una mesa que encontré por el camino, antes de volver a dar vueltas como una idiota.


  Al final sí que parecía la monja de la película. Caminaba con paso fantasmal delante de la gente y tuve la oportunidad de apreciar como más de uno se asustaba.


  —Idiotas —me burlé con una sonrisa.


  —Me permites un baile, preciosa.


  Me giré de inmediato al escuchar aquella voz. Era la voz sedosa y masculina de Peter.


  Me giré con una sonrisa y él me la devolvió antes de agarrar con fuerza mis caderas.


  —¿Cómo has sabido que era yo?


  —Es un misterio —se burló—. Estás muy guapa.


  —No mientas —reí.


  Bailamos juntos Helena de My Chemical Romance y comenzamos con nuestro juego habitual, en el que los besos subidos de tono eran los verdaderos protagonistas.


  —Hace dos días que no vienes a verme.


  —¿Los cuentas? —me burlé.


  —Por supuesto. Debes estar deseosa de tu ración de Peter —murmuró con tono seductor.


  Lo cierta era que tenía razón. Llevaba dos días sin él por culpa del último desmayo que sufrí. Me había pasado las últimas cuarenta y ocho horas en la cama descansando, pero, aunque no tenía la energía que normalmente me acompañaba, tenía fuerzas suficientes como para un asalto.


  —No sabes cuánto.


  —Ven conmigo, conozco un lugar en el que no nos molestaran.


  Atravesamos la marabunta de gente hasta llegar a la zona de los casinos. Allí la afluencia de gente era menor. Muchos de los que se cansaban de bailar, pasaban de sala para dejarse sus sueldos en las máquinas tragaperras. El sonido de la música se veía aplacado por el de las máquinas. Peter me arrastraba de la mano con una sonrisa que yo le devolvía, hasta que noté cómo alguien me cogía de la otra mano.


  Los dos frenamos en secó y me giré.


  —¿Snow? —Era alguien disfrazado de Mr. Boogie, y estaba prácticamente segura de que era él, pero era mejor preguntar.


  —¿A dónde vas? —me preguntó con el ceño fruncido.


  No se me pasó por alto que examinaba con atención a Peter. Este se posicionó en mi lado y me cogió de la cadera.


  —¿Le conoces? —preguntó Peter.


  —Sí, es un amigo. Snow, te presento a Peter —dije con el apuro más grande que jamás había sentido.


  Peter le tendió la mano y Snow la apretó con el rictus más serio que le había visto jamás. Su mirada daba incluso miedo, y no era por el maquillaje que cubría sus facciones. Peter le sonrió de forma socarrona y supe que era su forma de marcar el territorio.


  Estaba rodeada de testosterona y me entraban ganas de darles una colleja a ambos, pero me contuve por lo incómodo de la situación.


  —Encantado —dijo al fin Peter.


  Seguían con las manos extendidas, zarandeándolas. Era el saludo más largo que había visto en mi vida.


  Finalmente Snow asintió sin abrir la boca, y lo soltó, para cogerme a mí y acercarme hasta él, de tal forma que creí que incluso me iba a besar.


  —No deberías separarte —me susurró en el oído. Di un respingo al sentir su aliento en mi oreja y suspiré.


  —No tardaré.


  —Kayla, te recuerdo que no estamos de fiesta —dijo en el mismo tono.


  —Lo sé, pero él no lo sabe. Solo estoy fingiendo —mentí.


  Porque decirle a la cara que él pretendía llevarme a un lugar más íntimo para follar, no sería muy agradable para él.


  Snow negó con la cabeza y por encima de la música logré escuchar su bufido. Estaba cabreado conmigo, pero tenía toda la razón del mundo para estarlo.


  No solo me estaba yendo con un hombre a hacer cosas perversas, había querido que confiaran en mí para ayudarlos en las misiones, y marchándome de aquella forma con motivo de echar un polvo, no me dejaba en muy buen lugar. 


  Finalmente desapareció, y con una sonrisa indiqué a Peter que podíamos seguir nuestro camino.


  Llegamos al fondo de la sala del casino y tuve que reconocer que me sorprendía que lo conociera tan bien. Quise preguntarle cómo era que conocía el lugar tan a la perfección, pero no me dio tiempo a hacerlo. Estábamos frente a unas puertas metálicas y me cogió con sus manos por las caderas para pegarme a su cuerpo y besarme con pasión. Sus labios demandaban atención, se fundían con los míos y su lengua se sumergía en el interior de mi boca, provocando que soltara pequeños gemidos.


  Cualquier pregunta que rondara por mi cabeza, había desaparecido por completo. Solo tenía una cosa en mente.


  —Tengo tantas ganas de sentirte —susurró contra mis labios.


  —Pues no lo alarguemos más. Llévame dónde quieras.


  —Tus deseos son órdenes, preciosa.


  Esperamos unos segundos frente a la puerta, entre besos, hasta que alguien la abrió y entramos sin apenas mirar.


  No sabía dónde me encontraba, pero la mirada de Peter me mantenía absorta y obviaba todo lo que me rodeaba. Sus manos se afianzaban con fuerza en mi trasero y masajeaban mis nalgas con pasión. Las agarró con fuerza y gemí por ese pequeño ramalazo de dolor que tanto me excitaba. 


  —Esta túnica es un incordio —murmuró y solté una carcajada.


  Sus manos arremangaban la tela de la larga falda de la túnica de monja y parecía que nunca llegaba el momento de poder tocar mi piel. Entramos por otra puerta y me llevó hasta un pequeño sofá. No era nada del otro mundo, ni siquiera era cómodo, pero fue perfecto para que Peter pudiera maniobrar con mi traje y quitarme la túnica y la cofia de monja que tan molesta me parecía.


  Ya solo quedaba mi ropa interior y…


  La daga.


  Con la túnica se había salido del bolsillo interior creado por Holly y brillaba en todo su esplendor, tirada en el suelo.


  ¿Cómo le explicaba eso a mi amante?


  No tenía ni idea. Sin embargo, lo ocurrido a continuación, me dejó sin palabras.


  —Vaya, vaya, pero si incluso te dan armas. Estos Arcontes, no dejarán nunca de sorprenderme.


  Alcé la vista y miré a Peter.


  Su semblante, siempre apacible, sensual y tan adictivo que cada vez que lo veía tenía que tirármelo, se había transformado en una mueca que me ponía los pelos de punta.


  No sabría decir qué era, pero no tenía nada de bueno.


  —¿Cómo? —Me hice la tonta porque me había quedado sin palabras.


  ¿Cómo sabía él de la existencia de los Arcontes?


  Y lo más preocupante, ¿cómo sabía que mi daga Celestial era un arma que les pertenecía?


  —Vamos Kayla, no te hagas la tonta. Sé que estás con ellos —dijo sin más—. Es más, sé que Snow y tú eráis pareja. Yo lo sé todo.


  —¿Quién demonios eres?


  Los nervios comenzaban a atenazar mis músculos. Sabía que debía salir de allí antes de que ocurriera algo que no pudiera solucionar, mas estaba paralizada. Peter había cambiado su sonrisa socarrona por una que me resultó demoniaca.


  Me sentí atrapada. Desvié la mirada para intentar trazar un plan de salida en mi cabeza, pero lo que vi me hizo tragar saliva.


  Sabía a la perfección dónde estaba. Reconocía ese lugar.


  Ya había estado allí una vez, encerrada en una de las habitaciones subterráneas del Excalibur.


  Estaba en el lugar dónde nos atraparon hacía ya unos meses. El lugar donde los Skoliós y Demonios vivían y planeaban sus ataques.


  El lugar de Stein.


  —¿De verdad que no te haces una idea de lo que soy? —dijo Peter en tono incrédulo—. La verdad es que no me sorprende. Llevamos ya más de un mes acostándonos, y ni siquiera te has dado cuenta de que, cuanto más lo haces, más ganas tienes de mí. No me malinterpretes, eres un estupendo alimento para mí, sin embargo pensaba que no tendría la oportunidad de hacer esto.


  —¿De hacer qué? —pregunté cada vez más confusa.


  En realidad me hacía una cierta idea de a qué se refería y qué era él. Simplemente no quería creerlo. Me negaba.


  —Soy un Íncubo, Kayla. Y aunque no lo creas, estás viva porque te necesitamos así. Pero ahora que estás aquí, te aseguro que vas a sufrir.


  —Tiene razón. Sufrirás, querida Kayla, y lo harás por culpa de esos queridos amigos y hermano al que tanto quieres.


  La voz de Stein venía de detrás de mí y sentí cómo las piernas me flaqueaban. Por suerte seguía sentada en aquel incómodo sofá y no hice el horrible ridículo de caerme.


  Estaba en casa del enemigo. Yo misma me había metido en la cama de uno y no tenía ni idea de qué hacer.


  Stein apareció en mi campo de visión con una sonrisa, y supe que estaba perdida con solo intercambiar nuestras miradas.


  —Buenas noches, Kayla. Nos veremos cuando despiertes.


  Me dio un fuerte puñetazo en la cabeza, y al instante siguiente, todo se volvió negro.


  


  


  

   


  Eesperté en algún lugar distinto al que había estado antes de que Stein me dejara inconsciente de un puñetazo. El olor a podredumbre se metía de lleno en mis fosas nasales y las arcadas comenzaban a aparecer. Tenía el estómago revuelto y sentía mi cuerpo más débil de lo habitual.


  No reconocía las paredes que me rodeaban, pero era capaz de jurar que ya no estaba en el Excalibur. Miré mi cuerpo y continuaba sin el puñetero disfraz de monja puesto. Me habían trasladado en sujetador y braguitas y sentía cómo el frío calaba en mi cuerpo. Además, me dolía la cabeza a horrores, y cuando toqué mi cara solté un gemido de dolor por el golpe recibido.


  Intenté levantarme del destartalado camastro en el que me encontraba, y me asomé a la ventana. Intenté abrirla, pero alguien había puesto una reja en el exterior que, aunque lo quisiera, no podría traspasar debido a la estrechez de los barrotes.


  No podía ver prácticamente nada. El sol comenzaba a salir por el horizonte, avecinando un nuevo día, y me costó mucho reconocer la zona en la que me encontraba. A pesar de ser ciudadana de Las Vegas, no la conocía por completo, porque por suerte, vivía cerca del centro. Y aquella zona, con casas unifamiliares desde las que se veían bastante lejos los imponentes edificios de la zona central, la oscuridad reinaba aun siendo de día.


  La parte más segura de la ciudad y en la que más agentes de la policía había, era por el Strip, el resto, era como traspasar hacía otra dimensión. Una más decadente, con edificios y casas bastante desmejoradas y personas de dudosa moralidad. Definitivamente, estaba en algún lugar de esos y no auguraba que me ocurriera nada bueno.


  Sentí miedo, pavor… 


  ¿Dónde estaban mis amigos? ¿Por qué no me habían buscado en el Excalibur cuándo desaparecí?


  Miles de preguntas se agolpaban en mi mente y para ninguna tenía respuesta. Solo una cosa era segura: la culpa había sido completamente mía.


  Me puse a pensar en cómo había llegado a todo aquello y me maldije a mí misma por no haberme percatado de que Peter era un Íncubo.


  ¿Pero cómo iba a saberlo? Comenzaba a ser consciente de por qué había sentido tanto deseo sexual en las últimas semanas, él me estaba hechizando, y matando a la vez.


  Por eso los desmayos y la debilidad. El demonio estaba arrebatándome la vida lentamente, mediante un placer que, aunque sabía que no debería, quería seguir repitiendo.


  Solté un grito frustrado por lo que pasaba por mi cabeza. Aquello alertó a mis captores y escuché como alguien daba la vuelta a la cerradura con la llave y abría la puerta.


  Peter entró con una sonrisa condescendiente adornando sus labios y fijó su mirada en mí.


  —Buenos días, cielo.


  —No me llames así —gruñí.


  No quería verlo, quería que desapareciera. Decidí apuntarme en mente no mirarlo a los ojos y evité en todo momento el contacto con ellos.


  —¡Oh vamos! Ya hemos pasado la fase en la que eres una mujer tímida, Kayla. Nos hemos explorado mutuamente, ¿no quieres más?


  —Vete a la mierda.


  —Qué mal hablada —chasqueó los dientes—. Eres muy valiente para ser humana, y ciertamente, me gusta —me alabó. 


  Su tono sonaba curioso. Entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí para acercarse más a mí.


  Me aparté de la ventana por la que todavía seguía mirando hasta hacía unos segundos y me alejé cuanto pude de él. Cosa bastante imposible, ya que aquella mierda de habitación era diminuta. Tan solo tendría unos diez metros cuadrados, y cada paso que daba, me acercaba más a las paredes. Por mucho que quisiera, no podía huir de él. Había una puerta a tan solo unos metros, mas deduje que sería un baño, o incluso un vestidor, en el que me vería atrapada si intentaba esconderme.


  —Tranquila, no he venido a follarte, eso lo dejaremos para luego. Primero quiero ponerte al día del por qué estás aquí.


  —No me interesa —mentí.


  Me moría de curiosidad. No entendía por qué en el Excalibur habían dicho que me necesitaban. Era una humana, como bien había dicho.


  —Claro que sí. No mientas a un mentiroso.


  Se quedó en silencio unos segundos. Quizás esperaba a que le hiciera una pregunta, pero lo llevaba claro. Pensaba tomar el voto del silencio y no abrir la boca por muchas ganas que tuviera de hacerlo. Solo quería salir de allí, volver con Holly y al resto y olvidar que me había estado tirando a un jodido demonio.


  ¿Podía ir mi vida a peor?


  Por supuesto que sí.


  Peter se acercó y me acorraló contra la pared. Notaba como sus ojos me examinaban mientras yo intentaba no mirarlo, pero cogió mi mentón con fuerza y apretó mis mejillas para inmovilizar mi cara. Sus ojos aparecieron y ya no eran del verde jade que tanto me había hipnotizado. 


  Eran rojos como la sangre, peligrosos. Y lo que mi cuerpo sentía al observarlos, era un tremendo castigo en aquel momento.


  —¿Lo sientes, verdad? Todo el poder. La lujuria que recorre todo tu cuerpo, las ganas que tienes de abalanzarte sobre mí.


  Sentí todo aquello recorrer mi cuerpo y gemí en respuesta. Mi parte racional me decía que evitara sus ojos, que olvidara todas aquellas sensaciones, pero eran demasiado fuertes como para resistirlas y lo único que quería era que Peter apagara el fuego creciente que me poseía.


  Era una mala idea. Si desde el principio había utilizado conmigo su poder, y los Íncubos siempre terminaban matando a sus víctimas con el sexo, era muy probable que no aguantara mucho más sus hechizos.


  Ahora entendía mi reacción el día en que salí de patrulla con Snow. Aquella Súcubo había utilizado conmigo su poder al completo, y al yo llevar medio hechizada durante tantos días, mi cuerpo había necesitado con urgencia atención y ni siquiera conseguí que menguara.


  —¿Por qué lo haces? —dije al fin.


  Necesitaba decir algo que intentara apartar los pensamientos de mi mente. Pensé en Holly, en Snow… en qué pensarían de mí.


  ¿Estarían preocupados?


  De eso no tenía duda alguna. Había sido una idiota por no hacer caso a nadie. 


  Si les hubiera presentado a Peter antes, todo esto no habría ocurrido, ahora solo podía culparme a mí.


  —Diversión, venganza hacia los Arcontes… Muchas cosas, preciosa. Pero no me puedo engañar a mí mismo diciendo que es solo eso. Me gusta alimentarme del placer de otros hasta la muerte.


  —Entonces, ¿por qué no me has matado? 


  —Tranquila, todo a su tiempo, cariño.


  Pasó la lengua por mi mejilla de forma obscena y terminó en mis labios. Mordisqueó el inferior y se relamió como un gato que acababa de cazar a su presa.


  —Yo no le he dejado matarte.


  Stein apareció por la puerta. 


  Cuando yo lo conocí me pareció simpático, alguien normal y corriente que se había preocupado por mi hermano. Era un tipo bastante delgado, de rostro paliducho que lo volvía un poco más masculino, gracias a una creciente barba descuidada y un hoyuelo en la barbilla de lo más mono. Además, el color morado de sus ojos, tan parecido al de Holly, en según qué instantes, me hacía pensar en ella y eso hacía que pudiera soportar su presencia. 


  Pero tras el secuestro, lo ocurrido con Holly y que casi la matara, para semanas después matar a mis padres, sin duda lo había convertido en mi mayor enemigo.


  —Maldito hijo de puta —escupí. La rabia nacía de lo más profundo.


  Stein se aventuró a sonreír y le indicó a Peter que me soltara. Este se apartó y Stein vino con paso decidido hacia mí.


  Debería temerle, chillar o esconderme debajo de la cama como si fuera el Coco, pero no.


  Quería que se acercara. Deseaba mirar a los ojos al asesino de mis padres, decirle con mi propia mirada que no le tenía miedo, solo un asco que nacía de lo más profundo de mi ser.


  —Así que descubriste que yo maté a tus queridos padres. Diría que lo siento, pero no. ¿Te gustó mi mensaje? —se burló.


  Sin poder controlarme, le di un puñetazo en la mejilla que lo desestabilizó durante unos segundos. Cuando recobró la compostura, seguía con aquella sonrisa desquiciante y maquiavélica que ya comenzaba a odiar. Estiró su brazo y me dio un puñetazo que me tiró al suelo.


  —¡Ellos eran inocentes! —continué. Toqué mi cara y noté el sabor de la sangre en mi boca.


  Las lágrimas querían escapar, pero las retuve para no quedar como la mujer débil que era en esos momentos. Él había desestabilizado mi vida, no solo con la muerte de mis padres, sino también con la transformación de Aidan.


  Aunque él era el hermano de Holly, yo me había llevado más derechazos en toda la cara por su parte, que ella.


  —Y tú, Kayla, ¿Tú eres inocente?


  —No. Seré tu peor pesadilla.


  Ambos hombres comenzaron a reír de forma escandalosa. Se burlaban de mi afirmación y aquello no hizo más que encender todavía más mi furia.


  —No hay nada que puedas hacer contra mí, pequeña. Es más. Estás demasiado embaucada por Peter. Pronto no sabrás ni quién eres. Dejarás de ser la Kayla que eras. Poco a poco, tu personalidad desaparecerá y te convertirás, literalmente, en su puta. Hasta que yo, le dé la orden de que termine contigo, si es que yo no lo hago antes.


  —No caeré más en sus redes —me defendí.


  Volvió a reír.


  —No eres nada ni nadie para impedirlo. Ya estás debilitada por sus poderes. 


  —He resistido bien estás semanas —contraataqué.


  —¿De verdad crees que ese era mi verdadero poder? —añadió Peter, que se mantenía en el quicio de la puerta dejando a su jefe llevar la voz cantante.


  No quería negar, pero estaba segura de que Peter no mentía.


  —Peter solo ha allanado el terreno, justo para esto.


  —¿Para qué?


  —Para convertirte en tu puta. Y conociendo a tus amigos, los cuales ya te estarán buscando, creo que tiene al menos unos cuatro días para que te pierdas por completo, mientras yo desquito mi furia torturándote.


   


  * * *


   


  Me dolía todo el cuerpo. No sabía ni qué hora era ni cuántos días llevaba encerrada en aquella habitación. La cabeza me daba vueltas, estaba mareada y no había forma humana de conseguir levantarme de aquella cama que me resultaba tan incómoda. Cuando Stein terminó de hablar, Peter apareció en escena con los ojos rojos más potentes que había visto jamás, y no pude contenerme al deseo de tirarme a por él.


  Me sentía sucia, hastiada, violada y utilizada como nunca lo había sentido.


  En mi interior se acumulaban un montón de sentimientos que solo me provocaban una desazón irrefrenable.


  No sabía si podía llamarlo violación, pero lo sentía como tal. Yo no quería aquello. Esa mirada era tan potente, tan hechizante, que no había forma humana que me impidiera resistirme. Me había acostado incontables veces con Peter durante el tiempo que llevaba allí encerrada y había tenido razón.


  Lo que había sentido días atrás con él, no era nada comparado con lo que me afligía en aquellos momentos. Mi mente solo pensaba en sentirlo en mi interior, en que arrancara de mi garganta una interminable amalgama de orgasmos y no parara jamás.


  Definitivamente, me había vuelto adicta a él y eso me hacía sentir como el culo.


  Cada vez que abandonaba la habitación, sentía que necesitaba más. Incluso recordaba haberle sollozado de forma desesperada para que volviera, y tan solo había recibido una sonrisa que encerraba una maldad que ya comenzaba a descubrir.


  Era un monstruo. Uno de verdad.


  No solo por el hecho de ser algo sobrenatural, le gustaba ser así. Matar, complacerse a sí mismo alimentándose de personas como yo. De la misma forma que Stein, quien a veces, aparecía para observar la situación y regodearse en mi desgracia, entremezclando todo aquello con cientos de golpes que quedaban grabados en mi cuerpo semidesnudo.


  Sin duda, él era mucho peor.


  Saber que tenía tan cerca al asesino de mis padres me hacía sentir inútil. Me había prometido a mí misma matarlo, deshacerme de él, y no encontraba oportunidad para hacerlo. Era una reclusa en un lugar que él vigilaba. También era cierto, que en las múltiples ocasiones que Peter había aparecido, Stein no solía estar con él, mas cuando aparecía, yo recibía sus golpes mientras se carcajeaba como un maniaco. Cuando la poca cordura que me quedaba volvía a mí, la aprovechaba para acercarme a la puerta e intentar escuchar qué decían, no obstante, nunca conseguía nada con ello.


  No conocía sus planes. Estaba atrapada, y ansiaba con todas mis fuerzas que me encontraran antes de que fuera tarde.


  En mi mente seguía siendo yo, pero cuando abría la boca, lo único que salía de ella eran súplicas dirigidas a Peter, y el muy cabrón, solícito como si de verdad me estuviera haciendo un favor, venía conmigo.


  No tenía ningún consuelo allí metida, nadie con el que poder hablar más que mis captores.


  Me sentía desdichada, harta… Confusa.


  Decidí mantener mi mente distraída, pero la imagen de Snow fue la que me sobrevino. Desde que estaba allí, aparecía mucho más de lo normal en mi cabeza. Podía imaginarlo desesperado. Sabía que estaría volviéndose loco por no saber dónde me encontraba, pero sobre todo, tenía miedo de que si lo hacía, ya no viera a la Kayla que una vez había sido.


  No me sentía la misma, ya no.


  Stein había tenido razón con que acabaría por perderme. Comenzaba a notarlo. Todos mis sentimientos eran confusos, no lograba ordenarlos y me estaba volviendo loca.


  Solté un grito entre aquellas paredes y no pude evitar que la cascada de lágrimas hiciera acto de presencia.


  Sollocé fuerte, con pena, con rabia, con ira contenida… Intentaba reflejar en aquellas gotas todo lo que pasaba por mi mente y mi corazón. No me importaba si Peter lo escuchaba, seguramente se estaría regodeando en mi miseria.


  ¿Cómo alguien en quién había confiado había resultado ser un monstruo?


  Jamás volvería a confiar en nadie, y mucho menos, si era de Las Vegas.


  La puerta de mi habitáculo se abrió y apareció de nuevo. Cerré los ojos con fuerza. No quería caer por mucho que mi cuerpo me lo pidiera. Tuve que aferrarme a la pena que sentía, al dolor, todo para no caer en la tentación de su cuerpo.


  —Sabes que yo puedo consolarte, Kayla. Solo abre los ojos y olvidarás lo que te atormenta.


  —¡Tú eres lo que me atormenta! ¡Déjame! —grité. Tapé mi cara con las manos para obviar el súbito calor que comenzaba a crecer en mi interior.


  Solo con su cercanía me provocaba. El olor de su perfume tan sensual se metía en mis fosas nasales y me nublaba el entendimiento.


  —¿Por qué me hacéis esto? Sois unos verdaderos monstruos —sollocé sin importar que hubieran derribado la barrera que me mantenía como alguien fuerte.


  Me habían vencido.


  Peter soltó una carcajada, y sin cuidado alguno me agarró con fuerza del pelo. Me dio una bofetada y luego arañó mi espalda con tanta fuerza que tuve que retirar las manos de mi rostro para apartarlo del lugar.


  A parte de hacerme vibrar entre orgasmos, los dos monstruos, se habían cebado con mi cuerpo. Por eso me dolía todo.


  No todo eran orgasmos, con ellos también había golpes. Muchos.


  Tantos que ni siquiera tenía el valor suficiente para mirarme al espejo del pequeño baño que tenía al fondo del habitáculo. Me daba miedo ver la cantidad de heridas que cubrían mi cuerpo y que hacían que el dolor jamás desapareciera.


  —Tu amiga y tú hermano son los culpables. Aunque bueno, tú también. Te estás convirtiendo en un problema para los míos. Mataste a Miranda y a un Skoliós que ni siquiera conocía, pero eran de los míos —habló y supuse que Miranda era la Súcubo que intentó hechizarme. 


  Me sorprendía incluso que supieran los nombres de los otros, pero como Holly había dicho alguna que otra vez, hasta los malos tenían sus propios sentimientos.


  —Vosotros lleváis milenios matando a los míos —contrataqué incluyéndome como parte de los Arcontes.


  Volvió a reír.


  —A los humanos, por supuesto, pero si intentas meterte en el saco de los Arcontes y los Guerreros, no. Sí que los matamos, pero tú no formas parte de ellos. Te utilizan, Kayla. Por muy buena que seas, no les sirves para nada. ¿Por qué crees que todavía no te han encontrado?


  —Lo harán.


  —¿Estás segura? —asentí con vehemencia.


  Decidí abrir los ojos y tuve que resistirme a no caer en la tentación de mantener la vista fija en los de él. Finalmente miré sus labios y contuve las ansias de sexo que tan familiares se habían vuelto para mí.


  —Nunca me dejarían aquí.


  —Eso me lo creo. Pero no volverás siendo la misma. Y ahora, cariño, ha llegado tu hora de sexo y golpes.


  


  


  

   


  No sabía dónde meterme, ni qué hacer para placar los nervios que cada día me consumían con más bravura. Estaba desesperado, cansado tras llevar cuatro días sin dormir ni un solo minuto, descargando mi ira contra todos aquellos enemigos que me topaba por el camino.


  —¡¿Dónde está?! —grité al Skoliós que yacía muy malherido en el suelo. 


  La sangre rebosaba de su estómago debido a la estocada que le había dado con mi espada. La furia nacía de lo más profundo de mi interior. Necesitaba respuestas cuánto antes, pero ninguno de aquellos seres abría la boca. Era probable que ni siquiera supieran sobre el paradero de Kayla, mas debía cerciorarme por completo antes de robarles el último hálito de su vida.


  No tenía pista alguna.


  La noche en el Excalibur, todo ocurrió de forma demasiado precipitada. Seguía culpándome por haberla dejado marchar con el tal Peter, de quién no sabía absolutamente nada desde aquel día. Incluso tras percatarnos de que había desaparecido, Holly fue al gimnasio en su busca, y al parecer, nadie sabía nada de él. Llevaba días sin aparecer en su puesto de trabajo y no lograban dar con su paradero. Cosa que era otro inconveniente para nosotros. No sabíamos nada de él, pero si lo que sospechábamos era cierto, Kayla estaría en una vorágine de sexo de la que no lograría salir sin ayuda.


  Si aquel malnacido era un Íncubo, era probable que acabara con ella, y si eso ocurría, iba a desatarse el infierno en la tierra. No pensaba dejar a nadie con vida.


  —No lo sé —dijo el Skoliós al fin. Su respuesta no me convencía. Le di un tremendo puñetazo en la cara y escuché como algo crujía con gran estruendo. Debía de haberle roto la mandíbula, e incluso la nariz, y el alarido de dolor del ser ni siquiera me tranquilizó.


  Seguía sin tener nada.


  Cogí con la mano libre mi espada celestial y la blandí con fuerza para acabar con él. Le corté la cabeza,y finalmente, la clavé en su corazón.


  Otro muerto más que no me daba ni una sola pista.


  Salí de la zona en la que lo había retenido en un intento de interrogarlo y dejé ahí su cuerpo. No pensaba pararme y molestarme en limpiarlo. Me importaba una mierda que los humanos se encontraran el cadáver. Lo más probable sería que se deshicieran de él, como hacían con casi todos los asesinatos de la ciudad. Al fin y al cabo, era una ciudad un tanto corrupta.


  Desde que Kayla había desaparecido, todos los días eran oscuros para mí. No distinguía la noche del día, todo era igual. El cielo estaba despejado, lleno de estrellas, y comenzaba a refrescar a esas horas de la madrugada. El día de Halloween había sido terriblemente terrorífico para mí. Sentía que un pedazo de mí estaba herido de muerte y no encontraba la medicación para sellarla y acabar con la infección oscura que se propagaba por todas partes de mi ser.


  Fui en la dirección donde tenía aparcado el coche, muy cerca del Strip. Esa era la zona por la que ella había estado por última vez, y aunque Alistair y Holly habían entrado en los pasadizos junto Aidan, acabando con todos los que se les ponían por delante, ni siquiera encontraron pistas. Solo la afirmación de que, al menos, ella había pasado por ahí.


  Stein tampoco estaba, ni tampoco nada que dijera que Kayla seguía allí retenida, solo el hábito de Monja que había formado parte de su disfraz. La habían llevado a alguna otra parte, o quizá, ya era demasiado tarde.


  Arranqué el coche y me dirigí a mi ático. Allí me esperaban Leo, Holly y Alistair. Ella estaba con rostro serio, ambos compartíamos una tremenda preocupación. Ella porque era la mejor amiga de Kayla, casi como hermanas, y yo porque la amaba. A los pocos segundos también apareció Aidan, quién traía consigo un rostro cada vez más ensombrecido.


  Había visto lo que podía llegar a hacer. Había dejado fuera toda su furia y era letal con los suyos. No dejaba títere con cabeza, y debía reconocer, que ambos nos habíamos unido en la lucha como si de verdad perteneciéramos al mismo bando. Asesinaba a demonios, Skoliós, todo lo que podía con tal de encontrar algo que nos llevara hasta Kayla. 


  Habíamos registrado su teléfono por si dábamos con su localización, como hicimos con Holly en su momento, pero no había surtido efecto. La primera noche de su desaparición, lo encontramos tirado en el Excalibur, en una sala al fondo del casino principal, junto a su hábito de La Monja.


  Esa fue la única pista, y nada más.


  —Creo que tengo algo —Alistair llamó nuestra atención y me acerqué a él con toda la rapidez que el cuerpo me permitía. 


  El cansancio comenzaba a hacer mella en mi cuerpo, pero no iba a dejar que me venciera. Agradecí que Holly apareciera con una bebida energética, y la bebí prácticamente de un trago para mantenerme despierto.


  —Hemos mirado prácticamente por todos los casinos, pero hasta ahora no habíamos pensado en que quizá, Stein, ya no pretende ser tan predecible —comenzó.


  —Al grano, Alistair —exigí.


  —He conseguido presentirla —admitió.


  Alistair, además de ser nuestro líder, era el mejor en cuanto al dominio de las runas. Con Holly le habían servido para encontrarla, para saber si era en realidad la persona que buscábamos para poner fin a la guerra que quería acabar con nuestra raza.


  —¿Y por qué no lo habíamos hecho antes? ¿Por qué no intentaste localizarla como hiciste con Holly?


  Mi tono sonó demasiado furioso. Alistair frunció un poco el ceño, pero no dijo nada ofensivo contra mí. Sabía que lo estaba pasando fatal. Me comprendía, ya que él, había vivido exactamente la misma situación, y no una, sino dos veces.


  Admiraba cómo lo había soportado y a la vez lo envidiaba, porque yo no lo estaba llevando nada bien. 


  Me veía absorbido en todo momento por la desesperación. Ahogado por el pensamiento de que todo era culpa mía por no habérmela llevado, aunque fuera en contra de su voluntad. Tendría que haberla cargado a hombros para separarla de Peter, y todo eso no habría ocurrido. No tenía ni idea de qué estaban haciendo con ella y eso me mataba en vida, pues era humana, y aunque ella jamás lo admitiría, su cuerpo era más débil.


  —Lo intenté, pero gracias a Holly, lo he conseguido —contestó y le echó una dulce mirada a su compañera, quién tenía los ojos brillantes por la expectación. Aunque en ellos, también había pena, rabia, dolor…


  —No sé exactamente dónde está, pero nos hemos equivocado al centrarnos en la zona más visitada de Las Vegas —comenzó—. Es cierto que Stein y los suyos, normalmente, se han escudado en la marabunta de gente para mantenerse ocultos. Sin embargo, hay zonas en esta ciudad que ni siquiera la policía patrulla. Zonas demacradas, casi olvidadas y sin nada interesante más que la droga, la prostitución y los delincuentes.


  —¿Quieres decir que está allí?


  —No lo sé seguro, pero quiero intentar algo y os voy a necesitar a ambos —nos señaló a Aidan y a mí y los dos asentimos.


  —¿Qué hay que hacer? ¿A dónde vamos? —dijo él con su arma en la mano, preparado para matar a quién hiciera falta para recuperar a su hermana.


  —A dormir.


  —¿Cómo? —dijo Aidan confuso—. No puedo dormir mientras mi hermana está a saber dónde, siendo maltratada —gruñó furioso.


  —Solo ella puede darnos pistas sobre dónde está. Cuando yo buscaba a Holly, antes de conocernos, lo hice a través de los sueños. Es una runa complicada de controlar, pero vosotros estáis más conectados a Kayla y eso me ayudará a encontrarla con más facilidad. 


  —Yo también quiero participar —añadió Holly.


  —Te necesito despierta, pero con esto —se acercó a Holly, la cogió del brazo y activo la runa que los conectaba mentalmente— sabrás en todo momento qué pasa por mi mente. Será como si estuvieras con nosotros.


  —Está bien… —aceptó. Alistair le dio un tierno beso y volvió con nosotros.


  —Vale, ¿cómo lo hacemos? —dije con ansiedad.


  Alistair carraspeó y nos explicó qué debíamos hacer. Quería que nos quedáramos dormidos. Acababa de beberme una bebida energética y dudaba que me resultara sencillo. Sin embargo, los días sin pegar ojo, ayudaron bastante a que, nada más tumbarme sobre la cama, con Aidan a mi lado, con el rostro tan fruncido como el mío, mis ojos comenzaran a cerrarse. 


  Sentía que el cuerpo cada vez me pesaba más, mis ojos también. Todo se desvanecía a mi alrededor y, con la última orden de Alistar hacía ambos que dictaba que visualizáramos a Kayla, me quedé dormido.


  Parecía que estaba en mi propio sueño, pero supe que no era así cuándo me encontré en un lugar que no había visto jamás. Aidan y Alistair me acompañaban y todos mostrábamos la confusión que nos provocaba estar allí. Supe que continuábamos en Las Vegas, porque a lo lejos, logré ver los imponentes edificios del Strip, tan diferentes a aquello que me rodeaba.


  Parecía un barrio muerto. Las casas y edificios estaban preparados para pasar a mejor vida, muchos de ellos estaban medio derruidos y el olor a mierda se metía en mis fosas nasales. 


  —Debe de estar ahí —señaló Alistair hacia una casa que cumplía a la perfección con la decadencia que mostraba aquel barrio.


  Tenía una pequeña ventana que no había visto una bayeta en su vida, adornada con una verja para impedir que nadie saliera de allí. Como si fuera una cárcel. La puerta de entrada estaba descascarillada por todas partes. Nos acercamos juntos con paso sigiloso y paramos en la puerta.


  —Antes de entrar, recordad que esto es el sueño de Kayla.


  —¿Y por qué sueña con este sitio?


  —Este es un punto intermedio —explicó Alistair a la pregunta de Aidan—. Es como un limbo, en cuanto entremos, os aseguro que cambiará.


  En su mueca pude atisbar un poco de pesar. Supuse que sería porque, fuera lo fuera que Kayla soñaba, era probable que no fuera demasiado agradable.


  —Estoy preparado —dije y miré a Aidan, quien asintió.


  Me puse delante de ambos y cogí el pomo de la puerta. Se abrió sin esfuerzo alguno y el ambiente cambió al instante.


  El olor a podredumbre que se captaba en el exterior, desapareció, pero en aquellas paredes podía sentirse uno que me encogió el corazón: el miedo, el dolor…


  Una pena inmensa me traspasó de arriba abajo y tuve que hacer de tripas corazón para continuar. Alistair mantenía una mano en mi hombro y otra en el de Aidan, nos animaba a continuar. Nuestros pasos eran lentos, cuidadosos y con el temor reflejado en ellos.


  A lo lejos, logré escuchar unos sollozos que me partieron el alma. Podría adivinar aunque hubieran estado a kilómetros quién era la persona que los emitía. La voz de Kayla sonaba más rota que nunca. Alistair me indicó que pasara yo primero y mantuvo a Aidan a su lado. Él no estaba contento por no poder pasar conmigo, pero tras explicarle que lo mejor era hacerlo de uno en uno, lo entendió. Al fin y al cabo, quería lo mejor para su hermana.


  Entré en una habitación que estaba a oscuras. Apenas había muebles, solo un armario viejo y bastante destartalado, además de un camastro con una higiene pésima. Sobre el colchón, se adivinaba una figura oculta entre la oscuridad. Logré distinguir un cuerpo humano que se agarraba con fuerza las rodillas y sollozaba.


  Me acerqué con paso tambaleante, con cuidado de no asustar a la persona que ahí yacía y que mi mente y mi corazón sabían que era Kayla. Logré ver que tenía los ojos cerrados, y con mucho cuidado, me senté junto a ella en la cama.


  En cuanto abrió los ojos, todo a nuestro alrededor cambió.


  Ya no estábamos en la habitación. Era un lugar mucho más oscuro, en el que no había nada. Ni siquiera podía sentirse ningún olor, todo era neutro, pero ponía los pelos de punta. Kayla seguía en la misma posición, pero más alejada de mí y apoyada en lo que parecía el suelo.


  Su sueño era tan oscuro, tan tétrico, que tragué saliva con fuerza, porque sabía que aquello que su mente intentaba reflejar, era el pánico y el horror que esta sentía. La oscuridad y la soledad que la rodeaba, debía de ser su propio infierno.


  —Kayla… —susurré mientras me acercada de nuevo a ella.


  Quería alcanzarla, rozar sus manos e intentar transmitirle una calma que ni yo mismo sentía.


  Pareció reaccionar a mi voz y alzó la vista brevemente, para después, volver a sumergirse en su propia oscuridad.


  —Kayla, soy yo, Snow —repetí.


  —Tú no estás aquí. Esto es una pesadilla. Otra más.


  Comenzó a sollozar con más fuerza y sentí como mi pecho se contraía. Su desconsuelo se había convertido en el mío, tanto que el dolor que traspasaba todo mi cuerpo hizo que las piernas me flaquearan.


  —No lo es. He venido a verte. Aidan también está aquí.


  —Aquí no hay nadie —repitió y volvió a llorar—. Todos me han dejado sola. Se han olvidado de mí. Oh. La pobre humana que se metió donde no le llamaban. 


  —Eso no es cierto, Kay —acorté todavía más las distancias y me puse de cuclillas para ponerme a su altura—. Te estamos buscando.


  —Ya es tarde… —susurró.


  Seguía sin mirarme apenas. Quería acercarme más, alargar el brazo y alzar su mentón para verle el rostro. Sabía que aquello sería algo que me rompería todavía más, pero lo necesitaba.


  La necesitaba a ella más que nunca, y ella me necesitaba a mí.


  Ya no importaba que hubiera un abismo entre nosotros. Me lanzaría por él solo para encontrarla en el final.


  —No lo es. Nunca es tarde, y nunca dejaremos de luchar por ti. Yo nunca lo haré, porque te necesito Kayla. Te necesito. Aunque nuestros caminos a veces se separen, siempre encontraremos el atajo para reunirnos.


  —Él acabará conmigo, ya no sé ni quién soy.


  —Nadie acabará contigo, princesa. No mientras yo pueda impedirlo.


  —Ya no puedes. Soy adicta a él. Peter está acabando con mi cordura, con mi mente. Y no sé si podré sobrevivir a tanta tortura.


  Tuve que aguantar las ganas de golpear a la nada. La rabia me consumía. No lo había dicho con palabras, pero estaba completamente seguro de que Peter era un íncubo, y definitivamente, ya la tenía prácticamente controlada. Quizás el único sitio en el que podía seguir siendo ella misma, era en su inconsciente, como en aquellos instantes, pero ¿en qué estado encontraría a la Kayla del mundo real?


  Era una pregunta que me dolía nada más hacérmela.


  —Saldrás de esta. Le vencerás.


  —¿Cómo lo sabes? 


  Por fin alzó el rostro y me dio la sensación de que era la primera vez que me veía desde que habíamos comenzado a hablar. En sus ojos vi reconocimiento, una brizna de esperanza, incluso. Sus pozos castaños habían perdido todo su brillo y me di cuenta de algo más.


  Su rostro estaba lleno de hematomas y heridas.


  La rabia volvió a surgir de mi interior y la retuve. No quería asustarla. Ya tendría tiempo de sacarla de mi cuerpo dando golpes a aquellos que le habían hecho todo eso.


  —Porque eres la mujer más fuerte que he conocido nunca. No te rindas, Kayla.


  —Ya lo he hecho. Estoy sola.


  —Claro que no lo estás. ¿Recuerdas nuestra cena en el Flamingo? —dije para intentar, al menos, hacerle ver que era yo de verdad. Debía abordar el tema de que no era un sueño normal antes de irme, advertirle que queríamos ir a por ella, y la única forma que se me ocurría era hacerle ver que era yo de verdad.


  Dio un breve asentimiento y aproveché para acercarme un poco más.


  —Estabas preciosa aquella noche. Tu sonrisa era tan resplandeciente que su luz me cegó. Me hablaste de ti, de tu familia, de Aidan y cuánto querías a tu hermano aunque fuera una bala perdida en la inmensidad del desierto —sonreí brevemente para transmitirle lo feliz que me hacía ese recuerdo. Vi reconocimiento en ella y parecía que con ello estaba consiguiendo que sus lágrimas pararan—. Llevábamos muy poco juntos, casi no nos conocíamos de verdad, pero yo ya sabía algo sobre ti.


  —¿El qué? —preguntó con curiosidad.


  —Que te necesitaba, Kayla. Apareciste en un momento crucial para mí. Comenzaba a convertirme en alguien que había perdido la fe. Alguien que ya comenzaba a darlo todo por perdido, pensando que los Skoliós y los Demonios, acabarían con nosotros. Pero tú, con tu alegría, tu dulzura y tu forma de ser, me hiciste ver que quería seguir luchando. Quería luchar para hacer de este mundo un lugar mejor, para acabar con todo aquello que lo pudría, porque tú te merecías ese lugar idílico.


  —Pero no has podido hacerlo, y todo por mi propia culpa. Fui yo la que no te hizo caso.


  —Pero ahora estoy aquí, y no me importa el pasado, ya no. Solo quiero encontrarte, y sacarte de aquí, así que debes ayudarme.


  —¿Cómo? Por mucho que te lo diga, esto es un sueño, cuando despierte es probable que no sepa ni qué esto ha ocurrido.


  —Lo sabrás. ¿Recuerdas los sueños de Holly? —asintió—. Pues esto es lo mismo. Alistair ha conseguido encontrarte. Está aquí, y tu hermano también.


  Ambos hombres entraron en la oscura sala al escuchar sus nombres y Aidan fue el primero en acercarse. En su rostro pude ver cómo aguantaba las ganas de soltar su rabia por ver así a su hermana. Ahora que había conseguido calmarla un poco, estaba más cerca de ella, y pude ver como las heridas y golpes de su cara, no eran ni por asomo los únicos que adornaban su cuerpo.


  La habían maltratado hasta el punto de hacerla desfallecer, y sabía que no solo le habían hecho eso.


  —¿Esto es real? ¿De verdad estáis aquí? 


  —Sí, hermanita —contestó Aidan con suavidad.


  —No nos queda mucho tiempo, Kayla. Así que por favor, intenta decirnos dónde estás —urgió Alistair. Vi su cara y parecía que estuviera agotado. Llevarnos a aquel lugar debía estar costándole mucho esfuerzo y tampoco podíamos abusar de su poder.


  Necesitábamos las respuestas cuanto antes.


  —No… no lo sé —balbuceó.


  —¿Qué ves cuando te asomas por la ventana? Descríbelo, cariño —susurré con suavidad.


  Aproveché para acercarme todavía más y acabé sentado en el suelo justo a su lado. Ella alargó la mano y se la cogí para acariciarla. Aquel gesto pareció que la reconfortaba y se movió para pegarse más a mí. Quería comprobar que fuera real, no dejarme escapar. Y realmente, yo tampoco quería marcharme de su sueño y dejarla a solas.


  —Es una calle con casas. Todo está muy sucio, y a la derecha de la ventana logro ver un poco del Strip —comenzó—. Sé que el cartel con el nombre de la calle está a unos cien metros, pero no logro leerlo. Nunca he estado aquí. Los estrechos barrotes me impiden ver más allá, todo parece más oscuro de lo normal aquí.


  —¿Qué más? —continué sin dejar las caricias.


  —Creo que enfrente, a unos veinte metros hay un colmado. No logro leerlo porque no está en inglés y no lo entiendo.


  —Eso nos sirve mucho, cariño.


  —Y por aquí pasa muy poca gente, nadie me escucha. Y si grito, aparece Peter para acallarme.


  De repente comenzó a sollozar de forma desesperada y me apresuré a abrazarla. Conseguí con mi contacto que se calmara durante unos segundos. No me podía ni llegar a imaginar la tortura por la que estaba pasando.


  —Te encontraremos. Lo has hecho muy bien, cariño. Acabaremos con Peter.


  —Quiero matarlo —dijo entre sollozos—. Lo siento, Snow. Lo siento por todo.


  —No tienes que disculparte por nada. Yo soy el único culpable.


  —Y yo —añadió Aidan acercándose a nosotros y cogiendo la mano libre de su hermana.


  —No. Stein me dijo que iría a por mí sí o sí. No sois culpables. Yo fui la que me metí en esto, no os culpéis.


  Tras todo lo que estaba pasando, aun así intentaba echarse las culpas. Dejé un beso en su rostro y la oí suspirar.


  —Chicos, debemos marcharnos.


  Alistair estaba sentado en el suelo con rostro cansado. Parecía que no aguantaba más y debíamos despedirnos antes de salir del sueño de forma abrupta.


  —Nos vamos, cariño, pero volveremos.


  —¿En la realidad? —asentí—. Solo una cosa —presté atención—. No sé cómo me encontraréis, pero creo que ya no soy la misma.


  Era algo que me imaginaba. El poder de los Íncubos era prácticamente letal, pero lo que más me asombraba era la fuerza de Kayla porque seguía viva.


  —Creo que ha conseguido volverme loca.


  —No te preocupes por eso ahora, lo importante, es que vuelvas con nosotros. El resto, a su debido tiempo.


  


  


  

   


  Me desperté en medio de la noche, más sudorosa que de costumbre. Solté un gemido de dolor al notar el fuerte dolor de mis costillas y tosí con fuerza escupiendo sangre. Sentía que me ahogaba. Me coloqué de rodillas haciendo frente al dolor y vomité. 


  No salía comida, no sabía cuándo había sido la última vez que se habían dignado en traerme algo con lo que alimentarme, era sangre y bilis.


  Las lágrimas se acumularon de nuevo en mis ojos, mi cuerpo no soportaría un día más de tortura. Me pasaba la mayoría del tiempo inconsciente. Stein era un verdadero hijo de puta. Si con Holly no se había apenas manchado las manos, a excepción de aquel día en el Excalibur, estaba aprovechándose de mí para desquitarse del deseo de provocar dolor. Era un maldito sádico, alguien sin escrúpulos y al que le gustaba hacer daño sin razones de peso.


  No sabía cuántas veces lo había maldecido por todo lo que estaba haciendo, solo era capaz de distinguir su risa macabra cada vez que llegaban los golpes. Era un loco, se estaba cebando conmigo, con la humana, porque sabía que era débil y mi entereza llevaba ya varios días quebrada.


  Vivía entre una mezcla de sexo enloquecedor y una tortura dolorosa. Peter se alimentaba de mí, sabía que ya no era comedido, aunque tampoco utilizaba todo su poder porque entonces ya estaría muerta. Me mantenía viva, pero muy al límite. Ya ni siquiera disfrutaba con sus encuentros, y menos mal, porque lo que en un principio fue diversión para mí, se había convertido en la peor humillación sufrida en mi vida.


  Me violaba. Se aprovechaba de su poder y me llevaba al éxtasis una y otra vez, hasta que me desmayaba, y cuando despertaba, como una desesperada, suplicaba por más.


  Siempre quería más, aunque supiera a la perfección que aquel juego me estaba matando.


  Definitivamente, estaba volviéndome loca. 


  Me incorporé del suelo e intenté levantarme, pero mi pierna falló y caí de nuevo. Sollocé como una imbécil y supliqué al cielo, a los dioses, o a todo el que hubiera allí arriba con algo de bondad, que me sacara de allí. Entonces caí en la cuenta de algo.


  Había soñado con Snow…


  Él había estado en mis sueños, había intentado consolarme y me decía que iba a venir a por mí.


  ¿Sería cierto?


  No era la primera noche que aparecía en mis sueños, sin embargo, en este, todo era muy distinto. Parecía real, como si las caricias que me había propiciado para calmarme, en compañía de Alistair y mi hermano Aidan, hubieran ocurrido de verdad. Podía asegurar que todavía sentía el tacto de su mano contra la mía.


  —Ha sido real —susurré. No reconocí mi voz.


  Hacía días que solo la usaba para llorar, gemir y gritar de dolor. De mi boca no salían frases completas, y las únicas eran, para maldecir una y mil veces a mis captores.


  Volví al pensamiento del sueño y recordé entonces cuando Holly me hablaba de sus sueños tan realistas. Sabía que Alistair tenía el poder suficiente como para acceder a los sueños de mi amiga, y si de verdad había conseguido que Snow y Aidan se inmiscuyeran en los míos, quería decir que era probable que pronto estuvieran aquí.


  Les había dicho lo que sabía del lugar dónde me encontraba, pero no les resultaría sencillo. Ni yo misma tenía idea, pero lo que me mostraba, día tras días, la ventana, era la única pista que a ellos les quedaba para encontrarme.


  No había nada más importante para mí. Salir de ahí antes de morir.


  Volví a toser con fuerza y la sangre inundó mi boca. Antes de quedarme dormida —bueno, inconsciente—, Stein se había cebado. Recibí patadas, puñetazos, incluso podría jurar que me había roto el tobillo al darme un pisotón. 


  Probablemente continuó golpeando como un psicótico cuando me desmayé por el dolor, pero eso a él no le importaba.


  Era un ser desalmado, abominable. Todavía sentía esa sed de venganza que me decía que debía matarlo por mis padres, para vengarlos. Sin embargo, le tenía miedo. Mucho.


  Cada vez que aparecía, mi cuerpo comenzaba a temblar. No era capaz de demostrarlo con palabras, porque otra de las cosas que me había ocurrido durante aquellos días por culpa del embrujo del Íncubo, era que apenas podía hablar con coherencia.


  Me estaban robando todo. Mi personalidad, mi dignidad… todo lo que era. Solo me quedaban mis pensamientos, que pronto también, dejarían de tener sentido.


  El cuerpo que me acompañaba cada vez estaba más vacío y era incapaz de reconocer a la Kayla que era en esos momentos.


  —¿Qué hace mi puta favorita despierta a estas horas? —Peter entró en la asquerosa habitación, con una sonrisa de suficiencia que me revolvió las entrañas.


  Quise moverme, apartarme cuanto más pudiera de él hasta llegar al fondo de la habitación, pero el dolor me lo impedía y sabía que sería en vano.


  Él me alcanzaría, y como todas las veces, yo desearía que lo hiciera.


  No alcé la vista, la mantuve fija en el suelo y esperé. El sonido de sus pasos al acercarse, me ponía la piel de gallina. Veía sus zapatos de piel, impolutos y sin rastro de suciedad y un principio de un pantalón típico de traje de color negro.


  —Mírame, preciosa. Sabes que quieres más. Que lo necesitas.


  —No —musité.


  Pero el conocido sentimiento de la lujuria comenzaba a arrollar mi cuerpo. Era una tortura de la que no podía escapar. Peter se acuclilló para ponerse a mi altura, y sus ojos rojos entraron en contacto con los míos en el momento en que alzó mi mentón.


  Sentía la necesidad de lazarme a por él, de que me poseyera, pero mi cuerpo estaba tan magullado que cualquier movimiento que hiciera, era un martirio, cosa que a él no le importó.


  Me cogió por los brazos con crudeza, obviando los gritos de dolor que solté, y me tiró en la cama, para de inmediato, meterse en mi interior. Ya estaba desnuda, desde el primer día, pero mi cuerpo estaba vestido por cientos de heridas y hematomas. Se habían vuelto mi prenda principal. 


  Peter comenzó un vaivén frenético. Me obligaba a que lo mirara a los ojos mientras, de forma involuntaria, soltaba gemidos de placer que me avergonzaban. Las lágrimas siempre aparecían en aquel instante. No solo porque estaba mirando a los ojos de mi violador, sintiendo un placer descomunal, también porque me sentía rota por todas partes. Era una muñeca de trapo que dudaba que nadie consiguiera nunca reconstruir. 


  Él cada vez se mecía con más fuerza, y el placer y el fuerte dolor de mi cuerpo maltrecho, se entremezclaban y salían en forma de gritos descontrolados: unos de dolor, otros de placer. Ni yo misma era capaz de distinguirlos, pero ansiaba que aquello llegara al final, tanto para dejar de sentirme humillada, como para llegar al orgasmo.


  Una locura que ni yo misma entendía. Quería aquello, pero a la vez sabía que me estaba matando. 


  Sin duda, los Íncubos y Súcubos, eran demonios con mucho poder y nunca podría subestimarlos, puesto que yo estaba siendo vencida por uno de ellos.


  No sabía cuánto tiempo pasó, ni cuántos orgasmos entre lágrimas tuve, pero de nuevo, perdí la consciencia en medio de aquella debacle sexual, que me hizo ver, que mi tiempo viva, cada vez era más limitado.


   


  * * *


   


  Todo a mi alrededor estaba oscuro. Mis últimos sueños siempre acontecían en ese lugar. En la nada. Ni siquiera tenía conciencia de si había paredes, la oscuridad lo engullía todo y yo nunca me movía del rincón en el que aparecía. Ahí parecía encontrar mi propia conciencia, mi verdadero ser. Solo en aquel sueño, recordaba quién había sido y cómo era. Sin embargo, la pena y el dolor no desaparecían.


  Mi cuerpo seguía magullado, no tanto como en la realidad, pero al menos no dolía. Podía respirar, no había toses con sangre, y gracias a las fuerzas Celestiales, Peter y Stein no estaban en ellos.


  Era mi refugio. 


  Incluso agradecía cada vez que me dejaban inconsciente. Al menos, ahí podía pensar.


  —Kayla…


  La voz de Snow llegó a mis oídos. Otras veces había aparecido en mis sueños. El ficticio solía hacerlo con una sonrisa en su rostro que resplandecía. Solía acercarse y darme un fuerte abrazo que me reconfortaba. Me agarraba a él con fuerza, me sentía bien y segura a su lado, y aunque no fuera verdad, volvía a probar el sabor de sus labios. Sin embargo, el Snow que estaba delante de mí, no lo había creado yo. Era el real que, por segunda vez, se metía en mis sueños en tan solo un día. Y lo sabía, porque Alistair estaba detrás manteniéndose alejado de nosotros, supuse que por miedo a asustarme más de lo que ya estaba en la vida real.


  —Snow.


  Me levanté por primera vez en mi propio sueño. Las piernas me respondían a la perfección. Por muchas heridas que tuviera, allí no dolía. Era mi sueño, así que supuse que había partes que podía controlar. Me acerqué a él con paso ligero y me lancé a sus brazos. Sentí como él pegaba sus labios en mi pelo y dejaba sendos besos. El calor de sus brazos me hizo sentir en casa. 


  Las sensaciones eran tan reales que creía que por fin terminaría mi agonía. Lo sentía todo tal y cómo lo recordaba en la realidad. Hasta su olor era el mismo, con ese toque a masculinidad, mezclada con un perfume dulzón que me volvía loca.


  Era él, mi Snow. La persona que más necesitaba en mi vida, y que yo misma, me había encargado de apartar por demasiadas razones que no iba a mencionar.


  —Me alegro mucho de verte otra vez… —susurré y aspiré su aroma de nuevo. No quería que se apartara de mí. Sus brazos se afianzaban a mi cuerpo y me mantenía pegada a él por completo.


  —Pronto me verás y me tocarás de verdad.


  —¿Ya sabéis dónde estoy? —le pregunté esperanzada. 


  Separé unos segundos la cara de su pecho y fijé la vista en sus ojos castaños. Tenían un brillo que me transmitieron calma. Adornaba aquella mirada con una sonrisa y sentía la necesidad de soltar un suspiro que demostraba cuan feliz me hacía aquella afirmación.


  Eso era justo lo que quería, salir de allí.


  —Sí. Estamos casi seguros. No tendrás que esperar demasiado, aunque ahora estemos dormidos, ya estamos de camino. Solo debes aguantar.


  —Lo haré —dije, pero no estaba demasiado convencida.


  En el sueño me encontraba bien, pero mi realidad era demasiado distinta. Mi cuerpo estaba muy debilitado, apenas podía moverme y sería una carga para ellos si las cosas se les complicaban.


  Normalmente en la casa en la que me retenían solo solían visitarla Stein y Peter, pero podría asegurar que tendrían algún plan de emergencia para cuando ocurriera mi rescate.


  Era algo inminente, sin embargo, que Snow estuviera en mis sueños era algo que mis captores no tendrían en cuenta. Realmente yo les había dado las pistas necesarias para llegar hasta a mí, y esa información solo la conocíamos nosotros. Esperaba que aquella ventaja, hiciera de mi rescate una tarea sencilla.


  —Nos vemos en breve, Kay.


  —Te esperaré, pero quiero pedirte una cosa aunque sea egoísta por mi parte —susurré y él me animó a hablar—. No me dejes sola. No dejes que me caiga.


  —Nunca, Kayla. Jamás te dejaré sola. Ni aunque tú te empeñes en rechazarme.


  La imagen de Snow fue desvaneciéndose de forma paulatina. Ya no estaba a mi lado, se había marchado y me había dejado con la certeza de que me salvaría. Debía despertarme, abrir los ojos y esperar a que realmente, lo que acababa de ocurrir, no fuera un sueño.


   


  Abrí los ojos con lentitud. Escuché ruidos fuertes a mi alrededor y aquello me alteró. Estaba tirada en el suelo, desnuda y vi cómo había restos de mi propia sangre esparcida por el ya de por sí sucio suelo. Quise moverme, acercarme hasta la puerta para ver qué ocurría, pero no podía. 


  Las lágrimas acudieron raudas a mis ojos. No me sentía el cuerpo, ni siquiera las piernas. Toda mi figura estaba destrozada y luchaba con todas mis fuerzas para hacer aunque fuera el mínimo movimiento para conseguir llegar hasta la puerta. 


  Los estruendos cada vez estaban más próximos a mí. Incluso llegué a reconocer entre el barullo, la voz de Holly mientras golpeaba contra algo o alguien. 


  Era cierto. Habían venido a salvarme.


  Fijé mi mirada en la puerta, ansiosa de que se abriera y apareciera por allí mi caballero de brillante armadura. Deseaba que fuera Snow el primero en aparecer, que cogiera lo poco que quedara de mí y me llevara en volandas a un lugar seguro.


  Sin embargo, los cuentos de hadas no existían.


  La puerta llegó a abrirse, mas por allí no apareció Snow. 


  Peter, con el sudor perlando su frente y restos de sangre en el cuerpo, se plantó delante de mí y me cogió del cabello para alzarme.


  —Camina, putita mía.


  —¡Suéltame! —grité, pero la voz se me quedaba atascada. 


  Las punzadas de dolor eran insoportables y Peter tuvo que darme bofetadas para impedir que volviera a desmayarme.


  Me sacó por la puerta literalmente a rastras y vi por primera vez el resto de aquella destartalada casa. Había pensado que en aquella casa solo estábamos Peter, yo y Stein, sin embargo, delante de mis narices estaba librándose una ardua batalla. Las alas blancas y negras se entremezclaban en el escaso espacio de aquel habitáculo y mis amigos luchaban para acabar con los Skoliós para poder llegar hasta a mí. Stein también estaba presente y se defendía de los ataques que Aidan y Snow le propinaban. Ambos eran capaces de acabar con él, pero el Arconte Renegado, era un tramposo que había acudido a sus fieles súbditos para que lo protegieran.


  —¡Kayla! —gritó Holly y terminó con la vida de un íncubo con el que luchaba para volar el corto espacio que nos separaba.


  —No te acerques, Arconte —la frenó Peter y noté como comenzaba a clavar algo puntiagudo por mi espalda.


  —Suéltala. No podéis vencer. No ahora.


  —Lo sé, hermanita —contestó Stein, mas supe por su tono, que algo ocultaba que no pensaba revelar. 


  Había dejado a sus súbditos luchando con Snow y Aidan y se acercó a Peter con su ya habitual sonrisa macabra.


  Yo no podía abrir la boca, no podía defenderme. Me mantenía callada, aguantando las ganas de gritar por el dolor y manteniéndome despierta a la par que aterrada. Quería desmayarme y pasar de todo lo que ocurría. Los ojos me pesaban y estaba tan confusa, que por unos instantes hasta dudaba de que lo que ocurría fuera real.


  —Entonces, ¿qué pretendes? —añadió Alistair.


  Ya apenas escuchaba el sonido de espadas y la carne rasgarse por las heridas. Parecía que la calma había llegado al menos para mis amigos, quienes habían conseguido deshacerse de todos los que se ponían en su camino. En aquellos momentos era sencillo que se acercaran a mí, pero todos sabían, que un paso en falso, provocaría que el arma que yacía quieta en mi espalda, con su punta afilada apuntando directamente a la parte trasera de la zona donde se encontraba mi corazón, se clavara para poner fin a mi vida.


  —Lo que llevo pretendiendo desde hace siglos: Venganza —declaró—. Me sorprende que la hayáis encontrado. Habéis sido bastante rápidos, pero no lo suficiente. —Stein se puso frente a mí y acarició mi rostro. 


  Con la poca visión que tenía pude ver como Alistair cogía a Snow, quien tenía en su rostro una mueca llena de furia que estaba a punto de estallar. No podría contenerse mucho más, y yo deseaba que no lo hiciera. Quería que llegara a mí cuanto antes, que me llevara en sus brazos lejos de todo aquello que me parecía una completa locura.


  —Esto solo es el cuerpo de vuestra querida Kayla —me señaló—. Ahora pertenece a Peter.


  —¡Y una mierda! —gruñó Snow.


  Si yo hubiera podido hablar, hubiese dicho exactamente lo mismo.


  No pertenecía a aquel monstruo. Yo no era una propiedad a pesar de que con su poder me hubiera convertido en una prostituta con todas las de la ley, pero sin cobrar. Yo era mi propia dueña.


  —Ni siquiera creo que te recuerde, Guerrero. Tú ya no eres nada para ella —escupió Peter con saña.


  —Te equivocas —logré susurrar y yo misma me sorprendí de haberlo conseguido.


  —¡Cállate! —me ordenó y noté cómo hundía un poco más la hoja de su arma.


  Quise gemir de dolor, pero tenía tanto que resultaría inútil. Solo sería una forma de darles satisfacción a mis captores, así que me mordí la lengua para contener mi agonía.


  —¡No la toques! —gruñó mi hermano.


  Holly lo agarraba con fuerza, pero se le escapó del agarre y se lanzó a por nosotros. Stein fue el primero en esquivar su ataque, y de nuevo, la locura se desató en aquella sala. Todos venían hasta mi posición, pero Aidan fue el único que logró asestarle un fuerte golpe a Stein. Este, a su vez, logró reponerse y finalmente, y con la cobardía que le caracterizaba, abrió las alas dispuesto a marcharse.


  —¡Nos vamos! ¡Mátala! —le dijo a Peter.


  Y sin más preámbulos, la hoja se hundió y lo último que escuché, fueron los gritos de horror de todos mis amigos y mi hermano.


  De nada había servido. No habían logrado salvarme. 


  Mi humanidad había demostrado que no podía enfrentarme a unos enemigos tan poderosos. 


  Y con aquel último pensamiento, la negrura apareció en mi visión. 


  Ni siquiera había podido despedirme.


  Se acabó.


  


  


  

   


  El tiempo acababa de detenerse por completo. Solté un alarido tan potente, que dudaba que algún día pudiera volver a salirme la voz. 


  En un instante, todo había dado un vuelco que cambiaba la situación por completo.


  Kayla yacía inerte en el suelo, rodeada por su propia sangre y sus ojos abiertos carentes de vida. El silencio sepulcral en el que se había quedado la sala era atronador. 


  Ninguno supo reaccionar, solo los dos hijos de puta contra los que luchábamos supieron qué hacer, y como siempre, habían huido. Aidan soltó un grito de guerra y los siguió, pero el resto nos quedamos estáticos en nuestro sitio.


  Paralizados.


  No daba crédito a nada de lo que ocurría. Sentía que estaba metido en una pesadilla y tan solo quería despertar. Fue Leo el único capaz de acercarse al cuerpo inerte de Kayla, y así, darnos aquella noticia que no quería escuchar.


  —Está muerta… —susurró.


  —¡No! —el grito desgarrador de Holly ni siquiera consiguió sacarme de mi letargo. Escuchaba los sollozos de Catrice, y los gritos frustrados de Alistair.


  Mientras yo, yo no hacía nada…


  Miraba su cuerpo sin vida como si no estuviera. Como si todo a mi alrededor hubiera desaparecido y yo estuviera a solas en aquella destartalada casa en la que había ocurrido lo único que más temía.


  —Snow… Lo siento —Alistair puso su mano en mi hombro. Pero no notaba consuelo alguno.


  No sentía nada.


  Mis pies no se movían. Sabía que tenía que hacer algo, pero mi mente no ponía de su parte para llevar a cabo los movimientos que me llevarían hasta ella.


  La imagen era desoladora. Su cuerpo, completamente desnudo, cubierto de múltiples heridas, me partía en dos. 


  No podía estar muerta. 


  Me negaba a creerlo.


  Sus ojos continuaban abiertos. 


  Solo en el momento en que vi cómo Leo la tapaba con su chaqueta y cerraba sus ojos con los dedos, fui consciente de la cruda realidad.


  —No puede ser. No. No.


  Me repetí aquellas palabras una y otra vez.


  Finalmente, conseguí que mis piernas caminaran los escasos pasos que me separaban de ella y caí de bruces contra el suelo cuando estuve a tan solo unos centímetros de su cuerpo.


  —¡No! —chillé desconsolado.


  Abracé su cuerpo inerte con toda mi fuerza. Sabía que la poca sangre que le quedaba se estaba quedando impregnada en mi ropa, pero no me importó. Quería abrazarla una última vez, deseaba que todo fuera una broma macabra y abriera sus preciosos ojos castaños. Pero en aquel cuerpo, no había un solo hálito de vida. Estaba vacío.


  Kayla se había ido y no podía creerlo. No quería hacerlo.


  Continué con el abrazo y dejé de aguantar las lágrimas que pugnaban por salir.


  Lloré, lloré como nunca lo había hecho.


  No sabía cuántos minutos llevaba en aquella situación, ni si me habían dejado a solas. No me importaba que hubiera gente a mi alrededor observando como caía hasta un pozo sin fondo del que sabía que jamás podría salir.


  Holly cayó a mi lado y se unió a mi abrazo, mas yo no sentía nada. Escuchaba sus sollozos mezclados con los míos. Pronunció algunas palabras, pero no las entendí. No escuchaba absolutamente nada.


  Para mí, todo había acabado en aquel momento.


  Solo quería huir, desaparecer del mundo y ponerle fin a todo.


  Acababan de arrebatarme la pieza más importante por la que luchaba. Ella, Kayla. La parte que siempre me había faltado en la vida.


  —Snow, debemos marcharnos.


  Esa fue las únicas palabras que entendí. Venían por parte de Alistair, pero no quise hacerle caso.


  No en aquel momento. Me quedaría ahí, por siempre, a su lado.


  —No pienso ir a ninguna parte.


  —Hay que darle una ceremonia digna —continuó—. No puede tener un final así —murmuró refiriéndose a su desnudez, a los golpes.


  A pesar de ser la realidad, ella no merecía abandonar el mundo de los vivos con aquella apariencia que demostraba todas las torturas a las que la habían sometido durante aquellos días.


  Ni siquiera quería mirar todo el daño que le habían hecho, en realidad quería recordarla tal y como era. Quería mantener en mi memoria sus besos, su cariño, sus abrazos, e incluso sus desplantes continuos.


  —Ven amigo.


  —No, la llevaré yo.


  Alistair se llevó a una sollozante Holly de allí y me di cuenta de que el resto también se había marchado. Solo quedaba el cuerpo sin vida de Kayla y yo.


  Seguí llorando durante varios minutos más.


  Me culpaba por todo. Por no haberla advertido como era debido, por haberle negado entrenamiento. Si yo mismo me hubiera encargado de enseñarle más cosas sobre nuestro mundo, ella no habría acudido a ese gimnasio en el que estaba su asesino. Ese Íncubo había escapado con vida después de arrebatársela a una persona que era una luz brillante en el mundo.


  Kayla era especial, una mujer sin maldad, buena, cariñosa, divertida… Era todo lo buena que una humana podía ser y había tenido un tortuoso final que no merecía.


  Y yo acababa de morir con ella.


  Me enjugué las lágrimas y tapé bien su cuerpo con la chaqueta que Leo había utilizado. Le di un último beso en los labios y la cogí con fuerza para salir de allí cuanto antes.


  A partir de ese momento, mi vida ya no sería la misma, básicamente porque no quería vivir en un mundo en el que ella no estuviera.


   


  * * *


   


  La botella de whisky yacía vacía en la mesa de mi cabaña de la cúpula. Había pedido que me dejaran a solas y lo único que había hecho era emborracharme. No era muy dado al alcohol, pero necesitaba algo que me inhibiera, aunque no me hacía olvidar.


  En absoluto.


  Mi mente vagaba una y otra vez por el mismo camino. Kayla.


  Su cuerpo estaba siendo preparado por algunos arcontes antes de oficiar la ceremonia. El ánimo en la cúpula estaba de capa caída. Todos la adoraban. Aquella humana se había abierto hueco en los corazones de todos y yo no soportaba estar en el exterior y ver lágrimas por todas partes.


  Aidan acababa de llegar y se había refugiado en otra casa. Solo. Stein y Peter habían conseguido disuadirlo y se culpaba por no haber podido vengar a su hermana.


  Estaba tan destrozado como yo.


  Poco después, lo vi aparecer en mi cabaña. Entró con su propia botella en la mano y me dije que intentaba la misma táctica que yo para olvidar. 


  Se sentó sin mediar palabra frente a mí en la mesa y ambos nos miramos. Veía reflejado en sus ojos mi propio estado de ánimo. 


  —La he perdido, ha sido mi culpa —se lamentó y una lágrima solitaria cayó por la comisura de sus ojos y la retiró de inmediato.


  —Y la mía —lo secundé—. Nosotros, todos, la metimos en esto —enfaticé.


  —Es lo que ella quería —contestó—. Y encima yo la animé.


  Dio un golpe en la mesa y soltó un grito de dolor.


  Aunque eran amores distintos, el dolor que Aidan sentía, era exactamente el mismo que el mío.


  En un breve periodo de tiempo, no solo había perdido a sus padres, también a su hermana. Acababa de quedarse solo en el mundo y se le veía tan perdido que no tenía ni idea de qué decir para consolarle. Yo también necesitaba consuelo, por lo que en realidad, ninguno de los dos éramos la mejor compañía en aquellos momentos.


  Solté un suspiro cansado y le robé la botella a Aidan para dar un largo trago. 


  Nos mantuvimos en silencio, los dos lo necesitábamos.


  Parecía que a nuestro alrededor todos quisieran mantener el luto, ya que, a diferencia de lo que ocurría a diario en la cúpula, no se escuchaba a nada ni nadie. Todo estaba tan silencioso que hasta creía haberme quedado dormido y sumido en la oscuridad, pero la puerta de entrada se abrió y por ella apareció Catrice junto a Chris.


  —Debes ir al reino Celestial —dijo con mucho énfasis.


  Levanté la mirada de forma desganada y la fijé en ella. Mi amiga parecía tener un brillo de esperanza adornando sus ojos anaranjados, algo que no encajaba para nada en la situación que nos rodeaba.


  —Paso —dije escueto—. No me iré de aquí hasta la ceremonia.


  —La ceremonia será allí.


  —Yo no puedo ir allí. Mi hermana será enterrada en la tierra. No pienso no asistir a su funeral —habló Aidan y por su tono deduje un enfado creciente.


  Catrice entró del todo y se sentó a mi lado. Puso una mano en mi hombro para reconfortarme e hizo lo mismo con Aidan.


  —Holly y Alistair quieren intentar una cosa.


  —¿El qué? —dije con curiosidad.


  —Transformarla.


  Abrí los ojos como platos y hasta Aidan pareció que volvía en sí para prestar total atención a Catrice.


  —¿Qué? ¿Cómo? Sabes que eso no es posible. Está muerta, joder. Simplemente hay que darle un descanso digno. Es lo mínimo que merece —dije pagando todo mi dolor y frustración contra mi amiga.


  Catrice me miró con tristeza, pero no dijo nada.


  Nadie podía entender mi dolor, solo Alistair, y había sido el único coherente al mantenerse alejado de mí. No quería arrepentirme de decir cosas de las que luego podría arrepentirme. 


  Recordé entonces lo que ocurrió hacía unos meses, cuando murió Selise. Clayton se había marchado lejos y seguíamos sin saber nada de él. Había perdido a su pareja, a la mujer a la que llevaba amando durante muchos siglos. Ninguno nos preguntamos qué era lo que le llevó a hacer aquello, no obstante, yo lo sabía ya a la perfección porque era exactamente lo que quería hacer después de enterrar a Kayla.


  Dejaría la lucha. Ya no me importaba si los Skoliós y demonios acababan con nosotros, porque habían acabado con la única persona para mí por la que merecía la pena luchar.


  —Tengo fe, Snow. Y tenemos a Holly. ¿Crees que ella no está igual que tú?


  —Yo la amaba. 


  —¡Y ella también! ¡Y yo, joder! Todos la hemos perdido —vi como comenzaba a llorar pero se secó las lágrimas rápidamente para poder continuar hablando—. Era mi amiga, como Selise, a la cual también perdí. Tú la amabas, y Aidan —lo señaló— es su hermano. Ambos estáis pasando por un completo infierno. ¿Por qué no puedes tener, aunque sea, una mínima esperanza de que funcione?


  —¿Y si no funciona? —alegó Aidan.


  —Entonces, tendrá el entierro que se merece.


  —Y la venganza —añadí yo.


   


  Estaba todo preparado. Holly había venido para ponerme al día sobre lo que iba a hacer junto a Alistair, y cómo. No estaba del todo convencido de que funcionara, pero como había dicho Catrice, la fe era lo único que nos quedaba. Así que me agarraría a ella.


  Aidan se quedaría en tierra, en la cúpula, acompañado por una Arconte que parecía que hacía buenas migas con él. No me había percatado de que él también comenzaba a forjar lazos con los nuestros hasta ese momento. Al menos, me quedaba tranquilo al saber que el Skoliós no se quedaría solo en unos momentos tan duros. El resto, nos preparábamos para ascender al reino Celestial. Solo iríamos Holly, Alistair, yo y el cuerpo sin vida de mi amada Kayla.


  Había pasado tan solo un día desde su muerte y su cuerpo estaba muy frío. Su piel comenzaba a estar amoratada, y sus facciones a contraerse por lo próxima que estaba la descomposición.


  Mis ojos soltaban lágrimas por verla así, pero me las enjugué y la llevé en brazos hasta llegar hasta Holly y Alistair.


  Me esperaban en las lindes de la cúpula. Alistair me pidió permiso para coger a Kayla y yo me puse a espaldas de Holly a la espera de que abriera las alas para ascender a nuestro reino.


  —Espero que funcione, Holly —le susurré.


  —Yo también. No quiero perderla para siempre.


  Holly aguantó las ganas de llorar y soltó un suspiro para tranquilizarse.


  —Vamos —ordenó Alistair, y pronto, comenzamos a tomar altura.


  Traspasamos las nubes. El sol nos daba en toda la cara pero no importaba. Los Arcontes ya veían hasta donde debían llegar y aumentaron la fuerza de sus aleteos para ascender con mayor rapidez hasta traspasar una especie de barrera invisible que nos transportó hacia el lugar en el que había comenzado todo.


  Pocas veces había estado allí, y cada vez que lo hacía, me maravillaba de su belleza.


  La primera vez que lo vi, estaba todo desierto, casi oscuro y no parecía ser un lugar en el que los Arcontes hubieran sido felices, sin embargo, desde que el sacrificio de Holly había vuelto a activar la runa Tiwaz, todo relucía.


  Alistair dejó el cuerpo de Kayla sobre la runa, mientras Holly, iba en busca del poderoso cáliz. 


  Me acerqué a ellos y mientras ella activaba las runas, y Alistair preparaba la daga con la que extraerían su sangre, yo me arrodillé para acariciar a Kayla.


  —Vuelve conmigo, por favor. No puedes acabar así —susurré a su cadáver—. Sé que tu alma vaga libre, sé que estás cerca de mí, que no te has ido del todo. Así que vuelve, mi guerrera peleona. Una daga no puede acabar contigo, no así. ¡Lucha! —exigí y sollocé nuevamente.


  En la vida había soltado tantas lágrimas como en aquel momento. Era un pozo sin fondo, pero tampoco quería esconderlas. No me importaba si había alguien que pensara que fuera débil, la pena era mejor mostrarla, desahogarse a través de las lágrimas para aliviar, aunque fuera mínimamente, la presión instalada en el pecho.


  Holly puso una de sus manos en mi hombro y me conminó a que me separara, no sin antes, dejar un beso en sus fríos labios.


  Ella también se agachó, lloró sobre su mejor amiga y la abrazó antes de recolocar su cuerpo. Tal y como la había dejado, tan solo parecía dormida. Habían tapado su cuerpo con un fino vestido de seda blanco. Parecía un hermoso ángel a pesar de que sus heridas fueran tan visibles.


  —¿Preparada? —dijo Alistair y asintió.


  Ambos se irguieron y me pidieron que me mantuviera alejado. Alistair sacó la daga, activo sus runas y cortó la muñeca de Holly, para después ella, hacer lo mismo con la de él. Los dos vertieron su sangre en el Cáliz con intrincados diseños rúnicos, y juntos, al unísono, activaron las runas de este.


  El platino relucía de forma cegadora. Costaba mirar al frente sin que su brillo deslumbrara. Incluso la runa Tiwaz había aumentado su potencia y su brillo se reflejaba en el cuerpo de Kayla, que yacía sin moverse.


  Con el Cáliz agarrado por ambos, se arrodillaron en el suelo, y acercaron la copa a los labios de Kayla. Alistair fue el encargado de abrírsela, y poco a poco, vertieron su contenido en el interior evitando que se derramara demasiada, pero obviamente, se veían restos de sangre resbalar hasta el suelo y caer sobre la runa grabada en el suelo.


  Volvieron a erguirse y se cogieron de las manos. Vi como intercambiaban miradas, y la de Alistair, era de ánimo para su pareja. Le transmitía una valentía que ninguno en aquella sala teníamos, pero vi cómo la reconfortó.


  Había llegado el momento. Respiraron profundamente para prepararse mentalmente para recitar la oración y yo los acompañé. Moví las manos de forma nerviosa, me sudaban y tenía el acto reflejo de tragar saliva y suspirar una y otra vez.


  Dejé mi mente en blanco y solo deseé que ocurriera el milagro, entonces, comenzaron a recitar:


   


  «Solo la sangre de dos Arcontes, de linaje puro, con las ideas claras y unos fuertes principios que se decantan en el lado de la bondad, son los encargados de crear nuevos acompañantes dignos de nuestro don.»


   


  Las primeras frases de la oración resonaron con fuerza en la estancia. Mis pelos estaban de punta. Jamás había presenciado algo así. Alistair y Holly lo hacían a solas con los humanos que convertían. 


   


  «Nosotros tenemos el poder para que ocurra el milagro. El cielo, la tierra y todos los reinos, son nuestro hogar y debemos protegerlo con lo que se nos ha otorgado. La luz nos acompaña, y nos ayudará a vencer a todo aquel que intente quebrantar nuestras leyes celestiales. Tú serás nuestro nuevo aliado, alguien de corazón puro que merece el poder celestial.


  Nosotros somos los encargados de darte el poder, pero solo tú puedes demostrar que eres digno de sobrellevarlo. Renace, renace como uno de los nuestros y demuestra tu valía.»


   


  La pareja finalizó y se miraron con fijeza, para después, mirar el cuerpo de Kayla.


  Nada había cambiado.


  —Lo siento, no ha funcionado —susurró y de nuevo, el alma se me partió.


  Sabía lo que debería de haber ocurrido a continuación. La runa Tiwaz debería haber resplandecido con todavía más fuerza y envuelto el cuerpo de Kayla. Aquello habría demostrado que el poder le había sido otorgado, sin embargo, a excepción del pequeño haz de luz que se reflejaba en ella, no ocurría nada.


  No había funcionado.


  —No… —susurró Holly y se echó a llorar.


  Todos habíamos tenido la esperanza de que ocurriera el milagro, mas no había sido posible.


  Todo continuaba exactamente igual. Ahora llegaba el momento de volver al plano terrenal, con su cuerpo sin vida, y decepcionar a todos al decir que ni siquiera el Cáliz, había logrado salvarla. Y por ende, yo seguía estando perdido.


  


  


  

   


  La nada más absoluta me rodeaba. Ni siquiera era capaz de visualizarme a mí misma. Creía que movía las manos, mas lo único que aparecía delante de mis ojos, era una negrura espesa que sentía que me ahogaba.


  ¿Dónde estaba? ¿Por qué estaba en ese lugar?


  Me recordaba al sitio al que me transportaba en sueños mientras estaba en esa destartalada casa. A mi memoria comenzaron a llegar retazos de lo ocurrido.


  Ruido.


  Gritos.


  Peter amenazándome con un puñal en la espalda.


  Stein con sus alas blancas con las puntas moradas desplegadas.


  Los gritos agónicos de Snow, Aidan, Holly y el resto, en el momento que el puñal atravesaba mi espalda hasta llegar al corazón.


  Después de eso, todo se desvaneció.


  Estaba muerta.


  Comencé a deambular por aquel páramo oscuro con el temor de chocarme contra algo, sin embargo nunca llegó el golpe.


  Cada segundo que pasaba en el inhóspito paraje, crecía más la desesperación. Recordé entonces las creencias católicas que mis padres habían querido inculcarme desde pequeña, y deseé que se hiciera el milagro de que apareciera la supuesta puerta blanca, vigilada por San Pedro, o el que fuera, y la abriera para poder acceder al cielo.


  ¿Y si estaba en el infierno?


  No… me dije a mí misma. Si estuviera allí, todo estaría envuelto en llamas y Satanás, o Lucifer, me recibiría sentado en su trono para imponerme un castigo eterno por pecadora. 


  ¡Ni siquiera me había confesado antes de morir!


  Definitivamente, pronto me encontraría en las puertas del infierno. Y no, no lo quería. Quería ir al cielo, con los angelitos que tanto me recordarían a mis amigos Arcontes. Además, probablemente allí encontraría a mis padres, quienes habían sido unos devotos creyentes y dudaba que hubieran cometido pecados tan atroces como para ir al otro lado a vivir una tortura.


  «Estás delirando, Kayla. Simplemente estás muerta y estás viendo —o no viendo—, con tus propios ojos que no hay absolutamente nada en el otro lado.» Me dije a modo de consuelo.


  A lo mejor también podía ser el limbo, y lo que creía que era yo, simplemente era mi alma que vagaba por la oscuridad para encontrar su lugar.


  ¡Y yo que sabía!


  Continué mi camino interminable sin encontrar nada en absoluto. No sentía cansancio alguno, ni recordaba lo que era el dolor, ni cuánto lo había sentido encerrada en aquella habitación, era una especie de ente que se movía de un lado a otro sin llegar a ninguna parte.


  No sabía de segundos, ni minutos. El tiempo para mí no era nada importante ya que no sabía si transcurría, o estaba detenido desde el momento en que ese puñal había acabo con mi vida.


  ¿Qué pasaría a partir de aquel momento? ¿Cómo estarían el resto? ¿Seguirían vivos?


  Miles de dudas se agolpaban en mi cabeza, y por fin logré sentir algo desde que estaba en aquella situación: miedo.


  Terror al pensar que ellos podrían haber vivido la misma situación. Sin embargo, lo último que recordaba era que tan solo quedaban Stein y Peter y mis amigos eran más. Por lo que dudaba que ese hubiera sido el desenlace.


  Seguramente estarían bien.


  O… todo lo bien que se puede estar tras ser conscientes de que yo no iba a volver.


  No podía ni imaginarlo. De quién más certeza tenía que me echaría de menos, era Aidan. Era mi hermano, mi confidente. Él había sido siempre mi mejor amigo y estábamos en el punto de retomar nuestra relación dónde estaba.


  Snow y Holly también lo estarían pasando mal. Y Catrice…


  ¿Me estarían llorando?


  ¿Por qué demonios me preguntaba aquellas absurdeces?


  Estaba muerta. Punto y final. Ellos eran inmortales. Tarde o temprano me hubieran olvidado, y al parecer, debían hacerlo antes de tiempo.


  El problema era que, al estar en aquel lugar, mi mente no lograba deshacerse de los recuerdos vividos a lo largo de mi vida. Al contrario, se aparecían como en diapositivas mientras continuaba caminando.


  Ya iba a darme por vencida hasta que, a lo lejos, oculto entre la espesa negrura, atisbé un resquicio de un color diferente. Estaba alejado, tanto que pensé que tardaría horas en alcanzarlo. Entonces recordé que allí no sufría cansancio y di la orden a mi inexistente cuerpo para que corriera.


  Estuve a punto de gritar «Ve hacia la luz, Caroline», como en la película de fenómenos paranormales Poltergeist, pero fue tan solo un pensamiento que no comenté en voz alta a mi nada particular.


  Caminaba sin descanso, el color que no había sido capaz de distinguir momentos antes, comenzó a hacerse más nítido, y vi que era una mezcla de blanco con destellos azulados.


  Quise gritar «¡El Cielo!», pero dudaba que con mi ya conocida suerte, fuera aquel mi destino. 


  Cada paso que daba me acercaba más a mi posible fortuna, y lo que me había parecido una luz tan atrayente como les parecía a las polillas que morían electrocutadas, era una enorme sala. Ya no me quedaba nada para llegar. Di una última carrera y paré en lo que parecía una especie de barrera invisible que me separaba del sitio.


  «Ve. Ese es tu lugar.»


  —¿Eing?


  Me giré hacia el lugar donde había escuchado aquella voz. Era de mujer, muy dulce, pero no la reconocía. Sin embargo, detrás de mí no había absolutamente nada, solo el mismo negro que llevaba acompañándome durante todo mi viaje. 


  Volví la vista hacía el lugar que decía que era el mío, y me armé de valor para seguir adelante. Total, ya estaba muerta. ¿Qué más me podía ocurrir?


  Traspasé aquella barrera invisible, y al momento, me percaté de algo.


  Volvía a ver mi cuerpo. Mis manos, mis piernas. Tenía de nuevo una forma corpórea y sonreí por ello. Además, mi piel no parecía tener magulladuras. Cualquier herida que hubiera tenido, física, había desaparecido. Las mentales, por culpa de la tortura, ni muerta desaparecerían durante una larga temporada.


  Tampoco estaba desnuda, llevaba un vaporoso vestido blanco, impoluto. Tanto que podía asegurar que cualquier roce lo mancharía. Era precioso, con escote en uve y se amoldaba a mi cuerpo como si ese fuere su verdadero hogar. Finalmente, dejé de apreciar mi belleza innata, y alcé la vista para otear el lugar en el que me encontraba.


  —Definitivamente, esto no es el cielo —dije en voz alta.


  No había puertas, y San Pedro tampoco estaba a las puertas para recibirme antes de pasar hasta el Edén, pero me relajaba saber que no había fuego, ni un ser con apariencia de Cabra y pentagramas invertidos por todas partes. Aquello era distinto, y me resultaba muy familiar.


  Di un paso adelante, y al instante siguiente, sentí como mi mente colapsaba. No era doloroso, pero estaba grabándose a fuego una información que no entendía para qué me sería necesaria estando muerta.


  En un solo instante lo sabía todo sobre los Arcontes. Vi el día de la apertura de los portales que permitían viajar a otros mundos. A Stein, y la que supuse que sería Leti, la hija de Alistair, alzándose ante todos para crear la rebelión junto a otros Arcontes que se volvieron renegados. 


  Vi a los doce originales, a los padres de Holly, todos ellos juntos en la batalla, manteniendo la calma cuando todo era una locura. 


  Luego aparecieron las penurias de los Arcontes, su huida, su llegada al plano terrenal. La lucha con sus nuevos enemigos, los Skoliós y los demonios que los ayudaban. Vi todas las pérdidas, muchas vidas malogradas de aquellos que luchaban por el bien.


  Me invadió la tristeza.


  Tras todo aquello, llegó el momento en que los Arcontes mantuvieron relaciones con los humanos y de allí nacieron los Guerreros Oscuros.


  Absolutamente toda la historia de los Arcontes, había aparecido como por arte de magia en mi mente. Lo conocía todo. Sabía a la perfección quiénes eran los buenos y a quiénes debía vencer. Conocía hasta las runas y cómo utilizarlas en batalla. Incluso la oración para activarlas.


  ¿Por qué sabía yo todo aquello?


  —¡Qué está pasando! —grité agobiada. Procesar toda aquella información me confundía y no parecía que hubiera nadie para responder a todas mis preguntas.


  No entendía nada y grité de nuevo. No quería llorar, pero lo necesitaba.


  Había visto sufrimiento, mucho, incluso vi morir a Holly el día de la reyerta en el Excalibur, para después renacer en…


  En el mismo lugar en el que yo me encontraba.


  Acababa de descubrir, que lo que se mostraba delante de mis ojos, era el Reino Celestial.


  ¡Estaba en el maldito reino Celestial!


  —¿Qué demonios hago yo aquí? —murmuré en voz alta.


  Caminé hacia la zona central y me quedé paralizada un instante. En el centro, sobre la runa que ya me era familiar gracias a todo lo que había visto, Tiwaz, estaba mi cuerpo.


  Me acerqué con paso tembloroso. Ver aquella imagen me sobrecogió demasiado. Era yo, pero no lo era. 


  Estaba muerta.


  Quise llorar. Notaba como las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos. Mi rostro yacía pálido, todavía con las marcas de las heridas y moretones que tenía antes de morir. Nunca llegué a mirarme en el espejo de aquella pequeña habitación por temor, y verdaderamente, mi imagen era mucho peor de lo que esperaba. Peter y Stein me habían reducido a la nada.


  «Es la hora. Ve.»


  De nuevo aquella voz. Miré de nuevo de donde venía. Esta vez no era a mis espaldas. Se situaba delante y me percaté de que, en la zona donde había doce asientos que pertenecían a los originales, una mujer que me resultó muy familiar, me miraba.


  Era Tália, la madre de Holly.


  —¿Pero cómo? ¿Eres Tália? —La mujer asintió con una enorme sonrisa, congratulada de que la hubiera reconocido a pesar de jamás haberla visto—. ¿Pero qué hago aquí? Estoy muerta, sé que Peter me mató. Lo recuerdo perfectamente —murmuré en tono confuso.


  —Es cierto, querida. Pero mi hija y Alistair te están llamando para que vuelvas. 


  —¿Pueden?


  Solo podía soltar preguntas. Me sentía imbécil, mas era algo lógico puesto que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo.


  Oteé una vez más mi cuerpo casi al borde de la descomposición y no me imaginaba de qué forma podría volver. Además, tener apariencia cadavérica no era algo que me hiciera especial ilusión. No quería parecía el típico zombi de película y tener que pasarme la eternidad maquillándome para no parecerlo. Sería de lo más incómodo.


  —Sí. Juntos tienen un poder que ninguno de nosotros ha tenido nunca. Mi hija te necesita, y su amor por ti, y su fuerza, pueden conseguir lo imposible —relató—. Serás uno de los nuestros.


  —¿Un Arconte?


  Y otra pregunta más.


  De nuevo, Tália, volvió a asentir.


  —Se te ha transmitido toda nuestra historia. Ahora ya sabes por lo que debes luchar, cuál es tu misión, y esta es tu oportunidad para seguir demostrando la fortaleza que tienes. Eres especial Kayla. Nunca, nadie, ha sido digna de recibir nuestro poder de esta forma.


  —Quieres decir después de morir —afirmé y me gané otro asentimiento.


  —Ahora ve, Arconte. 


  —¿Qué vaya a dónde? No tengo ni idea de cómo salir de aquí.


  —Solo debes acercarte a tu cuerpo y volverás.


  —¿Así de fácil?


  Había esperado una entrada triunfal, pero acercarme a mí misma no era nada del otro mundo. Me daba un poco de reparo acercarme a aquello que había sido, pero si con ello volvía, me tragaría la bilis que me provocaba ver mi cuerpo muerto, e iría con los ojos cerrados.


  —Alza el vuelo, pequeña. El mundo te necesita. Nos necesita para acabar con los que nos hacen daño. Demuestra que eres digna del poder que se te ha otorgado.


  Obedecí a pies juntillas y caminé en dirección a mi cuerpo.


  Quise decirle muchas cosas a Tália, hablarle de lo fantástica que era su hija, mas por su mirada supe que ya lo sabía. El orgullo se reflejaba en su mirada de color grisáceo. Era muy parecida a su hija, y por un instante me apené por Holly. Ella no había tenido la oportunidad de crecer con ellos, de sentir el calor del amor fraternal, y yo, aunque ya los había perdido, sí lo había sentido.


  Le di un breve asentimiento a modo de despedida y me acerqué al cuerpo. Al instante siguiente, todo se desvaneció.


   


  * * *


   


  De nuevo la oscuridad, mas esta vez era distinta. Algo había cambiado.


  Era consciente de que mi cuerpo no era tan liviano como lo había sido durante mi andadura por la negrura. Lo notaba todo a la perfección, con su peso incluido.


  Le di la orden a mi mente de mover una mano y lo sentí. Sentí como se movía y si hubiera visto algo, o podido hablar, probablemente hubiera soltado un alarido de alegría.


  Me concentré más en mí misma. Tália me había dicho que había vuelto, que alzara el vuelo. Le dije entonces a mi cerebro que moviera los ojos, y noté cómo los párpados respondían.


  Era el momento. 


  Abrí los ojos y la claridad me deslumbró de tal forma, que tuve que entrecerrarlos brevemente. Seguía en el Reino Celestial, pero desde aquella perspectiva tan solo veía el techo de la enorme sala de los doce tronos y fue cuando supe que estaba tirada en el suelo.


  —Estoy viva.


  Mi voz sonó extraña, más musical que nunca. No parecía que me hubiera pasado semanas sin apenas hablar, solo gritando por culpa de la tortura. Al instante siguiente, y sin todavía percatarme de si había alguien a mí alrededor, una intensa luz comenzó a rodear todo mi cuerpo. Salía directamente de la runa Tiwaz grabada en el suelo, y que hasta hacía poco, se había mantenido apagada por la falta del Cáliz de Platino. 


  Notaba como comenzaba a flotar en el aire y mi cuerpo ascendía poco a poco hasta media altura. Al instante, ya no estaba tumbada, me encontraba de frente y logré ver, al fondo de la sala, a Holly y Alistair abrazados mientras esta sollozaba, y a Snow, separado de ambos ocultando su rostro con las manos.


  —No me lo puedo creer.


  Alistair fue el primero en reaccionar. Hizo que Holly mirara en mi dirección y los dos abrieron la boca de par en par. Por otro lado, Snow, al percatarse de lo que hacían ellos, alzó la vista con curiosidad y logré ver las lágrimas que empañaban su rostro. Al percatarse de la dirección de la mirada de nuestros amigos, se quedó tan anonadado como ellos. Incrédulo.


  Mientras tanto, yo me sentía fuerte. Poderosa. Estaba levitando en la nada y no tenía ni idea de cómo me sostenía hasta que desvié la mirada. Vi unas alas con una blancura que deslumbraba. Sus puntas eran del color del fuego, entre naranja y rojo. Un potente color que destacaba mucho con el blanco y que me resultó maravilloso.


  —¡Tengo alas! —fue lo único que se me ocurrió decir.


  No podía reaccionar con coherencia. Ni mis amigos tampoco. Se mantenían a una distancia prudencial, observándome como si fuera un ángel que se les aparecía, o la Virgen María, pero me sentía deslumbrante.


  —¡Kayla! —grito Holly al fin y las lágrimas rodaron por sus ojos.


  Yo también quería llorar de la felicidad que sentía por volverla a ver, por verlos a todos. Snow se había adelantado unos pasos y se mantenía a tan solo un metro de mí.


  —Estás viva —afirmó. Sus ojos reflejaban la alegría que sentía, además del dolor y la pena que los habían decorado hasta entonces. No podía retener las lágrimas, pero a diferencia de las anteriores, que tan amargas habían sido, estas eran de una alegría inconmensurable.


  Una alegría que se me contagió al instante y me hizo sollozar.


  —Eso creo —balbuceé al borde del llanto.


  Incomprensiblemente, no me dolía nada. Me dio tiempo a echarme un vistazo y no quedaba nada de mis heridas. Mi cuerpo se había regenerado, literalmente por arte de magia, y me sentía con más fuerza que nunca. Según sabía, los Arcontes, cuando estaban en su forma original, como yo, con las alas extendidas, tenían los sentimientos magnificados, y me estaba costando mucho controlar todo lo que pasaba por mi organismo.


  Fijé mi mirada en él, en el hombre que sabía que no había olvidado todavía y le sonreí como hacía mucho que no hacía. Quería descender, o volar hasta a él y sentirme a salvo entre sus brazos.


  Pero no sabía cómo hacerlo.


  —Esto es increíble. 


  —Chicos alados, ¿cómo diablos desciendo? —pregunté como la completa novata que era.


  Holly empezó a reír y todos se unieron a sus carcajadas. Era algo digno de diversión, pero a mí no me hacía tanta gracia.


  —Solo deséalo —explicó Alistair—. Tus alas, tan solo son una parte más de tu cuerpo. Tú las controlas, no ellas a ti.


  Obedecí a lo que me decía, y como una completa experta descendí, y poco a poco, la luz que había rodeado todo mi cuerpo, fue menguando hasta tan solo quedar el brillo de la runa del suelo.


  Me lancé a los brazos de Snow y me dejé arropar entre ellos como un bebé. Anhelaba su contacto, sentía la necesidad de aspirar su aroma, de embeberme de su esencia. Me separé unos centímetros y nuestros ojos se encontraron.


  —Espero que esto no sea un sueño.


  —Lamento decirte que no. He vuelto, y espero no volverme a ir. Nunca —sentencié sin poder dejar de sonreír.


  Se abalanzó contra mis labios sin importarle la urgencia de Holly por abrazarme también. Su lengua jugueteó con la mía y durante unos instantes recordé todo lo que habíamos vivido juntos. No tenía espacio para el rencor, ya no. Era probable que no todo fuera como la seda entre nosotros, seguía ahí el abismo que nos separaba, pero poco a poco, iríamos acercándonos en cuánto mis heridas internas comenzaran a sanar. 


  Era lo que quería. No quería perderlo de nuevo por culpa de mi cabezonería, las cosas habían cambiado. Yo ya no era una simple mortal, ahora tenía una larga vida por delante que pensaba aprovechar. No solo para vengar a mis padres, sino a mí misma. Por fin podría actuar como un igual en la batalla y nadie tendría que preocuparse de la humana. 


  Había dejado de serlo.


  Nos separamos y fue Holly la que nos apartó. Recorrió todo mi cuerpo con la mirada y me palpó para asegurarse de que era cierto, que era yo quién estaba delante de sus narices, vivita y coleando.


  —Ahora ya tenemos algo en común, las dos hemos vuelto de la muerte —dijo entre lágrimas y me abrazó.


  —No hubiera sido posible sin vosotros. Gracias, amiga, hermana. Gracias, Alistair —agradecí entre lágrimas.


  La escena era de lo más enternecedora. Ninguno queríamos que aquello terminara, pero debíamos volver. Me explicaron que Aidan estaba en la cúpula y que además, ahora que era Arconte, debía participar de forma activa, algo que había querido desde los últimos meses. Aquello dio pie a la primera discusión con Snow después de mi resurrección.


  —No me hace falta entrenar, ya sé lo que debo hacer..


  —Debes descansar, Kay. No sabemos nada de qué te ha pasado, ni cómo esto ha sido posible. Además, tu cuerpo ya no es el mismo.


  —Me encuentro estupendamente —repetí una vez más.


  Su ceño estaba fruncido y vi la preocupación reflejada. Yo seguía con las alas desplegadas, por lo que, mi enfado era bastante notorio para todos. Todavía no sabía guardarlas, así que me enfrenté a él transformada en lo que era, una Arconte.


  ¿No era alucinante?


  Todavía no me lo creía.


  —Aun así. Debes prepararte. Debes entrenar.


  Solté un bufido.


  Y yo que creía que sería distinto a partir de aquel momento, pero su afán de sobre protección no menguaba un ápice.


  —Ya no estoy indefensa, Snow. No empecemos.


  —Tranquilidad. Todo eso lo hablaremos en la cúpula —interfirió Alistair para apaciguar el ambiente—. Además, primero debes verte en el espejo.


  —Vas a alucinar —añadió Holly y me entró la intriga.


  ¿Habría cambiado mucho? 


  Lo pensé unos segundos y finalmente decidí que sí, que lo mejor era volver. No podía permanecer eternamente en el Reino Celestial, y menos, cuando el resto de nuestros compañeros, e incluso mi hermano, esperaban mi resurrección con asias.


  —Está bien, pero recuérdale a tu mejor amigo, que deje de ser tan imbécil.


  


  


  

   


  Lo de pillarle el truco al vuelo, no me había costado tanto cómo imaginaba. Holly se mantenía a mi lado en todo momento, mientras traspasábamos el invisible portal que separaba el reino Celestial de la tierra. La experiencia, fue sumamente placentera. En el instante en el que el viento azotó mi rostro, sentí el intenso sabor de la libertad. Solo escuchaba el aleteo de nuestras alas y el viento que estas levantaban, y la certeza de que gracias a ellas, podía ver el mundo desde las alturas. Era, sin duda alguna, la mejor experiencia que había tenido en la vida.


  Estaba eufórica, en éxtasis. La sensación de volver a la vida me había llenado de energía. Sabía que pronto, llegaría el momento en que todo lo malo volvería a acudir a mi memoria, y empañaría mi felicidad por completo. Era algo transitorio, breve, pero no quería pensar en lo que ocurriría después.


  Carpe Diem. Eso era lo que se decía, ¿verdad?


  Pues a hacerlo.


  Holly me sonrió al ver cómo paraba en medio del cielo para observarlo todo. Ya habíamos comenzado a descender, no había sido sencillo controlar la velocidad, pero gracias a mi amiga, incluso sabía cómo mantenerme en el mismo sitio sin caer en picado. Observé la ciudad. Ya comenzaban a divisarse las luces a lo lejos, mas nosotros iríamos directos a la cúpula para que dejaran de llorarme, si es que lo habían hecho. 


  No veía a personas, por ninguna parte, y si lo hacía eran del tamaño de una pulga. Las luces se asemejaban a las estrellas que solía observar cuando estaba con los pies en la tierra al mirar hacia arriba.


  —Esto es fantástico —murmuré y Holly dio un aleteo para acercarse.


  —Cuando abres las alas y alzas el vuelo, todo es espectacular. Sientes el poder, la luz… todo. Es una experiencia para disfrutar —relató. No había un ápice de broma en sus palabras, ya que ella, desde que abrió sus alas por primera vez, se había sentido así—. Ahora ya nunca le tendrás miedo a volar.


  —Es cierto. Contigo me daba miedo, hasta el día en que de verdad pude disfrutar del viaje. Pero ahora… ahora sé a la perfección todo lo que me perdía. Esto es… fantástico —dije maravillada.


  —Chicas, comienzo a estar harto de llevar a Snow como una reinona. Volvamos a casa, por favor —gruñó Alistair y vi que Snow comenzaba a hartarse de ir en brazos de su amigo.


  —¿Es vuestra noche de bodas? —se burló Holly.


  —Hacen una pareja estupenda —la secundé—. Será mejor que los dejemos a solas.


  —Brujas —añadió Snow de morros.


  Finalmente descendimos y la cúpula apareció delante de mis ojos. Por primera vez, iba a traspasarla sin tener que ir acompañada de un Arconte. 


  Yo era un Arconte.


  Y sí, era una pesada que no podía dejar de repetírselo a sí misma, porque era incapaz de hacerse a la idea. 


  Nada más traspasar aquella linde, que de inmediato parecía transportarnos a un lugar en calma, vi lo que nos esperaba.


  La primera persona que entró en mi campo de visión, fue a quien más deseaba ver. Aidan alzó la vista y miró en mi dirección. Su mandíbula parecía que iba a desencajarse por la impresión, pero una vez comprobó que era yo, vino directo a mí corriendo y me abrazó.


  —Kay, ¡estás viva!


  —Eso creo, pero si sigues apretándome así, es posible que me desmaye —dije un tanto ahogada por la fuerza de su abrazo.


  —Lo siento, es que, no creí que pudieran conseguirlo.


  —Ni yo tampoco —añadió Alistair.


  —Qué poca confianza tenéis en vosotros mismos. Aprended de mí, inmortales —me burlé. 


  Aidan me agarró por el rostro y me miró de arriba abajo, en busca de cualquier indicio que pudiera indicarle que yo no era yo. Estaba incrédulo, sin embargo, veía en su rostro paz. Tranquilidad y alegría al saber que no me había perdido, y sin poder evitarlo, la transmisión de sus sentimientos hizo que las lágrimas se acumularan en mis ojos.


  —¡Me vas a hacer llorar! —exclamé.


  —Deberías ocultar tus alas. Están sintiéndolo todo de forma aumentada —explicó Holly. 


  Aidan volvió a abrazarme y rozó sus manos contra mis alas. Ambos teníamos las puntas del mismo color, y sabía que aquello se debía al color de los ojos. Todavía no me había visto. ¿Estaría muy cambiada?


  Ninguno había querido decirme cómo era ahora, querían que fuera yo misma la que se pusiera frente al espejo para reconocerse.


   —¿Y cómo se supone que debo ocultarlas? —pregunté a mi amiga. Ella sonrió y supuse que estaba recordando su primera vez.


  —Deséalo. 


  Y así lo hice.


  De inmediato mis inmensas alas se ocultaron y eché un vistazo a mi espalda. Había desaparecido y la ropa con la que había revivido en el Reino Celestial, estaba intacta. Ni una rotura para que mis alas pudieran abrirse libremente.


  Todo era mágico.


  Catrice, Chris y Leo, también se acercaron a darme un abrazo, hasta la arconte Claudie, con quien me llevaba bastante bien de todas mis visitas, se acercó, para luego, quedarse junto a Aidan y dejarme ver cómo ella ponía una mano en su hombro mientras le dedicaba una sonrisa. 


  Me apunté mentalmente sobre preguntarle a mi hermano sobre aquella amistad. No había pasado mucho tiempo en los últimos meses en la cúpula, así que si mi hermano había trabado amistad con alguien, no era conocedora, pero además, era algo sorprendente. Ya que la mayoría de los allí presentes, no aguantaban su presencia por el mero hecho de ser un Skoliós.


  Cuando dejé de ser un poco el centro de atención, Holly y Snow me llevaron a la cabaña de este último. Entramos dejando atrás a la comitiva y aproveché para sentarme tras soltar un suspiro.


  La adrenalina comenzaba a bajar, pero por el momento, era capaz de mantener al margen esos pensamientos que pronto lo enturbiarían todo. Había pasado un infierno y temía que llegara el momento en que empezara a doler tanto, que volviera a enloquecer.


  En mi interior sabía que no era la misma, por mucho que en aquellos instantes lo pareciera. 


  —Ven a verte. Vas a alucinar.


  Holly me sacó de mis pensamientos y me miró con una espléndida sonrisa. Fuimos hacia el baño, y junto al lavabo, colgaba un espejo de tamaño medio que, en cuanto miré al frente, apenas pude reconocer a quién me mostraba.


  —¡Soy rubia platino! —grité entre sorprendida y un poco horrorizada, acariciando mis antiguos bucles castaños que llegaban casi a mis caderas, ahora platinos.


  Tenía exactamente el mismo color de pelo, natural, que había tenido Holly durante toda su vida.


  —Todos los Arcontes lo tienen, tonta del bote. Pero eso ya lo sabes.


  —Claro que lo sé, pero joder, no esperaba ver este cambio tan de repente. Y mis ojos, ¡son como el fuego! —exclamé de nuevo—. Y madre del amor hermoso, ¡estoy buenísima! —dije centrando mi atención en mi cuerpo.


  Tampoco había cambiado demasiado. Seguía siendo igual de bajita y voluptuosa, pero mi piel era más tersa y estaba más definida. Mis caderas seguían siendo anchas, pero el flotador de grasa que me había acompañado durante prácticamente toda mi vida, no estaba.


  —Madre mía —exclamé—. ¿De verdad que esta soy yo?


  —Por supuesto. Ahora eres como yo. 


  —¿Y eso te alegra? —le pregunté a mi amiga.


  Desde que ella sabía lo que era, nunca habíamos hablado de algo como que yo me convirtiera en una de los suyos. Mi meta en la vida era seguir siendo humana. Obviamente sería idiota si no quisiera tener la fuerza de los Arcontes, la magia y las alas que los alzaban hasta el cielo. Pero no pretendía decirle a Holly y Alistair que me transformaran. Ellos buscaban a ciertas personas para reclutar en la batalla y nunca me eligieron, mas era algo que jamás les echaría en cara porque me habían devuelto, literalmente, de la muerte.


  —Sí —admitió—. Al menos ahora será mucha más difícil perderte.


  —Pero no imposible —alegué.


  —Pero para eso estamos aquí, para entrenarte. Aunque el que está ahí fuera no quiera ni siquiera que pises las afueras de la cúpula —bufó y supe enseguida que se refería a Snow. 


  Se había quedado en su pequeño salón mientras nosotras estábamos en el baño. 


  —Que me lo impida si puede. Yo puedo volar —me burlé y Holly soltó una carcajada.


  Me miró con la ternura reflejada en sus ojos y me abrazó. 


  —No sabes el miedo que sentí en el momento en que moriste —admitió—. Jamás podría haberme repuesto. 


  —Creo que puedo imaginármelo. Tú también moriste y yo creí que jamás podría volver a sonreír. Eres una hermana para mí, Holly. Desde que te conocí, hace ya casi cinco años, te has convertido en parte indispensable en mi vida.


  —Y tú en la mía —me sonrió. Sus ojos brillaban con intensidad y supe que los míos también—. Y siento haberte abandonado tanto durante estos meses. Sí hubiéramos estado juntas…


  —Nada habría cambiado —la corté—. Lo que me pasó no es culpa tuya. Tú has nacido para esto, para hacer más de los tuyos… nuestros —me corregí—. Yo fui la única cabezota que se empeñó en alejarse y querer actuar por su cuenta. Me metí en la boca del lobo sin ser consciente y la cosa acabó como tenía que acabar: conmigo muerta. Por imbécil, por impulsiva y por no hacer caso de las advertencias de nadie. ¡Ni siquiera me di cuenta de que Peter podía ser un Íncubo! —me reprendí.


  —No te culpes por eso, no podías saberlo. Y dejemos ese tema, ¿vale? No es el momento —comentó porque sabía que si seguíamos por aquel camino, mi buen humor se esfumaría.


  Así que, decidí cambiar de tema y contarle algo que seguro que la animaría.


  —He visto a tu madre.


  —¿Qué?


  Le sonreí con cariño y le cogí de la mano.


  —Ella me hizo volver, me indicó el camino y debes saber que está muy orgullosa de ti. 


  —¿Y mi padre? —dijo al borde de las lágrimas. Negué, porque solo la había visto a ella.


  —Seguro que opina lo mismo. Pero Holly, en este tiempo todo cambio que has hecho en tu vida, ha servido para mucho. Eres especial, algo que ya sabían todos antes incluso, de que tú confiaras en ti misma. Mira lo que has conseguido. Estaba muerta, joder. Me he visto tirada en el suelo del reino Celestial antes de volver. Mi cuerpo ya se estaba descomponiendo y… todas las heridas… ni siquiera yo me había mirado en un espejo antes de morir. No quería ser consciente de todo lo que me hacían —admití.


  —Te quiero —me dio un abrazo reconfortante y las dos soltamos algunas lágrimas—. Ahora debes descansar.


  —¿Y Peter y Stein? —pregunté con curiosidad.


  —Ahora no debes preocuparte por ellos. Duerme.


  Se marchó del baño y me dejó a solas. Al salir estaba en la pequeña habitación de la caseta y allí había una cama que se me antojó de lo más cómoda. Realmente, la vitalidad que había sentido era una ilusión formada por la alegría, porque estaba agotada. Así que, nada más tumbarme, caí en los brazos de Morfeo.


   


  * * *


   


  Desperté con el sonido del acero golpeando una y otra vez. Pegué un bote de la cama y me asomé al pequeño ventanuco de la habitación. 


  Solo eran los Arcontes y Guerreros entrenando, sin embargo, mi corazón latía con fiereza por el susto.


  Snow apareció segundos después y portaba una bandeja en sus manos. Olía el sabroso aroma a un bollo recién hecho y podía sentir el calor que desprendía la humeante taza de café.


  —He pensado que tendrías hambre —murmuró.


  Entró en la habitación y dejó la bandeja sobre la cama. No tuve tiempo ni de darle las gracias, porque el bollo, esos que me había prohibido muchas veces a mí misma para mantener la línea, me llamaba a gritos. 


  —Está buenísimo —dije con la boca llena y lo vi sonreír.


  —Me alegro.


  Estaba escueto en palabras. Su mirada reflejaba la duda, quizás esperaba que me derrumbara, y no estaba equivocado, porque mi noche, aunque había descansado lo suficiente, no había sido idílica.


  Las pesadillas me perseguían. Desperté varias veces a plena noche, sudorosa y con la garganta desgarrada por haber gritado. Las imágenes de aquellas torturas continuaban en mi mente, y revivirlas, hacían que todo lo que quería que hubiera sido un sueño, se materializaran de forma real.


  Me sentía sucia.


  —¿Cómo te encuentras?


  —No lo sé —contesté—. Creo que siento una felicidad ficticia —admití.


  —No me sorprende. Yo… —hizo una pausa. Snow me miró fijamente e intenté con mi mirada que continuara. Quería decir algo importante, mas estaba dubitativo—. Lo siento.


  Su disculpa me hizo poner una mueca.


  ¿Por qué lo sentía?


  No lo entendía.


  —Si no hubiera sido tan cabezota de no entrenarte, si hubiera estado contigo… nada de esto habría pasado. Seguirías siendo tú.


  —Sigo siendo yo —contesté—. Y no te culpo. Soy la única culpable, Snow —dejé el bollo y el café a un lado y alcé la vista para mantenerle la mirada—. No sé si ser un Arconte era el sueño de mi vida. Lo de volar esta guay, pero ahora estoy más metida en la lucha que antes. —Asintió—. Yo sola me dejé embaucar por Peter… Tú no tuviste la culpa.


  —Casi te pierdo…


  Vi como sus ojos castaños tomaban un brillo que auguraba que aguantaba las lágrimas. La imagen de Snow así, tan débil y vulnerable, me hizo enternecer. Ya ni siquiera era capaz de recordar porque estaba enfadada con él. Realmente me había dado cuenta que todo lo que había hecho por mí, era protegerme, aunque con ello tuviera que mentirme.


  No me gustaba la mentira, pero había casos en los que esta era necesaria. Él había querido que no supiera nada de su mundo, sin embargo, mi cabreo creció al saber que él no envejecería de la misma forma que yo.


  No podríamos haber estado juntos por mucho que lo hubiéramos deseado. Así que por esa parte, haberlo dejado había sido lo más acertado. No obstante, me equivocaba al pensar que los sentimientos hacia él no estaban todavía arraigados en mí. Al contrario, cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que era él.


  Él era la persona adecuada. La que me complementaba, pero no sabía si estaba preparada para volver a intentarlo con él, y menos, después de todo lo que me había pasado.


  Tenía heridas internas muy recientes, unas que llevaría durante mucho tiempo y que no sabía ni cómo empezar a cicatrizarlas. Además, en algún momento debería compartir con alguien todo lo que empañaba mi mente. Tenía miedo de decir en voz alta todas aquellas torturas, pero también, necesitaba hacer partícipe a alguien de lo vivido en aquella destartalada casa.


  Alargué la mano y acaricié el rostro de Snow. Nuestras miradas entraron en contacto y quise sonreír para consolarlo, mas no me salía la sonrisa. No podía sonreír, puesto que esconder el dolor, no haría más que aumentarlo y no quería llegar al punto de enloquecerme.


  —Por suerte sigo aquí. No igual que antes, pero sigo.


  —Ahora eres más fuerte.


  —¿Tú crees? —lancé la pregunta, pero él no respondió—. Puede que físicamente me equipare al resto aunque me falte entrenar, pero aquí —señalé mi cabeza— te aseguro que no lo soy.


  —Sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad?


  —Todavía no estoy preparada —negué—. Debo aclarar muchas cosas en mi cabeza.


  —Soy paciente —declaró y me echó una breve sonrisa.


  Se quedó junto a mí hasta que terminé el desayuno. Una vez lo recogió todo, me indicó que era mi primer día de entrenamiento. Él sería mi instructor, y aquello sirvió para que el ambiente, antes tenso, se apaciguara y él bromeara con que me iba a vencer todo el rato.


   


  Y no falló.


  —¡Me duele el culo! —lloriqueé. 


  Snow acababa de darme tal golpe que había conseguido lanzarme unos metros, y aunque estaba con las alas desplegadas, no había logrado frenar el batacazo, y mi trasero, había recibido al suelo con gran alegría.


  —Ya mejorarás.


  —Joder.


  Entrenábamos en la lucha cuerpo a cuerpo, pero sabía que para ganar, a veces había que optar por otras cosas. Llevaba mi propia espada celestial en mis manos, estaba activada con las runas y brillaba tanto que embobaba. La utilicé en mi piel e hice varios cortes en ella. Dibujé la runa, que tan bien me sabía, Kenaz, la del fuego, y pronuncié las palabras para activarla.


  Mi hazaña fue una sorpresa para Snow, que no se esperó, ni por asomo, que pudiera controlarla a la primera para incendiar su camiseta. El fuego comenzó a quemar la tela justo antes de tener la oportunidad de atacarme, por lo que al notar el calor por su cuerpo, tuvo que tirarse al suelo y hacer la croqueta. Así que mientras conseguía contenerlo, aleteé una vez para llegar hasta su posición, y lo inmovilicé en el suelo.


  —¡He ganado! —grité eufórica. Snow gruñía y me supo bastante mal darme cuenta de que el fuego había dañado su preciosa piel. 


  Una de las runas que llevaba tatuada se había estropeado un poco por la llaga que ya comenzaba a salirle y la acaricié con dulzura. La camiseta se había desintegrado y el pecho de Snow, sudoroso, prieto y lleno de músculos, se mostró ante mí tan apetecible que tuve que relamerme el labio.


  —Tramposa —dijo entre risas, pero sin percatarse de que mi mente ya no pensaba en la lucha. 


  Solo en él.


  Continué un sensual camino por su torso desnudo, sin importarme que a nuestro alrededor hubiera Arcontes y Guerreros entrenando como nosotros. Sentía que nos habíamos quedado solos, pero el ceño fruncido de él, me hizo ver que no estaba en sintonía con mis sensaciones.


  —¿Kayla?


  Su tono de voz, tenso, pero a la vez tan sensual que gemí sin darme cuenta, me hizo comprender que algo no iba bien en mí.


  Vale que Snow semidesnudo, era una terrible tentación para mi cordura, pero normalmente, yo no reaccionaba de aquella forma.


  Un creciente deseo sexual comenzó a nacer por todo mi cuerpo y entonces lo supe.


  Había vuelto de la vida, pero el hechizo del Íncubo, no había desaparecido del todo.


  


  


  

   


  Me separé de inmediato y utilicé las alas para ascender hasta el punto de que traspasé la cúpula. Snow se había quedado con cara de no saber qué ocurría, pero yo sí. Y debía evitarlo. 


  Solté un grito en la inmensidad del cielo y no pude evitar dejar salir las lágrimas que con tanto ahínco había retenido.


  Quizás estaba exagerando. Luchaba con él con las alas desplegadas y era probable que al estar en la forma original de los Arcontes, el sentimiento de la lujuria también se hubiera visto amplificado, mas sabía que era una idiota por pensar aquello.


  Era cosa de Peter. Había utilizado durante tantos días sus poderes para manejarme a su antojo, que todavía no habían desaparecido. Era una adicta sexual y lo sabía, porque después de haber sido violada por él de tantas formas distintas durante los últimos días, una persona racional no tendría ganas de sexo en una temporada.


  ¡Y yo tenía ganas!


  —¡Maldita sea! —volví a gritar.


  Necesitaba salir corriendo. Era una mala idea surcar los cielos de las Vegas. No solo porque, aunque ya lo dominaba mejor, no era una experta en vuelo. Seguía habiendo enemigos, muchos. 


  Dejé que el viento golpeara mi rostro e intentara tranquilizarme. El momento de derrumbarme había llegado. Todas las imágenes, el dolor, los golpes. Tenía grabada en mi cabeza la cara de satisfacción de Stein cada vez que me golpeaba. Decía que lo hacía en venganza a Holly, a mi hermano, incluso a mí misma por meterme en asuntos que no me incumbían. Según él, también era culpable de su desdicha.


  Era un maldito loco psicótico, un sociópata de manual que creía que sus problemas, eran los únicos que importaban en el mundo.


  Y luego estaba Peter. Ambos parecían tener una buena compenetración como villanos, y el Íncubo, a pesar de que era un ser inferior para Stein, era su mano derecha tras perder a Aidan.


  No logré descubrir un ápice de sus planes, básicamente, porque dudaba de que los tuvieran. No tenían ventaja, lo único que podían hacer eran mermar a nuestro equipo, así que raptarme, violarme y hacer que me volviera una adicta al sexo, era una estrategia perfecta para hacer daño a los míos. 


  Pero con eso se habían llevado parte de mi esencia, de mi dignidad.


  ¿Dónde estaba la Kayla de antes?


  Quería volver a ser esa mujer. Alegre, despreocupada, responsable y buena consejera. No la encontraba por ninguna parta. Era cierto que cuando volví a la vida, me sentí ella, pero era la ilusión que la alegría de vivir me proporcionó, ahora que ya era consciente, estaba la Kayla que murió.


  La amargada.


  Y eso no podía ser. Debía recomponerme como fuera, recuperarme a mí misma.


  Aterricé en la azotea de un edificio y cuando fui consciente del lugar en el que me encontraba, activé la runa de invisibilidad. Los humanos —que extraño se me hacía pensar en algo así—, no debían verme. Cerré las alas y me senté a otear.


  Estaba en la zona del Strip. La había echado de menos. Me encantaba pasear por aquella calle llena de diversión y ojear a la gente que caminaba con sus ganas de fiesta. Era divertido, había vida. 


  Me fije entonces en una mujer que paseaba entre calle y calle. No parecía ser de la zona, y si se desviaba un poco más, accedería a callejones sin salida que normalmente estaban plagados de mala gente. No sabía porque razón, la seguí con la mirada. Mi instinto me advertía de algo.


  ¿Podía sentir el peligro?


  Me quedaba mucho por aprender sobre mis nuevas habilidades, pero decidí dejarme guiar y de un salto que, si hubiera sido humana me hubiera dejado con todos los huesos rotos al caer, aterricé muy cerca de ella.


  Comprobé que la runa seguía activa, por lo que no me veía. Su despiste era tal que se metió, efectivamente en un callejón. Lo miró sin saber qué hacer, pero cuando iba a volverse para volver hasta dónde estaba toda la gente. Alguien la paró.


  —¿Está bien, señora?


  —Me he perdido —dijo ella.


  Miré al hombre que se dirigía a ella y entonces lo percibí.


  Tenía un aura distinta a la de la mujer. No era humano, pero no lograba reconocer si era un demonio ávido de sexo, o simplemente un Skoliós. Sin embargo, una de dos.


  Debía anotarme mentalmente para preguntarle a Snow o a Holly, cómo diferenciarlos más fácilmente.


  El hombre le dijo a la chica que él la ayudaba, pero lo que hizo, fue adentrarla más en el callejón sin salida. La mujer comenzó a ponerse nerviosa, forcejeó cuando aquel hombre la cogió por el brazo y al momento logré ver los ojos rojos.


  Era un Íncubo.


  Desactivé la runa de invisibilidad, cogí mi espada celestial y me preparé para pillarlo por sorpresa.


  —Suéltala.


  El Íncubo me miro sorprendido. Me acordé de no mirarle a los ojos y entonces lo escuché reír.


  —Un Arconte. Vaya. He olido el aroma de alguien que ha yacido con uno de los nuestros y pensaba que era esta simple humana. Pero qué sorpresa, eres tú. Así es mucho más divertido matar a alguien de placer —dijo el ser y tiró a un lado a la humana. La pobre estaba en pánico.


  —Vete —le ordené y salió por patas.


  Por suerte, nadie la creería. Aunque era plena luz del día, en el estrecho callejón apenas había luz. Era tapada por las enormes edificaciones que lo rodeaban, así que sería una lucha bastante íntima.


  —¿Te gusta el placer que te da uno de los nuestros? ¿A qué es adictivo?


  El altivo Íncubo se acercaba cada vez más a mí. Que supiera que una parte de mí, sabía lo que significaba su poder, me provocaba debilidad. No quería caer en la tentación de alzar la vista, aunque por dentro, supiera que lo que me esperaba con él, sería placentero. No quería volver a sentirme una mujer objeto de un monstruo, de algo que paseaba por las calles matando a gente. No, no lo quería.


  Cogí con fuerza el mango de mi espada y me preparé para luchar. 


  —Vete al infierno —murmuré y me lancé a atacar. 


  El sacó un pequeño puñal que frenó mi ataque, mas su forma de luchar, no era nada comparada con la mía. No sabía moverse con precisión. Por lo que sabía, no eran luchadores, su única arma era el poder que emanaba de sus ojos y mi única misión era no mirarlos para no caer en la tentación de desnudarme y dejar que me hiciera de todo hasta la muerte. Este no sería como Peter, quién quería mantenerme con vida para convertirme en una desesperada, pero los efectos aparecían en aquel momento.


  Quería mirarlo, quería sentirlo y me debatía con todas mis fuerzas para no hacerlo. Lancé un ataque con furia y laceré uno de sus brazos hasta que vi la extremidad en el suelo. El íncubo gritó de dolor y aquella fue mi oportunidad. Alcé la mirada para mirar a mi débil atacante, y salté hacía él para darle la última estocada en el corazón.


  —Nunca, jamás, caeré en las redes de ninguno de los tuyos.


  Saqué el arma, y el cuerpo sin vida del íncubo cayó al suelo.


  Respiré de forma acelerada. La adrenalina corría por mis venas y sonreí al haber conseguido aquello sin la ayuda de nadie.


  No había sido complicado en el sentido de la lucha, pero sí mentalmente. Aquella criatura me recordaba todo por lo que había pasado y acabar con él me complacía. Me veía incluso capaz de terminar con Peter, pero, ¿dónde estaría?


  Era algo que debería descubrir pronto, porque sí. Mis ganas de venganza, en vez de menguar, habían aumentado.


  Stein y Peter competían por el primer puesto en mi lista negra, uno por matar a mis padres, casi a Holly y convertir a mi hermano, y el otro, por destrozarme la vida.


   


  Cuando me tranquilicé, volví a la cúpula. Aterricé en la cabaña de Snow y este estaba sentado fuera con mirada preocupada. Al alzar la vista y verme, corrió en mi dirección.


  —¿Dónde estabas? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tienes sangre? —lanzó aquellas preguntas que me resultó imposible responderlas por orden.


  —Esta sangre no es mía. He matado a un íncubo —expliqué respondiendo a la tercera.


  —Joder, Kayla. No puedes largarte así como así, todavía no estás preparada.


  —Sí, lo estoy, Snow. No me ha costado nada deshacerme de él. Además, debía marcharme porque si no me hubiera tirado encima de ti.


  —¿Qué?


  Solté un suspiro y me senté en el banco del porche. Él me siguió y esperó a que estuviera preparada para hablar.


  —El hechizo de Peter sigue ahí. Mi reacción al verte sin camiseta, el deseo que comenzó a nacer, tan desesperado… 


  —Joder. Debería haber desaparecido ya. Han pasado días.


  —¿Dos? —dije con ironía—. De esos dos uno he estado muerta. Seré un Arconte, pero eso no ha desaparecido, como tampoco lo destrozada que estoy por lo que pasó.


  —Vamos adentro —me indicó.


  Sabía que nos íbamos a pasar un buen rato hablando. Había llegado el momento que necesitaba para desahogarme con alguien, y aunque me avergonzaba y a la vez me hacía sentir débil que él lo supiera, quería hacerlo. Holly siempre había sido mi confidente, pero en aquellos momentos estaba ocupada y no quería interrumpirla para contarle mis desgracias.


  Snow merecía saberlo, ya que, por culpa de Peter, también había jugado con él. Recordé la noche que apareció en mi casa y tras discutir, me tiré a sus brazos. Obviamente lo deseaba, pero en aquel momento no era yo. Era el néctar afrodisiaco que Peter utilizaba para tenerme a su antojo. Por aquel entonces, ni siquiera me había acostado con él, fue a la semana siguiente, en la discoteca, en aquel maldito baño, pero era cierto que desde que lo conocí, todo se descontroló en mi interior.


  —¿Conseguisteis matar a Peter?


  Era algo que todavía no me había atrevido a preguntar. Ni siquiera me lo había planteado, pero en la casa, cuando vinieron a rescatarme, sí que recordaba que solo quedaban él y Stein.


  Snow negó.


  —Escapó —admitió—. Cuando tú moriste, el shock no nos dejó movernos —explicó—. Aidan fue el único que reaccionó cuando él y Stein salieron volando, pero no los alcanzó. Consiguieron evadirlo y desde entonces los estamos buscando. 


  —Hay que encontrarlo, Snow. A Stein también, sé que él es quien más papeletas tiene para ser el primero en morir, y el más peligroso, pero necesito acabar con Peter. Él… él me ha destrozado la vida.


  —No digas eso —cogió mi mano y comenzó a trazar pequeños círculos. Su contacto era reconfortante, pero no lo suficiente como para dejar de pensar que me habían destrozado.


  —Es la verdad. Lo peor de todo es que yo quería, ansiaba que viniera a por mí y me… 


  No podía terminar la frase.


  —Eso es lo que hace un Íncubo, cariño. No es tu culpa que lo desearas.


  —Pero me aproveché de ti también. Nosotros no estamos bien, y yo me aproveché, jugué con mi cuerpo para seducirte.


  —Y yo caí, así que sigue sin ser tu culpa.


  —¡Acabamos peleados!


  —Llevamos meses peleados.


  —¿Es que no vas a dejar que me culpe por nada? —alcé la voz.


  Snow quería hacerme creer que yo no tenía culpa de nada, pero no era así. Había jugado con él. 


  —No puedo dejarte hacerlo cuando no tienes la culpa. Kayla, ¿crees que esa noche yo no tenía ganas de estar en tus brazos? —Me encogí de hombros—. Te añoro, joder. De todas las formas. Nos dejamos llevar, puede que tú estuvieras imbuida por el poder de Peter, pero aun así, ¿vas a decirme que tú no deseabas estar conmigo?


  No contesté.


  Por supuesto que lo deseaba. Desde siempre. Por muy enfadada que estuviera con él, no podía obviar la conexión que sentíamos y que siempre me llevaba a él. Yo lo apartaba con insultos poco originales y él se burlaba de ellos. Era un juego que acabó por quitarle a Snow la sonrisa, y a mí me hizo ver que era una completa idiota egoísta.


  Nos habíamos hecho daño mutuamente, pero parte de ello, era por mi maldito rencor. Mi orgullo lo había estropeado todo, y cuando todo podía haber mejorado, se complicó con la muerte de mis padres. Aquello despertó en mí una sed de venganza que no sabía ni siquiera que podía albergar en mi interior. Pero así era, me había cabreado con el mundo, y aún seguía así a pesar de tenerlo bajo control. Por otro lado, cuando creía que mi relación con Snow mejoraba, apareció Peter en mi vida y ya no fui la misma. El deseo me cegaba, cuando veía a Snow quería repelerlo, pero a la vez atraerlo hasta a mí, y esos sentimientos, no solo me habían hecho ver que no estaba bien, que algo pasaba, también que él seguía en mi corazón.


  ¿Realmente lo amaba? Era una pregunta que me hacía de forma constante. Ya no sabía qué significaba el amor, pero si cabía la remota posibilidad de que se pareciera a lo que sentía por él, quería conservarlo.


  No obstante, no sabía si estaba preparada.


  —Yo también te añoro —dije al fin—. De todos modos, ya no sé sí es real o no.


  —¿Por qué dices eso?


  —Es difícil de explicar. Cuando lo dejamos, me quedé destrozada. Te hablaba mal porque quería que fuera mi pequeña venganza por mentirme, pero aquello no conseguía quitarte de mi cabeza. Pero cuando tú te negaste a que alguien me enseñara a luchar, te odié —reconocí—. Me sentí tan pequeña, tan insignificante por no ser como tú, como vosotros. Por tener un tiempo limitado de vida y encima querer ponerla en peligro metiéndome en la lucha, sentí que lo nuestro jamás podría ser. Me negaba a mantener una relación con alguien que no podía envejecer conmigo, alguien a quien dejaría solo el día en que muriera, y por el que ya no tenía claro que podría amar.


  —Por ti, lo hubiera intentado —admitió—. ¿No te das cuenta, Kayla? Te quiero. Esto es nuevo para mí. Nunca me he enamorado, siempre he vivido para la lucha, para proteger a los míos y mi única intención era hacer lo mismo contigo. Protegerte.


  —Pero esa no era la forma.


  —Lo sé. Al igual que Holly, tú también eres una rebelde sin causa —me dedicó una pequeña sonrisa y me carcajeé.


  Algo de razón tenía.


  —He tenido una buena maestra —me encogí de hombros.


  —No sé si yo lo veo así —continuó—. Pero eres como eres, y debo aceptarlo, aunque mi afán de sobreprotección siga presente y solo quiera mantenerte al margen de todo.


  —Sabes que no lo vas a conseguir —afirmé y él asintió—. Ahora, más que nunca, es mi lucha también. Ya no debes preocuparte de que maten a la humana, ya no lo soy. En realidad, has salido ganando. 


  —¿Crees que quería esto? —Asentí no muy convencida—. Humana, Arconte, Guerrera o hasta Skoliós, el sentimiento que provocas en mí, hubiera sido el mismo. Tu durabilidad no es lo que me importa, eres tú. Al completo. Como humana hubiera dado la vida por ti y ni siquiera pude protegerte, como Arconte, juro que seguiré intentándolo.


  —Lo sé —admití.


  —Estos dos días han sido los peores de toda mi existencia, Kayla. Y no sé cuánto tiempo necesitaré para poder reponerme, porque te aseguro, que aunque estés aquí, la imagen de verte morir es algo que no me puedo quitar de la cabeza.


  —Yo tampoco puedo quitarme de la cabeza lo que allí viví —suspiré.


  Nos mantuvimos unos segundos en silencio. Notaba cómo Snow quería preguntar sobre lo ocurrido. Era algo difícil de decir en voz alta, pero guardármelo no ayudaría a iniciar el proceso para recuperarme.


  Porque era eso lo que necesitaba, una sanación interior que si no la hablaba con nadie, jamás ocurriría. 


  —La noche de Halloween, cuando discutimos y tú conociste a Peter, me llevó a los subterráneos —comencé. Alcé la mirada y él mantenía la suya fija en mí, atento a lo que le decía—. Creía que íbamos a… bueno, ya sabes. Él descubrió mi arma celestial y fue cuando me encontré de frente metida entre esas paredes metálicas que tantos horrores han visto. Apareció Stein, quise atacarle, pero sinceramente, estaba más aterrada que otra cosa. Lo siguiente que recuerdo es estar en esa casa, sola, semidesnuda y aterrada. Intenté mantenerme fuerte, luchar por mí, pero me resultó difícil. Cada vez que Peter venía yo… yo caía en su embrujo. —Me costaba sincerarme. Miré a la nada y me quedé en silencio de nuevo. Tomé aire y entonces continué—. No sé si la peor parte era sentirme violada por alguien que había considerado una especie de amigo, o golpeada por mi mayor enemigo. Aunque juntos, se cebaron lo suficiente. Apenas lograba averiguar qué tramaban, me pasaba la mayor parte inconsciente por culpa de Peter, y de vez en cuando, intentaban sacarme cosas sobre nuestros planes, y como no decía nada, la tomaban a golpes conmigo. No puedo decir mucho más, porque todo aquello se repetía a diario. Hasta que vinisteis a por mí, esos fueron mis días.


  —Kay… —Snow alzó su brazo y retiró una lágrima solitaria que había salido de mis ojos de forma traicionera.


  —Dejé de ser yo —continué—. Por mucho que supiera que Peter estaba succionando toda mi fuerza vital a través del sexo, no me importaba que viniera a darme más. ¡Me volví adicta a él! Y ellos lo aprovechaban para regodearse. Jamás podré quitarme la mugre que cubren esos recuerdos.


  —Van a pagar por todo eso, te lo aseguro —dijo él en tono contenido. Podía percibir su furia, y la secundaba. No había nadie más furiosa con ellos que yo.


  —No sé si podré superarlo, o si algún día dejaré de sentirme así. Ya no sé si el sexo es algo que me gusta, u odio. No sé si cuándo siento esa necesidad es por mí, o por lo que Peter me ha hecho. Estoy muy confusa.


  —Sea lo que sea, Kayla, yo estaré a tu lado. 


  —No quiero que esto te afecte.


  —Ya lo hace. Aunque no sé si estamos juntos, por lo menos en esto quiero estar contigo. Me da igual. Siempre estaré para ti, para todo lo que necesites.


  —¿Hasta para insultarte? —dije a modo de intentar aplacar el ambiente.


  —Por supuesto. Me divierte.


  —Idiota.


  —Eso es. Puedes llamarme idiota las veces que quieras. Pero solo te pido una cosa —lo miré y dije que continuara—. No vuelvas a apartarme de ti.


  —Nunca —contesté con los ojos anegados en lágrimas.


  Snow se acercó y nuestros rostros cada vez estaban más cercanos. Sentía el calor que desprendía su aliento y me resultó de lo más tentador. Quería mantener a raya mis sentimientos, pero afloraban sin querer. Quería creer en mí misma, hacerme ver que lo que sentía, las ganas de probar sus labios, no eran fruto de un maldito hechizo. 


  Snow me importaba, lo quería en mi vida, y aunque un mes atrás ni siquiera me lo habría planteado, quería recuperarlo. 


  —Bésame —le rogué.


  —¿Estás segura? —Él también lo quería. Lo veía en el intenso brillo de sus ojos castaños, y como poco a poco se acercaba más a mí, nuestras narices casi se rozaban. Los centímetros que nos separaban se convertían en milímetros.


  —Completamente. Soy yo, esto no forma parte de ningún embrujo, forma parte de algo que yo quiero, y lo que quiero es sentir tus labios. Siempre.


  —¿Y eso quiere decir?


  Estaba dubitativo y no lo culpaba por ello. El tira y afloja que nos llevaba acompañando tanto tiempo lo tenía muy confuso. No se fiaba por completo de mí, de la misma forma que yo no lo hacía.


  —Te necesito, Snow. No sé cómo llamar a este, ni siquiera sé si esto es comenzar de cero o continuar desde donde lo dejamos. Pero sea lo que sea, soy yo la que lo quiere, no ningún hechizo. Lo llevo queriendo tanto tiempo, que no sé cómo demonios he aguantado tanto sin decirlo en voz alta.


  —Puede que porque eres una orgullosa —me contestó y no pude más que darle la razón.


  En cualquier otra ocasión, esa contestación me habría cabreado, pero nos estábamos abriendo como nunca. Dejando al descubierto nuestros pensamientos, sobre todo los míos, que en esos instantes parecían ser los más complicados.


  —Lo soy. Pero mi corazón seguía buscándote por mucho que mi mente dijera de apartarte. Y creo que estoy preparada para intentarlo. No te puedo decir que será fácil, recuerda que no estoy bien.


  —No me importa, Kayla. Lo superaremos.


  Y dichas aquellas palabras, terminó de acercarse los milímetros que nos quedaban para juntarnos del todo, y sus labios se posaron suaves sobre los míos.


  El dulce beso cada vez fue convirtiéndose en algo más pasional. Snow introdujo su lengua y jugueteo con la mía. Afiancé mis manos en su nuca y lo atraje, quería sentirlo por completo, memorizar su sabor, su esencia. Mantenerlo cuanto más cerca mejor.


  Le quería. Ya no tenía duda de ello, pero por el momento, era mejor guardarlo en mí hasta descubrir si, volver a intentar algo juntos, era un acierto, o un completo error que nos dejaría a ambos con el corazón destrozado.


  


  


  

   


  La última semana fue todo un torbellino de emociones para mí.


  Desde la charla con Kayla, las cosas entre nosotros fueron mejorando bastante. Intentar estar juntos de nuevo me dio esperanzas renovadas. Ella se esforzaba por intentar olvidar, y yo hacía lo posible por que lo hiciera, mas era complicado.


  Cada vez que pensaba en todo por lo que había tenido que pasar, me llevaban los demonios. Odiaba a Peter, odiaba a Stein. Quería matarlos con mis propias manos, pero intentaba retener toda aquella ira cuando estaba en presencia de ella. No quería que pensara una y otra vez en su tortura. 


  Al parecer, los efectos del embrujo de Peter, iban desapareciendo. Me confesó que poco a poco se sentía más ella misma y eso me reconfortaba, puesto que, no era mucho de mi agrado estar de forma íntima con ella y tener el pensamiento que solo lo hacía porque necesitaba aquello para paliar la sed de sexo que el íncubo había instalado en su interior. Por suerte, ya estaba más controlado aquel tema.


  —Aprende rápido.


  Alistair se puso a mi lado y se quedó mirando a nuestro particular campo de batalla. Kayla luchaba contra su hermano Aidan y sus movimientos eran certeros y muy precisos para el poco tiempo que había pasado desde su transformación. Parecía llevar la batalla en las venas, y aunque la idea no me hacía feliz, por otra parte tendría la certeza de que sabría protegerse en el momento indicado. 


  Era buena en todo. Gracias a los conocimientos transmitidos por el cáliz, sabía todo lo que necesitaba, y su pericia con las runas nos había sorprendido a todos. Podía incluso equipararse al nivel de Holly en cuanto a su conocimiento. Las dibujaba a la perfección, y convocaba sus poderes a su antojo, demostrando un manejo indiscutible. Era del todo probable, que pronto, inventara las suyas propias y nos dejara a todos con cara de tontos.


  —Demasiado.


  —No te preocupes, amigo. Estará bien. —Alistair me dedicó una escueta sonrisa.


  —Eso espero. Por ahora ha mejorado mucho, y no me refiero a solo la lucha. Está mejor mentalmente, pero sé que le cuesta mucho deshacerse de los malos recuerdos.


  —Lo entiendo. Pasó por un infierno —dijo mi amigo—. Esas cicatrices permanecerán en ella mucho tiempo, pero sé que tú estarás ahí cada vez que caiga —asentí—. Me alegro de que estéis juntos. Ya era hora.


  —Realmente no sé si lo estamos —admití—. No hemos formalizado nada.


  —Sea como fuere, os necesitáis. —Asentí.


  No sabía cuánto.


  Cuando estaba junto a Kayla, sentía que todo estaba en su sitio. Ya podía haber una tormenta de por medio, un huracán o cualquier otra catástrofe, que si la tenía conmigo, todo iría bien.


  —Le sienta bien ser una Arconte.


  —Todavía me cuesta hacerme a la idea. Aunque haya teñido su pelo de castaño de nuevo, está diferente.


  —¿Y eso te molesta?


  —Para nada. Aunque se hubiera convertido en un demonio horrendo, seguiría sintiendo lo mismo. —Ambos soltamos una carcajada por mi comentario.


  Era la verdad. No me importaba como fuera, ni que fuera mortal o inmortal. Solo quería que siguiera siendo ella, y poco a poco, volvía a serlo. Quedaba un largo camino para que apareciera la Kayla que había sido cuando la conocí, pero íbamos por el buen camino y eso me llenaba de un orgullo que quería mostrar a los cuatro vientos.


  Estaba orgulloso de ella por ser como era. Una luchadora innata, alguien inquebrantable.


  Volví a fijar la vista en ella y me maravillé al ver sus alas abiertas. Eran preciosas, deprendían luz propia y su movimiento mientras atacaba a Aidan me mantenía embobado. Vi cómo llevaba su arma por delante y embestía con fuerza hasta alcanzarle en un costado. El Skoliós gruñó un poco pero sonrió orgulloso porque, después de tres intentos, Kayla había conseguido tumbarlo.


  —¿Lo has visto? —gritó con la emoción grabada en su mirada y utilizó sus alas para llegar hasta mi posición y la de Alistair.


  —Claro que sí, guerrera —la alabé.


  Se lanzó a mis brazos y probó mis labios con entusiasmo. Me encantaba cuando sacaba el lado cariñoso, ese que tanto había disfrutado en sus inicios y que me hacía sonreír por su ímpetu. Como decía, poco a poco, volvía a encontrarse a sí misma, y aunque las muestras de afecto no eran tan frecuentes como antes, cuando le salían del alma como en aquel instante, sabía que eran reales.


  —¡He vencido a mi hermano! —rio. En su forma original disfrutaba más de todo, se liberaba y eso me hizo sonreír.


  —Será mejor que me vaya —dijo Alistair.


  —Ah, hola. No sabía que estabas aquí —se avergonzó Kayla y volvió a reír.


  Tenía puesta la mano en mi trasero y era probable que el Arconte se sintiera incómodo. Volvió a besarme, esta vez con más pasión y me embebí de su esencia como si fuera a ser la última vez que podía probarla.


  —Estoy muy orgulloso de ti, de todo lo que haces, de todo lo que eres —le dije poniéndome en modo sentimental.


  Ni yo me reconocía.


  Cuando nos separamos, alargué el brazo y acaricié una de sus suaves alas. Vi cómo se estremecía de placer con mi toque y un pequeño gemido salía directo de su garganta. Me encantaba su tacto, como el de la seda. Había convivido y luchado toda mi vida con Arcontes, pero jamás había tocado las alas de ninguno de aquella forma. Eran parte de ellos, una muy sensible a los roces, y cuando se hacían con la suavidad que yo utilizaban, tenían cierto toque erótico para el Arconte. En este caso, Kayla, lo disfrutaba y su sonrisa me hacía saber que adoraba aquel contacto.


  Finalmente las guardó y saltó sobre mí.


  —Gracias.


  —¿Por qué? —dije confuso.


  —Por estar dándome tiempo.


  Supe a qué se refería. Volver a comenzar una relación era complicado, y más cuando ambos ya habíamos compartido intimidad en muchas ocasiones. Yo mismo le había propuesto no hacer nada hasta saber que los efectos del íncubo hubieran desaparecido por completo. Y lo cierto era, que me estaba costando bastante.


  Kayla me atraía como nadie en el mundo. Mi erección crecía al instante con su cercanía. Era mi afrodisiaco, la parte que más ansiaba y resistirme a la tentación de poseerla era una tarea ardua que cada día me costaba más. Sus besos eran adictivos, y dormir con ella todas las noches, en la intimidad de mi cabaña, o en mi casa de Las Vegas, no ayudaba a mantener a mi mente alejada de dichos pensamientos.


  Además, no quería presionarla. Haber sido ultrajada durante tantos días, podría conseguir que nunca quisiera volver a tener sexo con nadie, y la entendería. Era un trauma que debía superar, y solo, cuando ella estuviera lo suficiente preparada, sería cuando ocurriera.


  —No tienes que agradecerme nada de eso. Lo primero eres tú, mi guerrera —le sonreí—. ¿Qué más da si me explota un huevo? 


  —Imbécil.


  —Tu imbécil —contesté y me contagió su carcajada.


  Me encantaba cuando sonreía. Se le formaban unos tiernos hoyuelos en su precioso rostro que me enternecían como a un bobo.


  Sí. Estaba enamorado. Completa, y absolutamente colado por aquella mujer de ojos como el fuego, cabello castaño y una belleza sin igual.


  Era perfecta para mí, para mis ojos. Todo lo que necesitaba. 


  Nos separamos y dejamos de darnos arrumacos. Kayla estaba algo sudada y me di cuenta que en el fondo estaba bastante agotada. Se sentó en el suelo como si fuera a hacer meditación y fijó su vista en un punto en concreto. Aidan.


  Este estaba en la misma situación que ella, cansado de la lucha, pero a su lado permanecía Claudie y no pude evitar observar las miradas que se echaban.


  ¿Qué pasaba entre ellos?


  —Eso mismo me gustaría saber —dijo Kayla. Al parecer lo había dicho en voz alta—. Siempre están juntos.


  —¿Y por qué no se lo preguntas a tu hermano?


  —Debería.


  Se levantó del suelo y emprendió el camino.


  —Pero no te decía ahora, sino en privado. —Puse los ojos en blancos pero la seguí.


  Mi lado cotilla también quería descubrir qué pasaba entre aquellos dos.


  —A ver, tortolitos, ¿qué hay entre vosotros?


  Así, de forma directa. 


  Esa era Kayla. La que siempre había sido y no pude más que sonreír. Cada vez que volvía a ver a su antiguo yo, no podía evitar hacerlo. 


  —¡Qué! ¡Nada! —dijo Claudie en tono alterado.


  —No pasa nada, hermanita. Solo ha venido a ver si estaba bien después de que me dieras una paliza —contestó Aidan, pero lo cierto era que ni yo conseguía creerle. Y el ceño fruncido de Kayla, me decía que ella tampoco.


  —Claro, y yo todavía me como los mocos.


  —¡Qué asco!


  —Pero no me cambies de tema —continuó. Me encantaba ser espectador de aquella conversación. Solo me faltaban las palomitas. Era divertido—. ¿Qué hay entre vosotros?


  —Nada, Kay. De verdad. Solo somos amigos —aclaró Claudie con una sonrisa nerviosa.


  —Ahá…


  —Bueno, será mejor que me vaya a descansar. Luego nos vemos.


  Aidan hizo el claro numerito de la evasión. Se levantó rápido de su sitio y se marchó dejándonos a todos con tres palmos de narices. Claudie hizo lo mismo y se fue con una rápida despedida.


  —Esos dos se traen algo.


  —¿Tú crees? —Asintió con tanto ahínco que no había opción a replicas—. Bueno. Aquí todos somos lentos, dales tiempo.


  —¿A qué te refieres por lentos? Creo que nosotros fuimos muy rápidos, ¿no?


  —Es posible, pero acabó un poco mal la cosa —le recordé—. Suerte que ya no es así, ¿verdad? —le pregunté para asegurarme.


  Quizá yo estaba dando las cosas por hecho y todavía no estábamos bien del todo.


  —Verdad. Por lo menos, lo intentamos. Y me alegro —confesó.


  Le di un tierno beso y sonrió con dulzura.


  —Me encanta que sigas ahí. Cada vez eres más tú.


  —Cada vez me siento más yo —reconoció.


   


  * * *


   


  Estaba todo demasiado tranquilo. Estar casi siempre en la cúpula hacía parecer que en el exterior todo estaba bien. No había habido ataques. Tan solo, en las salidas, algunos Skoliós habían perdido la vida en nuestras manos, pero Stein y los suyos no parecía que fueran a lanzar una nueva jugarreta para mermarnos.


  La tranquilidad era una sensación que no me gustaba en absoluto. Obviamente la paz era lo que todos buscábamos, pero no en medio de una guerra. Primero debía finalizar.


  A mis casi ochenta años había ya vivido mucho. Había estado a punto de morir en muchas ocasiones y la calma había aparecido muy pocas veces a lo largo de ese tiempo. Para mí, luchar, era mi estilo de vida.


  Kayla dormía de forma apacible a mi lado. Seguía entrenando muy duro y acababa agotada por las noches. Desvié la mirada y la clavé en su rostro. Estaba preciosa cuando dormía. Parecía un verdadero ángel y una sonrisa involuntaria se formó en mis labios.


  Todavía no me lo creía. No creí que estuviera ahí, conmigo, poder sentir el calor de su cuerpo contra el mío al dormir. Volver a despertar junto a ella era una sensación que no quería que desapareciera nunca. Me encantaba.


  Definitivamente me estaba volviendo un idiota redomado. El amor te convertía en eso. No creía que te hiciera débil, como muchos pensaban. Al contrario, te hacía más fuerte por el simple hecho de querer luchar con uñas y dientes por la persona amada.


  Lo daría todo por ella, era la parte que me complementaba y me hacía dichoso.


  —Mmm… ¿qué haces? —preguntó con tono somnoliento.


  —Mirarte —respondí—. Pareces un ángel cuando duermes.


  —Soy un ángel. Tengo alas —bromeó.


  —Y me encanta acariciarlas.


  Se arropó más contra mí y la abracé con fuerza. Dejé un beso en su cabello y ella apoyó la cabeza en mi pecho.


  —Quiero hacerlo, Snow. Te necesito.


  Sus palabras me pillaron por sorpresa. Bajé la vista para encontrarme con sus ojos y en ellos no encontré un ápice de mentira por su parte.


  Me quería a mí. De verdad.


  —¿Estás segura? —Asintió—. ¿No es muy pronto? —Negó—. No quiero que…


  —Sí, lo sé, no quieres que recuerde lo ocurrido. Eso es complicado, pero sé que es lo que quiero, y es a ti. De todas las maneras. Además, sé que tú nunca me harías daño.


  —Jamás. Ya nos hemos hecho suficiente.


  —Exacto —admitió—. No quiero dejar de hacer algo que me gusta solo porque alguien haya intentado hacer de algo puro, lo más sucio del mundo. No sé si es pronto para decirlo, pero te quiero, Snow. ¡Te quiero! 


  Sentí cómo mi corazón se paraba de la impresión por escuchar de su boca aquellas palabras. Una súbita alegría me recorrió por completo y la sonrisa más grande que había conseguido nunca, se formó en mis labios. Ella me miraba con duda, no había contestado a su declaración, pero no me salían las palabras.


  Estaban atascadas en mi garganta.


  —¿No dices nada?


  Se incorporó y me miró a los ojos, pero yo seguí sin contestar.


  —Lo siento. Demasiado pronto.


  —¿Qué? ¡No! —la corté. Había desviado la mirada y ya no me miraba a mí, sino a un punto incierto de nuestra habitación. Le cogí el rostro con la mano y se lo giré para observar atentamente el fulgor rojizo que brillaba en sus ojos—. Yo también te quiero, Kayla. Desde el primer día en que te vi.


  —Mentiroso.


  —Ojalá fuera mentira, pero no. Desde que puse mis ojos en ti, te metiste aquí —cogí su mano y la llevé a mi corazón—. Tienes tu hueco desde el principio, y hasta hace poco, estaba destrozado. Pero se ha recompuesto solo porque tú me has dado la oportunidad de permanecer a tu lado. No voy a decir que me perteneces, ni que yo te pertenezco, porque sé que eres libre, siempre lo serás. Pero mi corazón siempre tendrá una parte en el tuyo y viceversa. Nos complementamos, y sí, te amo, te quiero y quiero estar contigo.


  —¡Joder! ¡Me vas a hacer llorar! 


  —Tarde, ya estás llorando —me burlé y recogí en mis manos las lágrimas que caían en cascadas de sus ojos—. Siento que hayamos tardado tanto en darnos cuenta.


  —Siento que haya sido por mi culpa, pero eso se acabó. No voy a intentar alejarme de lo obvio, y tú, es obvio que tienes un lugar privilegiado conmigo.


  No lo pude aguantar más y la cogí de la nunca para que se tumbara por completo sobre mí. Atrapé sus labios y los besé con gran pasión. Ella me cogió la mano y la llevó hasta su trasero.


  Iba a pasar, por fin.


  Por fin íbamos a unirnos en uno, sin hechizos de por medio, ni rencores o momentos tristes que nos llevaban a caer en la tentación de yacer juntos. Esa vez iba a ser por amor.


  Un amor que crecía de forma exponencial y que sabía en mi interior que estaría perdido si desaparecía.


  Kayla encajó sus piernas alrededor de mis caderas y mi miembro se endureció al instante. Tocaba directamente con su sexo y la molesta tela de mi bóxer cada vez me resultaba más incómoda. Ella me sonrió y me deshice de amor en el momento en que volvió a besarme, esta vez, lenta, apasionadamente. Memorizando mis labios con su lengua y comenzando un juego peligroso que ambos sabíamos cómo iba a acabar.


  De un rápido movimiento, intercambiamos posiciones y la coloqué debajo de mí, para, inmediatamente, deshacerme de su fina camiseta y dejar sus voluptuosos senos cubiertos por un fino sujetador de encaje que los hacía tremendamente apetecibles. 


  Escuché su respiración acelerada, y la miré a los ojos. No quería actuar de forma brusca porque no deseaba que se asustara de mí.


  Comencé un lento y tortuoso paseo por sus curvas con mi lengua y me entretuve en el canal de sus pechos. Finalmente me deshice de su sujetador, y torturé por turnos sus pezones con mi lengua.


  —Te echaba tanto de menos —susurré contra su piel—. Tu sabor… —soltó un pequeño gemido y sonreí—. Tus gemidos… Son la mejor música.


  Continué el camino y descendí hasta la goma que sujetaba sus leggings negros, y con mis manos lo fui bajando, muy lentamente.


  —Por Dios, desnúdame ya —exigió con un tono de voz que no daba opción a réplica.


  —¿Me deseas de verdad? —susurré volviendo a alzarme y dejando un suave beso en sus labios.


  —Desde el momento en que te vi —confesó.


  Sonreí satisfecho con su respuesta y volví a bajar, para al fin, lanzar por los aires la molesta tela, y finalizar con sus finas braguitas que para nada conjuntaban con el sensual sostén. Me recreé unos segundos en su cuerpo desnudo y sonreí al saber que ambos podíamos disfrutar de igual forma.


  Ella confiaba en mí. Sabía que no le haría daño, a pesar de que, de vez en cuando, en sus muecas lograba percibir una pizca de miedo. Mi único propósito era tranquilizarla para que todo fluyera. Con mi mano, comencé a acariciar la zona de sus muslos y coloqué mi cuerpo sobre ella. Le infundí calor, y me acerqué a sus labios para decirle en un susurro silencioso que todo estaba bien, que no estaba en peligro.


  —Nunca te haré daño —le confié en voz alta. Sabía que necesitaba escucharlo.


  Estábamos conectados.


  —Lo sé. Confío en ti.


  Eso era exactamente lo que quería escuchar.


  Me deshice de mi propia ropa y estuvimos en igualdad de condiciones. Kayla me miraba con deseo y si hubiera sido un quinceañero con la testosterona por las nubes, me habría sonrojado. Su mirada me excitaba todavía más y aquello se demostraba por la tremenda erección que la apuntaba libre tras liberarse de la tela.


  Acaricié su cuerpo con devoción, le di besos por todas partes y me embebí de su deseo que salía en forma de gemidos. Me metí entre sus piernas y lamí los pliegues de su humedad. Adoraba hacerla disfrutar de aquella manera. Era probable que alguien nos escuchara si paseaba fuera de la cabaña, pero lo que ahí estaba pasando, era algo puro. El amor.


  La unión de dos personas que comparten parte de su alma.


  Soltó un grito de placer y cerró las piernas al instante. Supe que había llegado al orgasmo, porque me agarró suavemente del pelo y me atrajo para besarme con pasión y probar su propia esencia.


  —Te necesito, ya —exigió falta de aire. Cogía grandes bocanadas para recuperar el aliento y se retorcía buscando acercarse más a mí.


  Le lancé una sonrisa juguetona y separé sus piernas. Kayla no era mujer que le gustaran las cosas suaves, pero aun así, no quería entrar en ella con fiereza. Seguía preocupado por asustarla.


  —No pasa nada. Sé que eres tú, y quiero eso que solo tú puedes darme.


  Y con aquella última frase, supe qué debía hacer. No había miedo en su rostro, ni culpa, nada de lo que la acompañaba últimamente. Me sumergí en su interior de una fuerte estocada y juntos gemimos de placer. Comencé con un lento vaivén, que pronto, se convirtió en frenético.


  Kayla mecía sus caderas para profundizar todavía más. Lo que yo sentía estando con ella, era capaz de enloquecerme. El baile frenético la llevó al orgasmo tan deprisa, que tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol, para no terminar antes de tiempo. Todavía quedaba mucho por hacer. Quería que recordara mi nombre, mi cuerpo, mi tacto… Que se impregnara de mi esencia para que supiera que yo era el único capaz de darle cuanto ansiaba. Que ningún íncubo podía dejar maltrecho lo nuestro, pues esto era puro.


  —Te quiero —le susurré con voz ahogada y ella no pudo responderme. Se retorcía de placer una vez más y su sexo aprisionaba con fuerza mi miembro.


  Ya no aguantaría mucho más. Las envestidas cada vez eran más fuertes. Kayla se mecía de un lado a otro de la cama y juraría que había escuchado la madera del somier crujir por nuestros movimientos. Podría destruir la casa entera con solo nuestro derroche de placer.


  Cuando el siguiente orgasmo la sobrevino y me aprisionó con todavía más fuerza, ya no lo aguanté más. Me dejé llevar y gruñí violentamente, dejando libre mi esencia y vaciándome por completo en su interior.


  Me sentía extasiado.


  —Te quiero, Snow. Nunca lo olvides —me susurró, y caí a su lado completamente agotado, para después, arroparla contra mi pecho.


  


  


  

   


  Había sido una noche increíble. Todavía podía sentir circulando por mi cuerpo los resquicios de placer que Snow me había provocado. Había echado de menos nuestra complicidad en la cama. Nada se asemejaba a lo que sentía por él.


  Reconocía que, ni siquiera con el hechizo de Peter, había disfrutado tanto. El cabrón del íncubo había creado la ilusión del placer en mi mente. Simplemente me excitaba para alimentarse de ese sentimiento, y con ello, me mermaba a mí y a mi conciencia.


  Por suerte, su poder había desaparecido casi por completo. De vez en cuando, lo recordaba y me daban esas ansias, pero ya era controlable, y por ello, había decidido ir más allá con Snow. 


  Y no me arrepentía. En absoluto.


  Estaba dormido a mi lado, y como había hecho él, lo miré. La sonrisa que se dibujaba en mi cara, probablemente me haría parecer una tonta. Pero no me importaba.


  Estaba enamorada. Y no, no me asustaba reconocerlo.


  El momento de mirarlo se vio truncado en el instante que alguien entró en la cabaña sin ningún cuidado. 


  —¡Tortolitos, hay novedades, dejad de follar! 


  Cómo no, Holly…


  Snow dio un bote en la cama y se quedó justo en el filo. Un movimiento más y caería al suelo, y obviamente, yo me habría reído.


  Se desperezó de inmediato, me miró confuso y me encogí de hombros porque no sabía qué pasaba. Me enrollé la sábana en el cuerpo ya que no sabía dónde estaba mi ropa, y esperé hasta que Snow se puso la suya.


  —¿Qué pasa? —preguntó nada más abrir la puerta.


  Holly, aunque había llegado con su habitual humor, parecía tensa.


  —Hemos encontrado a Peter.


  —¿Está aquí? —dije yo. Durante un instante me flojearon las piernas, mas ya no debía tenerle miedo. Era una Arconte, y por supuesto, más fuerte que él.


  —No, pero sabemos dónde está. Chris y Catrice se han topado con él mientras patrullaban. Se oculta en una especie de nave, en un callejón de la ciudad, frente al hotel Bellagio. Por lo que sabemos, está protegido por varios custodios, por lo que deducimos que Stein también utiliza ese lugar como su base.


  —¿Y a qué esperamos? Vamos a por ellos —contesté. 


  Tenía ganas de luchar. Me arremangué bien la sábana y ya estaba dispuesta a meterme de nuevo en la habitación para encontrar mi ropa y marcharme cuanto antes, pero Snow me frenó.


  —Tranquila, las cosas no funcionan así.


  —Si esperamos, puede que se marche —medio lloriqueé.


  —Debemos hablarlo todos. Hay que trazar un plan, cariño —comunicó Holly.


  —No hables de planes, amiga, eres la primera impulsiva aquí —le reproché.


  —Touché —contestó—. Pero aun así, hay que planear. Los custodios nos pueden controlar, y si no tenemos un plan, estamos perdidos.


  Me crucé de brazos y solté un bufido. Mi actitud era de lo más infantil, pero no me importaba, quería ir cuanto antes y me cabreaba tener que esperar a una reunión.


  Lo de las estrategias de guerra, había descubierto que no iban conmigo. Era más de ir a saco, sin importarme las consecuencias.


  Snow me miró y frunció el ceño, estaba preocupado por mí como lo llevaba estando durante los últimos días. Era cierto que estaba mucho mejor, pero la noticia que Holly nos acababa de dar, removía demasiadas cosas en mi interior y sabía que no podría actuar de forma imparcial.


  —En media hora en mi cabaña —dictaminó Holly antes de marcharse.


  Nos quedamos a solas en la casa. El silencio estaba presente y supe que Snow quería decir algo que se calló. Solté la sábana que cubría mi cuerpo y fui en busca de algo que ponerme. Decidí primero darme una ducha caliente para desentumecerme. Mis músculos se habían tensado por el nerviosismo y lo necesitaba antes de hacer lo que tenía pensado.


  Obviamente no pensaba decírselo a mi compañero, que estaba en el baño terminando de peinarse antes de ir a la reunión.


  —¿Te queda mucho? Ya casi es la hora —murmuró con seriedad.


  —Ve tirando. Todavía tengo que vestirme. Ahora nos vemos —dije intentando poner un tono normal.


  Y funcionó, porque salió del baño y segundos después escuché la puerta de entrada cerrarse.


  Me vestí con rapidez, no tenía tiempo para remilgos en cuanto a mi apariencia, así que al no encontrar mi camiseta, cogí una de Snow que me iba dos tallas grande y los leggings del día anterior. Sobre la mesa del pequeño salón, estaba mi espada celestial y la empuñé para guardarla en el cinturón que Holly había sido tan amable de darme para no tener que llevarla en la mano. Cogí también una daga y la activé, para después, comenzar a dibujar por mi brazo y otras partes de mi cuerpo, diversas runas que luego activé, y de inmediato, comencé a sentir sus efectos. La de poder, la defensa, el ataque y la de invisibilidad.


  Sí, pensaba marcharme sin acudir a la reunión, mi cita se encontraba en un callejón de Las Vegas, del que Holly, sin darse cuenta, había desvelado su ubicación.


  Salí por la puerta y saludé normalmente a todos los que pasaban a mi alrededor. Me cercioré que ninguno de mis principales amigos estuviera cerca, por suerte, ya estarían todos en casa de Alistair y Holly, así que salir de allí no me resultó complicado. Una vez en el límite de la cúpula, abrí las alas, y emprendí mi camino.


   


  Esa vez no disfruté tanto como quería del camino. En mi cabeza solo pensaba en una cosa: matar a Peter.


  Necesitaba quitarme esa espina que estaba muy clavada en mi interior, para poder continuar con mi vida. Lo próximo sería vencer a Stein, pero sin duda los golpes no me afectaban tanto como lo que me había hecho Peter durante ese tiempo.


  Ya había caído la noche y eran casi las diez. Las estrellas comenzaban a aparecer en el cielo, adornando una brillante luna llena que parecía tener todo el poder de la humanidad. El ambiente era fresco. Las temperaturas más frías del año estaban a punto de llegar, pero ni con esas, la ciudad se vaciaba.


  Descendí de las alturas cuando ya estuve lo suficientemente cerca de la localización. La gente paseaba tranquilamente por la calle. Escuchaba sus risas, las ganas de divertirse. Eran ajenos a lo que iba a ocurrir en escasos momentos. 


  Me cercioré de que la runa de invisibilidad continuara activa y me introduje por las callejuelas que tan cerca estaban de la zona del Strip. Todas me parecían idénticas, pero solo una escondía tras una valla un enorme letrero que indicaba que ahí, tiempo atrás, había habido un negocio dentro de una nave industrial.


  —Debe ser aquí —me dije en voz alta.


  Esperaba que el efecto de la runa fuera duradero. Salté sobre la vaya de forma ágil y caminé hasta llegar a una puerta.


  Obviamente, estaba cerrada y no tenía ni idea de cómo acceder al interior. Miré a mi alrededor en busca de una entrada alternativa, y al bajar la vista, vi un pequeño ventanuco muy estrecho. Me agaché para observar y vi que daba a una especie de piso subterráneo que se ventilaba mediante ese pequeño agujero que prácticamente estaba a ras de suelo. No sabía si podría entrar.


  Escondí las alas y me tiré al suelo. Suerte que había elegido prendas cómodas por lo que pudiera ocurrir, porque si hubiera ido más elegante, me hubiera fastidiado mucho mancharme la ropa con la mugre que cubría el suelo. A mis fosas nasales llegaban olores sobre los que no quería pensar. Alguna clase de líquido, del que me convencí que sería una cerveza, o zumo de manzana, se impregnó en la parte baja de mis pantalones y continué mintiéndome a mí misma para que no me dieran arcadas. De vez en cuando, me convertía en alguien muy aprensivo, pero me centré en lo que debía hacer y me olvidé de la sustancia.


  Alargué la mano y alcé cuanto pude la ventana. Era de esas abatibles y cuando escuché un click, supe que ya estaba lo más abierta posible. Ahora solo me quedaba arrastrarme por el suelo.


  Primero metí las manos, me impulse con fuerza y me deslicé cual gusano por la pequeña apertura. Obviamente mi trasero respingón se quedó un poco encallado, no terminaba de pasar y di gracias a ser invisible porque debía de verme ridícula.


  Mi tronco colgaba como el cuerpo de un murciélago por la pequeña ventana, mientras que mi culo y mis piernas seguían en la calle. Gruñí furiosa porque no podía avanzar. Necesitaría que alguien me pusiera mantequilla en el culo para deslizarme, pero claro, había ido sola.


  O eso creía…


  —¿Se puede saber qué diablos haces?


  La voz de Snow llegó un tanto distorsionada. Intenté girarme para buscar desde dónde me hablaba y supe que era desde fuera. Pero claro, no lo veía porque mi culo tapaba cualquier atisbo de visibilidad del exterior.


  Pero seguía siendo invisible, ¿verdad?


  Rápidamente miré la runa que tenía dibujada en mi brazo y lo confirmé: lo seguía siendo. Lo que quería decir, que si Snow me veía, era porque también lo era.


  —Más bien, ¿qué haces tú? —le reprendí.


  —¿Pensabas atacar tú sola? —preguntó aunque sabía que era más una afirmación.


  No lo afirmé ni lo negué, cosa que le hizo gruñir.


  Noté como me cogía de las piernas y me tiraba hacia él. Todo el trabajo que me había costado meter medio cuerpo por ahí, no había servido de nada. 


  Volvía a estar en el exterior.


  —¿Pero qué haces? Ya casi lo tenía —le reprendí.


  —No lo vas a hacer sola —rebatió sin tener nada que ver con lo que yo le acababa de decir.


  Lo miré a los ojos y podría jurar que no le había visto jamás aquella mueca de enfado. Podría definirlo como un ogro, cosa que me hizo recordar a Holly, y por fin acababa de entender porque llamaba así a Alistair. Snow acababa de adaptar dicha mueca a su rostro y realmente conseguía que me planteara el qué estaba haciendo con mi vida en aquellos instantes. Sus ojos castaños parecían casi negros. En ellos refulgía con fiereza la rabia y estaba de brazos cruzados mientras me dedicaba una mirada nada amistosa. Me daban ganas de imitarlo, de encararme a él, pero en el fondo sabía que la única que estaba actuando por impulsos, era yo.


  Mas no me importaba. No me marcharía hasta conseguir aquello por lo que había ido.


  —Esto es personal, Snow. ¡Necesito hacerlo! —le grité con voz desesperada.


  —Lo sé, joder. Pero no pienso dejar que te arriesgues de esta forma. Sabía qué harías algo de esto, ¿pero engañarme así? 


  —Yo no te he engañado.


  —¡Oh, por favor! —bufó—. Lo supe en el momento en que me dijiste que irías a la reunión después de mí.


  —¿Llevas siguiéndome desde que he salido y no has sido capaz de cogerme del culo y meterme dentro?


  Vale, aquella pregunta no era la adecuada. Lo cierto era que debería estar mucho más cabreada porque me hubiera seguido, pero sobre todo me cabreaba no haberlo notado. ¿Cómo lo había hecho? Yo había ido volando y él no tenía alas. ¿Cómo había podido llegar al mismo tiempo?


  —He conducido como un puto loco para llegar cuanto antes, Kayla. Casi me estampo. Como podrás imaginar, no iba a ayudarte a que te metieras en algo como esto tú sola. No sabes qué puede pasar, para eso se hacen los planes, para evitar contratiempos.


  Ahí estaba la explicación. Suerte que no había tenido que preguntar.


  —No tenía tiempo de esperar a trazar un plan —repliqué—. Puede cambiar de ubicación en cualquier momento, así que tenía que ir ya —me crucé de brazos.


  Snow soltó un suspiro cansado y acortó la distancia que nos separaba dando dos pasos. Extendió los brazos y colocó las manos en mis hombros. Su rostro se había suavizado, había desaparecido el ogro, para aparecer el corderito dulce que sabía a la perfección que pretendía frenarme con sus palabras.


  —Sé que necesitas hacer esto, pero te lo repito, sola no.


  —¿Por qué? Soy lo suficientemente capaz.


  —Y no te lo discuto. Pero no solo está Peter ahí dentro, hay demonios custodios, Kayla. Enfrentarte a ellos sola sería un suicidio, solo conseguirías que Peter volviera a capturarte y…


  —Y me violara —finalicé de forma brusca.


  Esa vez fui yo la que suspiré. Algo de razón tenía, pero no quería marcharme con las manos vacías. No tenía su apoyo completo, mas sabía a la perfección que significaba para mí terminar de una vez esa batalla.


  —Quiero que muera por lo que te ha hecho, pero no a costa de perderte. No otra vez —susurró y esas fueron las palabras que me ablandaron de forma definitiva.


  —Yo voy a entrar. Lo siento Snow, pero tengo que hacerlo —declaré sintiéndome culpable sin saber por qué.


  —Entonces, no me queda más remedio que entrar contigo, porque no pienso dejarte hacer esto sola.


  Después de discutir durante varios minutos con él, me convenció para venir conmigo. Al fin y al cabo, contar con la ayuda de un guerrero experimentado era una pequeña ventaja, pero esta se veía disminuida cuando, entre ambos, existía el amor. Sabía que llegado cierto momento, ninguno podría pensar con claridad, lucharíamos por protegernos, pero no debía pensar en aquello, solo en acabar cuanto antes.


  Por suerte, Snow encontró un lugar más sencillo por el que acceder. Nos alejamos de la ventana en la que mi trasero no había cabido y saltamos hacía la azotea del edificio. Allí había una puerta que nos encargamos de tirar debajo de varias patadas, y accedimos al edificio. Fuimos piso por piso, hasta llegar a las últimas escaleras que se nos mostraban. Estas daban acceso a los sótanos, por suerte, estaba abierta.


  —Mantente detrás de mí —indicó.


  —Dará lo mismo… somos invisibles —le recordé. Aun así me hizo seguir su orden.


  Delante nuestro había una enorme sala que parecía haber sido reformada para crear en ella distintas habitaciones. Era una especie de resort subterráneo, o más bien un hotel de mala muerte. La higiene brillaba por su ausencia en las paredes, pero al menos, los suelos parecían mejor atendidos y no daba asco pisar por allí. Snow llevaba su arma en la mano, preparado para atacar. Debíamos evitar chocarnos con cosas que hicieran mucho ruido, ya que eso podría desvelar nuestra posición. 


  A lo lejos, a unas seis habitaciones a la derecha, me indicó que había tres vigilando lo que parecía una puerta de metal. Veíamos también, caminar a algunos enemigos libremente por ahí, que pronto desaparecían escaleras arriba, supuse que para llegar a las calles. Tenía el presentimiento de que nuestro destino se escondía al traspasar aquella puerta.


  Me adelanté unos pasos a Snow y este me frenó.


  —Te he dicho que detrás —ordenó.


  —¡Está ahí! ¡Lo sé! —lloriqueé de forma infantil. Me podían las ansias de venganza.


  —No, no lo sabes, solo lo supones. Además, esos son custodios. Hay que esperar.


  Volví a bufar.


  La paciencia era una virtud que yo no poseía, pero tuve que obedecer. Snow estaba muy atento a aquellos dos seres. Conversaban de forma animada, pero yo no prestaba atención a lo que decían. Mi mente estaba puesta en lo que había detrás. 


  Había escuchado su voz.


  La voz de mi captor. 


  Snow se separó unos metros de mí y se acercó más a los custodios, así que aproveché que no me miraba para pasar entre aquellas dos moles peligrosas, y abrir la puerta con todo el cuidado que me fue posible.


  —¡Kayla! ¡Para! —me ordenó.


  Pero ya era demasiado tarde. 


  Nada más entrar en aquella sala, dejé de escuchar y ver a Snow.


  La runa de invisibilidad, había dejado de tener efecto.


  


  


  

   


  El me miraba con ojos sorprendidos, demasiado. Quizá se debía a que esperaba que estuviera muerta, pero su mueca de inmediato cambió a una con una sonrisa ladeada que me puso los pelos de punta.


  —Vaya, Kayla. Me alegro de ver que sigues viva.


  —Hijo de puta.


  Solté un grito de guerra y me abalancé en posición de Peter, sin acordarme de coger mi espada celestial. Este me esquivó con facilidad y me miró con esa sonrisa que días atrás me había derretido. Me aseguré de desviar la mirada y me aparté cuanto pude. Si caía en su embrujo, no sabía si podría salir con facilidad. 


  —Pero mírame, preciosa. Lo pasábamos muy bien juntos —bromeó para hacerme rabiar.


  Y vaya si lo consiguió. Active la runa de fuego y le lancé una llamarada que impactó en su pecho. Aquello le sorprendió, no se esperaba que contratacara. Fue entonces, cuando debió darse cuenta de que ya no era la misma. Ni siquiera era humana.


  —Eres un Arconte —afirmó con cierta sorpresa. Esa vez fui yo la que sonreí socarrona, siempre evitando sus ojos—. Realmente, eres una caja llena de sorpresas querida. Pero sabes qué —no contesté—. Mi poder también puede sublevarte. Has intentado quitarme de tu mente, no hace falta ni que lo digas, ahora ya no te siento tan unida a mí.


  —Nunca he estado unida a ti —rebatí con rabia.


  —¿De veras? —de nuevo el tono socarrón—. No lo parecía cuando aparecías por el gimnasio solo para que te follara. Te gustaba, lo deseabas. Ansiabas mi toque por todo tu cuerpo, que te hiciera gemir de placer hasta el punto de que eras capaz de tocar las estrellas.


  —¡Me manipulabas! —grité cortando su perorata. No quería escuchar más de su sucia boca.


  Solo quería partírsela.


  Soltó una carcajada y alcé la vista para preparar por mi parte un nuevo ataque. Sin embargo, cuando iba a lanzarle otra llamarada, me paré en seco.


  Snow estaba visible y forcejeaba contra los tres demonios custodios de la puerta. Tragué saliva con fuerza y vi la preocupación por mí en su rostro.


  —El que faltaba, el príncipe azul que viene a salvar a la humana desvalida. Perdón, a la Arconte desvalida. ¿Piensas en mí cuando te lo follas? —se preguntó el íncubo.


  Grité con furia y me lancé a por Peter, pero el tercer demonio custodio se inmiscuyó en mi placaje y me frenó.


  Era buena en la lucha, mas me estaba dejando llevar demasiado por mis sentimientos y no pensaba con claridad. Mi visión estaba roja por la ira y no era capaz de hilar mis pensamientos para hacerlos coherentes. No tenía un plan, solo rabia, y esta sabía que podría llevarme a lo peor.


  —Te echo de menos, preciosa —se acercó a mí e intenté moverme, pero mi cuerpo no respondía.


  Pude ver por el rabillo del ojo como el demonio custodio mantenía su mirada fija en mí. Alrededor de mis manos y pies vi algo brillante, una especie de amarres mágicos que impedían que obrara ningún movimiento. Además, también estaba alrededor de mi cuello, porque cuando quise girarlo para evitar los ojos del íncubo, no pude.


  —Estás a mi merced, una vez más —se vanaglorió—. Y él también.


  —¡No le pongas las manos encima! —gritó Snow, quien estaba retenido por los seres sin poder hacer nada por liberarse.


  Temía por su vida, por la mía, y me culpaba por haberlo metido en aquel lío sin ser necesario. Una venganza no era importante si con ella se ponía en peligro algo que me importaba demasiado.


  Snow formaba un pilar muy importante en mi vida y estaba apresado por unos demonios que si querían, podrían acabar con él.


  Sin embargo, aquel no parecía ser su plan. Lo tenían como cebo para que Peter pudiera someterme a mí. Me dedicó su mirada rojiza y sentí la ya conocida quemazón de la lujuria por todo mi cuerpo. Había conseguido deshacerme de ella, pero al parecer, con un solo vistazo podía hacérmelo recordar. 


  —Lo sientes, ¿verdad? La lujuria, las ganas de que te folle. Eso es lo que siempre has deseado. No importa que ahora seas un Arconte que se cree más poderoso que yo. Yo todavía permanezco en tu interior, en tu mente. —Se agachó y se posicionó tan cerca de mi rostro que notaba su aliento. No podía desviar la mirada aunque mi mente supiera que era lo que debía hacer. Me controlaba a su antojo y me entraban ganas de llorar por no poder pararlo—. Añoras esto, mis roces… —susurró y comenzó un recorrido de su mano desde mi pantorrilla hasta llegar a mi monte de venus. A lo lejos escuchaba los gritos de Snow exigiendo que me dejara, pero yo misma quería que Peter continuara, que me sedujera una vez más para después, odiarme a mí misma por dejarme manipular tan fácilmente—. Sé que te gusta —continuó. Sus labios se pegaron a los míos y jugueteó con su lengua. Solté un gemido involuntario y aquello provocó su risa.


  Su maquiavélica risa.


  —Esta mujer es demasiado para ti, Guerrero. Es mía. Toda ella.


  —¡Y una mierda, monstruo! —se revolvió Snow.


  —Sí, soy un monstruo. Debía haber muerto aquel día en la casa, cuando aparecisteis, pero ahora se me ha presentado una oportunidad mucho más tentadora. No pienso mancharme las manos.


  Yo continuaba en mis mundos de lujuria, pero captaba todas sus palabras y estas me hacían volver poco a poco a la realidad. Me sentía más fuerte que en cualquier otra ocasión en la que me hubiera topado con Peter, y aun habiendo estado tantas veces sometida a él, podía apartarlo. Tenía conciencia, ya que, no me había arrebatado lo más importante: mi alma. Y esta, ahora, era inmortal.


  —Cariño, ha sido un placer follar contigo, pero eres un jodido estorbo para nuestros planes. ¡Demonios, controladlo! —dijo a los custodios y grité con fuerza, suplicando que no lo hiciera, que Snow no tenía nada que ver—. Que la mate.


  Y aquellas palabras, me rompieron el alma.


  Al instante siguiente las cadenas mágicas que me retenían desaparecieron. Peter se apartó unos metros, sonriente, y con mirada expectante esperó hasta que Snow se acercó a mí.


  Pero ese no era Snow. Portaba en su mano su espada celestial y venía directo hacia a mí para clavármela. Sus ojos castaños parecían sin vida, como si su cerebro ya no le perteneciera. Los custodios habían tomado el control de su mente y permanecían concentrados en hacerle hacer aquello que Peter les había ordenado: matarme.


  —Snow, soy yo. No lo hagas. ¡Lucha! —le grité. Blandió la espada y me cortó en un costado—. ¡Joder! —gruñí de dolor.


  No me quedaba de otra que luchar. Cogí la mía, que había quedado relegada a un lado en el suelo, y paré los siguientes ataques que Snow me lanzaba. Abrí las alas y alcé el vuelo para saltar sobre él y cambiar de posición.


  —Soy Kayla, Snow. No quieres hacer esto. Sabes dentro de ti que te están obligando. ¡Resístete! —murmuré entre gritos desesperados. Él prácticamente había sido mi mentor durante los últimos días, por lo que, aunque estuviera controlado por dos seres que desconocían mi forma de luchar, su subconsciente parecía dictarle cuál sería mi siguiente paso, cosa que hacía que la lucha estuviera desigualada.


  Snow era muy buen guerrero, de los mejores que había conocido en mi corto conocimiento del mundo de los Arcontes, solo Alistair superaba su habilidad. Demostraba con cada gesto su valía. Los golpes llegaban a mí con más fiereza de la que me esperaba. Comenzaba a agotarme, pero yo no quería atacar. Era él. Debía de hacerle volver de alguna manera porque sabía que si continuaba así, definitivamente conseguiría acabar conmigo, y con mi muerte, una parte de él también se iría.


  Estábamos juntos en esto. Más que nunca. Yo lo había metido en aquel lío y me tocaba a mí sacarlo cuanto antes.


  Sus ojos castaños, sin vida, me miraban fijamente con cada ataque, pero en el fondo, sabía que él seguía allí. Estaba a punto de alcanzarme de nuevo, cuando falló el impacto gracias a mi rápido aleteo que me ayudó a esquivarlo. Aproveché que sus pies trastabillaron, y lo plaqué contra el suelo.


  —Vamos, Snow. Vuelve conmigo. Nunca te irás de mi lado, ¿recuerdas? Me lo prometiste —murmuré. Las lágrimas querían salir pero las retuve. El forcejeó con mis agarres y sabía que estaba a punto de deshacerse de mí, pero no podía permitirlo, por lo que seguí hablando—. Te quiero, Snow. Te quiero desde el principio. No sabes cuánto… —susurré—. Sé que estás ahí dentro. Ningún demonio puede contigo. Eres fuerte, valiente, mi protector aunque yo no quiera que me protejas —continué—. Tú eres más fuerte que ellos, puedes echarlos de tu mente. Lo siento… siento que te estés viendo en esta situación.


  Seguí mirándole y vi un cambio en su mirada. Dejó de forcejear durante varios segundos y supe que en su cabeza se libraba una ardua batalla por el control.


  —Vamos, sal. Vuelve conmigo, cielo —musité y una lágrima solitaria bañó su rostro.


  Sabía que era una locura, que hacerlo podría ser mi fin porque, aunque seguía reteniéndolo, en su mano todavía portaba la espada celestial que podría acabar con mi vida, aun así me arriesgué. Acerqué mis labios a su boca y le planté un beso lento, suave. Acaricié sus labios con los míos y esperé unos segundos.


  Pero él no me respondió.


  —Vuelve —continué sin separarme. El forcejeaba para evadirse de mí, pero cada vez, su aplomo era menor. Los custodios ya no tenían el suficiente control sobre él como para vencerle.


  —Kay… —me susurró.


  Solté poco a poco los agarres y nos miramos a los ojos, ajenos a nuestros malvados espectadores.


  Lo había hecho volver.


  —Lo siento —me susurró, y antes de que pudiera darme cuenta, tenía la espada de nuevo alzada y apuntaba directamente hacia a mí.


  Cerré los ojos, negándome a ver lo que ocurriría a continuación, pues no deseaba morir con la imagen de la persona que amaba atravesando mi pecho. 


  Mas el golpe, nunca llegó.


  Oí un gemido de dolor y como alguien caía de bruces contra el suelo. Me decidí a abrir los ojos, y Snow me miraba con una pequeña sonrisa.


  —Nunca te haría daño. Te quiero, guerrera —murmuró—. Ahora, ¡a luchar!


  Le di un breve asentimiento acompañado de una sonrisa y me armé de nuevo. El golpe que había escuchado segundos antes era a causa del cuerpo de un demonio custodio que yacía malherido en el suelo. Me encargué de quitarle el último aliento con mi espada, y Snow y yo nos unimos para comenzar una batalla contra los otros dos.


  El sonido del acero resonaba entre las paredes de aquel sótano. Eran fuertes, pero no estaban tan sincronizados como nosotros. Cuando yo apuñalaba con la espada, Snow se encargaba de defender, y viceversa. Íbamos al compás en una danza de muerte, que pronto nos ayudó a deshacernos de otro de los demonios. Ya solo quedaba uno, quien miraba a sus compañeros caídos sorprendido porque hubiéramos acabado con ellos con tanta facilidad. Vi que Snow activaba su runa del hielo y lanzaba hebras transparentes que envolvieron el cuerpo del custodio inmovilizándolo en el sitio. No podía moverse, estaba prácticamente congelado.


  —¡Ahora! —me gritó y pegué una aleteada fuerte que me llevó frente al demonio, y con toda la fuerza que conseguí por el impulso, clavé mi espada en su yugular. Sentí como se ahogaba con su propia sangre. La vida se le escapaba de las manos y no sentí remordimiento alguno cuando su cabeza se quedó colgada contra su cuerpo congelado.


  Me giré para mirar a Snow, y solo con ese vistazo, supimos cuál era el siguiente paso. Peter continuaba allí, alejado de la batalla. Y lo que antes había sido una sonrisa socarrona, se había convertido en una mueca de rabia y a la vez terror.


  Sabía que estaba perdido.


  Snow se adelantó unos pasos y se tiró a por el íncubo. Lo cogió por el cuello de su camiseta y lo alzó unos metros. 


  —Ahora ya no eres tan valiente. Tus gorilas han muerto, y tú serás el siguiente. —Vi que evitaba la mirada, pero en el fondo, hubiera deseado decirle esas palabras mirándolo a los ojos.


  Peter soltó una carcajada.


  —Es posible que muera, pero no os servirá de nada. Kayla nunca te corresponderá por completo. Siempre estará ligada a mí.


  —¡Y una mierda! —le dio un puñetazo en la cara y fue entonces cuando me acerqué. Puse una mano en el hombro de Snow para intentar tranquilizarlo, pero estaba demasiado furioso.


  —No le escuches, Snow. No estoy ligada a él.


  —Pobre ilusa. Estabas a punto de morir solo por acostarte conmigo. ¿O es que ya no lo recuerdas? —escupió.


  —Por desgracia lo recuerdo, Peter, pero te equivocas. Ya no estoy ligada a ti, y no tiene nada que ver con que ahora sea inmortal. Sigo con vida por algo, porque el Cáliz me vio digna para ser un ser que ayudara al mundo, por lo que no puedo estar ligada a alguien que tan solo quiere destruirlo por estar en manos de un sociópata. Yo soy dueña de mi misma, es cierto que me costará, pero morirás mirando a los ojos de la mujer a la que intentaste reducir a la nada. La mujer que dices que te pertenece. Morirás sabiendo cuán equivocado estabas, porque yo no pertenezco a nadie más que a mí misma.


  Snow me miró con la boca abierta y soltó a Peter, quién se había quedad sin palabras.


  Era una rata asustada, ni siquiera parecía tener intención de atacar para defenderse. Simplemente se mantuvo quieto.


  —Yo voy a morir esta noche, pero vosotros viviréis sabiendo esto —hizo una pausa dramática y entonces fui yo la que lo agarró por el cuello de la camiseta. Sonreía de una forma que ponía los pelos de punta. Snow y yo estábamos expectantes, deseosos de que hablara de una vez, porque ambos queríamos poner fin a aquel capítulo—. Stein va un paso por delante de vosotros. Tenéis el Cáliz, cierto, pero eso nunca os asegurará la victoria. Moriréis antes de lo que creéis, y él, ganará.


  —Eso ya lo veremos, cosa que tú no tendrás oportunidad de hacer.


  Empuñé mi arma, y finalmente, le clavé la espada en el corazón. Al sacarla, la sangre comenzó a manar de su pecho y llenó el suelo de la sustancia. Su cuerpo cayó inerte en el pavimento y Snow se aseguró de que, efectivamente, estuviera muerto. En el fondo, me hubiera gustado que hubiera tenido una muerte lenta y agónica, mas yo no era como él.


  No pensaba rebajarme a torturarlo como él había hecho conmigo.


  —Lo has conseguido —susurró con una sonrisa que llegaba hasta sus ojos.


  Cogí el aire que se me había quedado atrancado en los pulmones y lo solté con un fuerte suspiro.


  Me sentía bien, no todo lo que me gustaría, pero lo había conseguido.


  Matar nunca debería ser el fin para conseguir un medio, sin embargo, el íncubo que yacía a nuestros pies, había intentado acabar con mi cordura, con mi decencia. Con todo.


  Estaba en un mundo en el que se libraba una guerra sobrenatural y había que tomar medidas drásticas para impedir que avanzara. 


  Justo en aquel instante me di cuenta de por qué Snow me había mentido de verdad, por qué había querido mantenerme alejada.


  Era un mundo lleno de claroscuros, no se podía hacer el bien, sin hacer el mal.


  Los Arcontes eran buenos, pero también hacían cosas malas, como matar.


  El equilibrio solo podía conseguirse con sacrificios y ellos habían sacrificado mucho, durante mucho tiempo.


  La guerra no estaba, ni por asomo, a punto de llegar a su fin. Pero todo tenía un principio, y el final solo llegaría cuándo consiguiéramos estropear todos los planes que tuviera Stein, y destruirlo a él.


  —No lo hubiera conseguido si tú no hubieras estado aquí —reconocí.


  Snow me cogió de las manos y me alejó de los cuerpos. Deberíamos salir de allí cuanto antes, pero el peligro que salía de allí dentro, había sido derrocado por nosotros, juntos.


  —Te quiero, Kayla. Más de lo que puedes imaginar.


  —Y yo a ti, Snow. Y quiero pedirte perdón.


  —¿Por qué? —meneó la cabeza y me miró fijamente con confusión en sus ojos.


  —Por impedir que me protegieras, por ser tan testaruda y no ver que lo único que querías era mantenerme a salvo de esto.


  —Ahora eso ya no importa —rebatió—. Formas parte de esto y no puedo impedírtelo. Como bien has dicho, eres dueña de ti misma. Y yo te admiro más de lo que puedas imaginar —susurró y acarició una de mis alas provocándome un gran estremecimiento que me hizo sonreír.


  —Sí, soy dueña de mi misma, pero tú tienes una parte de mí en tu interior, de la misma forma que yo también te llevo a ti aquí —señalé mi corazón.


  Se lanzó a besarme con pasión y nos fundimos en uno a través de nuestros labios. Su roce me transmitía todo lo que sentía y me culpaba por haber estado tan ciega de no haberme dado cuenta antes. Estábamos hechos el uno para el otro. Nos complementábamos y por fin era capaz de reconocer todos mis sentimientos hacia él.


  Había intentado esconderlos, desecharlos, pero la verdad siempre salía a la luz y mi verdad era, que él era la persona con quien quería estar para siempre. 


  Y ahora, aquello era una completa realidad.


  Podía estar con Snow para siempre y aquello me hizo soltar lágrimas de alegría que dejaron a mi pareja un tanto confusa.


  —¿Por qué lloras? —preguntó retirando con suavidad mis lágrimas mientras acariciaba mis alas.


  —Porque para no creer en príncipes azules, voy a tener mi felices para siempre. Porque eso es exactamente lo que quiero contigo, todo. Permanecer a tu lado y que juntos, esquivemos todos los baches que se interpongan en nuestro camino. ¡Te quiero, Snow! —grité de forma efusiva.


  —Te quiero, mi princesa guerrera. Y por ti, seré tu príncipe azul, aunque no creas en ellos —me sonrió con tanta dulzura que creía que iba a derretirme.


  Me cogió el rostro entre las manos, y con la certeza de que, aunque todavía quedara mucho por hacer para ser libres a manos de una guerra milenaria, pasaríamos todo aquello juntos, entre besos, caricias, y demostrándonos de verdad, cuánto significábamos el uno para el otro.


  ,


  


  


  Cuando Kayla y Snow regresaron de su aventura en solitario, mi hermana no se libró de la pertinente bronca por parte de todos. Por suerte, todo había terminado bien y ninguno de los dos había resultado muerto. Kayla tenía algunas heridas que, según nos contó, habían sido hechas por el propio Snow, quien había sido controlado por los temibles demonios custodios, pero ella y su amor por él, habían conseguido traerle de vuelta.


  Me enorgullecía mucho en lo que se estaba convirtiendo. Era una Arconte leal, fuerte, valiente, y a pesar de que sabía que aquello debería resultarme molesto por mi condición de Skoliós, no lo era.


  Durante el tiempo que llevaba con ellos, me había acostumbrado a todo. Y aunque mis ganas de venganza en contra de Stein aumentaban con cada día que pasaba, me alegraba de tener personas a mi alrededor que ayudaran a placar la ira que siempre me acompañaba.


  Pero sobre todo, estaba ella.


  Era duro estar a su lado casi todos los días, compartir conversaciones y no poder hacer realmente lo que quería. Era una amistad preciosa, pero complicada desde hacía más tiempo del que podía recordar. 


  Aunque yo no hiciera nada para retar a los arcontes y guerreros, sus miradas me confirmaban que no les gustaba demasiado mi presencia en sus dominios.


  No se fiaban de mí, y lo comprendía. Al fin y al cabo, en los meses que estuve bajo el mandato de Stein, había matado a unos cuantos.


  ¿Me arrepentía? 


  No era algo que pudiera afirmar, ni negar, simplemente fue lo que ocurrió en aquel tiempo, uno que ya cada vez se tornaba más borroso.


  Había cambiado. 


  Todavía me faltaba mucho para recuperar mi humanidad por completo, pero ellos me habían hecho volver, y desde que mi hermana volvía a hablar conmigo y a ser la que era, más humano me sentía.


  —Estás muy callado —Claudie me miraba con sus tiernos ojos de color verde jade.


  Ella se había convertido en mi mayor confidente en la cúpula. Por alguna extraña razón, no me evitaba. Al contrario, había querido acercarse a mí desde el principio para ayudarme a integrarme con todos, y aunque era algo que no había conseguido, su compañía me gustaba.


  —Solo pensaba en todo lo que nos rodea —admití—. No sé qué tendrá Stein entre manos, pero si las última palabras que dijo Peter son ciertas, podemos esperar lo peor.


  —Tenemos el Cáliz, podemos aumentar nuestro ejército a placer. Dudo que lo que tenga Stein, pueda vencer a miles de Arcontes, y más, cuando nosotros estamos unidos, y su grupo cada vez es más diezmado —musitó con seguridad. Ella creía a pies juntillas a los suyos, cosa que envidaba, ya que así me ahorraría pasarme todas las horas del día pensando en cómo hacer cosas para ganar.


  Claudie, a veces, era demasiado inocente, y eso que llevaba vagando por la tierra cientos de años. No era de las más antiguas de la cúpula, pero sí una veterana y superviviente. Ella había luchado en la batalla en la que casi murió Holly, y en muchas otras que todavía no había llegado a contarme.


  Al caer la noche, siempre nos reuníamos, y aunque sonreír no era algo que hiciera mucho en los últimos tiempos, ella siempre conseguía que lo hiciera.


  Era una pena que yo fuera un Skoliós y ella una Arconte. Porque aquella barrera de las razas, enemigas desde tiempos inmemoriales, me impedía poder ir más allá. Mi mente me repetía una y otra vez que sería una abominación.


  Así que, aunque éramos una especie de amigos, solo seríamos eso.


  Además, en mi mente, todavía, continuaba grabada a fuego esa mujer de ojos violetas y grisáceos que se paseaba orgullosa con su querido Arconte Original, Holly.


  A pesar del tiempo, y las situaciones, ella seguía en mi cabeza y olvidarla no estaba siendo tarea fácil. Aun así debía reconocer, que poco a poco, y gracias a la compañía de Claudie, Holly desaparecía de lo más profundo de mi corazón, para tan solo convertirse en una de mis mejores amigas.


  Claudie era especial, y le sonreí después de mi epifanía, creyendo creer en sus palabras sobre que los Arcontes no iban a perder la batalla.
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  Sigue sus pasos en:


  www.melanie-alexander.net
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  www.facebook.com/melaniealexanderescritora


  Twitter:
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  YouTube:


  MelAlexanderful
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